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			¿Dónde estás, Dama Blanca?

		


		
			1.

			Mike regresó al rancho de sus padres en las vacaciones de verano. No tenía planeado hacerlo, pero tras haberse quedado solo en Seattle, no le quedó más remedio que volver a casa. El curso continuaría en septiembre, así que tenía todo el verano por delante en el rancho. No le agradaba la idea, pero no le quedaba otra cosa. Su compañero Jackson había regresado a casa también, y Kate había alargado sus vacaciones en España con su novio, amigo, o lo que fuera. Cuando la chica había llamado para decírselo, él la había odiado mucho, pero mucho, mucho, porque él estaba deseando vivir algo así; necesitaba encontrar a una persona especial con la cual ir de viaje al Viejo Mundo, descubrir ciudades ocultas juntos y conocer otras culturas. 

			Pero no. Se había tenido que conformar con volver a casa. Además, para colmo, la boda de su hermano iba a celebrarse en pocas semanas y el rancho era un caos absoluto porque el evento se llevaría a cabo allí mismo. Ojalá pudiera escaparse de todo eso. Esperaba que las clases de yoga le hubieran servido para aprender a desconectar cuando su madre comenzara a tocarle la moral. Porque sabía que iba a hacerlo. Ese pensamiento lo llevó a Emerald.

			Emerald. Con esos ojos verdes tan intensos, su voz pausada y serena, sus labios... No tendría que haberlo besado por mucho que le hubiera gustado. Lo había puesto en un compromiso, lo sabía, porque el hombre había cambiado de actitud a los pocos segundos, justo después del beso. ¡Pero se lo había devuelto! Y él no lo había obligado. Eso significaba que, si lo había besado, era porque lo había querido. Durante un par de segundos, Emerald se había dejado llevar, hasta que había reaccionado. No necesitaba ser un lince para saber que algo había pasado por su cabeza para que su profesor de yoga no hubiera sucumbido más al momento. Quizás por eso mismo, porque era su profesor, o por alguna mala experiencia. ¿Y si tenía pareja?

			Tenía muchas dudas. Demasiadas preguntas en el aire a las que no sabía responder. No iba a quedarle más remedio que esperar para volver a Seattle y verlo de nuevo. Iba a ser un verano muy largo y muy intenso, aunque eso serviría para regresar con más fuerza, no solo a sus estudios, sino a sus clases de yoga. No sabía con qué cara iba a mirarlo Emerald. Lo más probable era que lo olvidara. Su profesor de yoga no parecía ser un hombre rencoroso ni malévolo. Con solo mirarlo podía sentir la paz que transmitía, como si el tiempo no existiera, como si no importara nada más en el mundo, como si tuviera el don de la tranquilidad y la paciencia en la palma de la mano.

			Sabía que Emerald no le pondría mala cara ni le diría nada referente a ese último encuentro tan extraño. Pero ¿y él? ¿Cómo iba a mirarlo? ¿Cómo iba a contenerse si estaba deseando abalanzarse de nuevo sobre esos labios?

			Pues sí; iba a ser un verano muy largo.

			Emerald acababa de terminar la última clase del día. Lo había cerrado todo y no se entretuvo como otras veces en guardar y colocar bien el material que habían utilizado. No quería tardar más en llegar al apartamento que tenía en el centro de la ciudad, en el Fifteen Twenty-One Second Avenue. Era uno de los rascacielos residenciales más altos de Seattle. Lo había comprado varios años atrás porque se había enamorado de la zona. Muy cerca estaba el Pike Place Market, que era un mercado lleno de agricultores, comerciantes y artesanos. Era un lugar lleno de vida, de magia, donde siempre había movimiento de personas fuera la hora que fuera. Eso le venía muy bien cuando necesitaba mantener la mente ocupada y la meditación no lograba tranquilizarlo del todo. 

			Aunque vivía en uno de los pisos más altos, desde los grandes ventanales que rodeaban todo un lateral de su apartamento, podía ver el bullicio de personas, la agitación de la zona y, si alzaba la vista, unos maravillosos atardeceres en la bahía Elliott. Los restaurantes familiares, las pescaderías, los puestos de productos frescos y artesanales... Todo formaba un conjunto embriagador que lo hacía quedarse en ese apartamento, aunque viviera encima de su centro de yoga. 

			Llevaba muchos días con la mente dispersa, inquieto, y él no podía permitirse estar así. El beso de Mike había sido el causante de ese estado de conmoción que no lo dejaba dormir ni de día ni de noche. 

			Hacía muchísimo tiempo que no se topaba con alguien tan especial como él. Mike no se había dado cuenta, pero tenía un aura pura, llena de vida y de luz. Su personalidad, abierta y sincera, hacía más fácil el poder leer a través de él. No le había hecho falta mirarlo dos veces para saber que era especial. El problema era que él no se merecía que alguien así llegara a su vida. No se merecía que alguien con un alma con tanto color llegara a él, que vivía castigado por voluntad propia entre las tinieblas de su pasado y los demonios de su mente. A lo largo de su eterna vida había ocasionado mucho sufrimiento y dolor. No había tenido piedad por nada ni por nadie. No había dado consuelo, ni amor, ni perdón. Nada de eso había formado parte de su alma ni de su corazón durante demasiado tiempo. Desde entonces vivía apartado mientras se prohibía ser feliz porque ¿cómo iba a serlo después de todo el mal que había ocasionado? 

			El verano de Derek no estaba siendo tan malo como había creído en un principio. El primer campamento al que había asistido, al fin por su edad en calidad de monitor, estuvo lleno de sorpresas inesperadas. La más significativa fue Jennifer, otra chica de su misma edad que también era monitora y con la que congenió desde el primer día. 

			Durante todo el campamento estuvieron tonteando, hasta que se robaron el primer beso el uno al otro una noche frente a las hogueras cuando los chavales que estaban a su cargo se habían acostado. Eso los llevó a más, hasta que Derek comprendió que no era tan sencillo complacer a una chica. Los chicos eran mucho más fáciles. 

			La experiencia entre ambos fue confusa y acabó con un alejamiento mutuo al final del campamento. Ninguno de los dos se despidió al marcharse, ni intercambiaron números de teléfonos. Ese único encuentro los había dejado a ambos más fríos que otra cosa.

			Así llegó Derek a su segundo y último campamento. También iba a hacer de monitor, pero había menos cantidad de chicos a su cargo. Eso le dio la oportunidad de poder evadirse a ratos y meditar en lo que había hecho mal. 

			Entonces conoció a William. Ambos hicieron muy buenas migas cuando tuvieron que organizar juntos una yincana. Estuvieron tonteando, y mucho, incluso tuvieron más de un encuentro tórrido tras las lanchas del embarcadero en plena oscuridad. 

			Cuando Derek regresó a casa, lo hizo con el teléfono de Will en su agenda del móvil. La relación con él había sido totalmente distinta a la otra, mucho más relajada y sincera. Iba a echarlo de menos, pero también tenía ganas de regresar a su rutina diaria y de empezar en la universidad. Lo iba a hacer un año antes de lo esperado gracias a las pruebas que le hicieron en primer grado, cuando sus profesores pensaron que era un niño con altas capacidades. Y las tenía, por eso pudo adelantar un curso sin problemas. Quizás por eso siempre había ido a la zaga del resto de sus compañeros, porque, aunque su cerebro parecía estar a la altura del rendimiento académico, su cuerpo en realidad tenía un año menos que el resto de los chicos. Era muy posible que siempre se hubiera sentido rezagado con respecto a los demás por eso mismo. Era fácil de entender, pero no de vivirlo porque ese último año lo había pasado fatal. Menos mal que en ese verano su cuerpo, al fin, había decidido dar el estirón y comenzó a salirle vello donde se suponía que tenía que salirle. Estaba deseando comentar con Nora todos esos cambios que había experimentado en tan poco tiempo. Hablar con ella lo tranquilizaba, y quedar con ella fue lo primero que hizo en cuanto regresó a casa. 

			Nora respondió al mensaje de Derek casi en el acto. Lo había echado de menos, claro que sí. Se había ido la mitad de las vacaciones de verano con sus hijos y la otra mitad con dos amigas a Las Vegas. Sobraba decir lo bien que se lo había pasado.

			Levantó la mirada y no lo reconoció con la primera ojeada que echó en el local. Tuvo que fijarse bien para darse cuenta de que ese muchacho que venía directo a ella era Derek.

			—Ya veo que te ha sentado muy bien el verano. —Nora le sonrió porque la sensación que tenía era que estaba ante un pequeño gusano de seda que al fin se transformaba en mariposa—. Tienes hasta el pelo más oscuro. 

			Derek se sentó en la silla frente a ella. Traía una enorme sonrisa en el rostro.

			—Sí. Después de rapármelo, me ha salido castaño. Supongo que para hacer juego con el resto de vellos de mi cuerpo.

			Nora soltó una risotada. Por el mentón del joven, y bajo su nariz, veía un leve rastro de pelusilla facial. 

			—Así que ya tienes vello. ¿Ya eres feliz?

			—En eso estoy. Lo cierto es que ya no me siento tan atrasado con respecto al resto de mis colegas. Ni parezco una niña. 

			—No es malo parecerse a una mujer.

			Derek metió la mano en el bolsillo y sacó un par de monedas.

			—No lo es, pero no es lo que siento —zanjó—. ¿Un refresco? Te invito.

			Nora asintió sin abandonar su sonrisa. Mientras Derek se acercaba a la barra, lo observó de lejos. Ese muchacho que había conocido meses atrás ya no era un niño; estaba más próximo a ser un hombre de lo que él se pensaba. No podía evitar compararlo con un polluelo al que al fin había comenzado a cambiarle el plumaje.

			—Tu light. —Le tendió el refresco y se sentó tras el suyo—. ¿Qué tal tu verano?

			—Bien. He estado con mis hijos y luego con unas amigas en Las Vegas. No me puedo quejar. —Nora resumió porque le interesaba mucho más cómo le había ido a él. Lo veía con fuerza, motivado, como si al fin hubiera encontrado eso que había estado buscando—. ¿Y tú?

			—Tampoco me puedo quejar. He conocido a un chico.

			—Ah, ¿sí? —Nora levantó las cejas. Se moría de ganas por saber más—. ¿Y?

			—Tonteamos. Mucho. —Tuvo el tino de ruborizarse, lo que sirvió a Nora como pista para saber cuán lejos había llegado el joven—. ¿Y bien? —No quería ser demasiado indiscreta, aunque sabía de sobra que Derek iba a contárselo.

			—¿Y bien? —No quería ser demasiado indiscreta, aunque sabía de sobra que el joven iba a contárselo.

			—Bien. Me hace falta práctica. Aunque me fue mejor con él que con Jennifer.

			Nora no pudo evitar abrir la boca por el asombro.

			—¿Quién es Jennifer? 

			Derek se concentró en su refresco mientras hablaba.

			—En el primer campamento donde fui, había una monitora de mi edad, Jennifer. Nos enrollamos. Bueno... —Se ruborizó—. Hubo más, pero todo fue muy confuso y poco satisfactorio.

			Nora frunció el ceño.

			—¿Por qué?

			Derek guardó unos cuantos segundos de silencio antes de responder. Cuando lo hizo, miró a Nora a la cara.

			—¡Las mujeres son muy complicadas! ¡Los tíos son mucho más sencillos!

			Nora no pudo contener una carcajada que dejó al joven con los ojos fijos en ella y el mismo rubor en las mejillas. Cuando se tranquilizó, bebió un trago de su refresco para aclararse la garganta y se centró en él.

			—Siento decírtelo, Derek, pero las mujeres son un dilema en sí. Y no hay ni plano ni manual de instrucciones para entenderlas.

			—Pues qué bien —farfulló sin ánimo y le dio un sorbo a su bebida.

			—Pero... —Nora aún no había terminado de hablar—. Hay un millón de formas de adelantarte a ellas. Si piensas como nosotras, te será más fácil comprendernos.

			Derek se había perdido con esa explicación.

			—No te sigo. ¿Me pongo tetas o algo así?

			Ella se volvió a reír.

			—No. Ponte en el lugar de Jennifer, por ejemplo. ¿Qué crees que pudiste haber hecho mal?

			Derek recordó con cierto pudor y vergüenza aquel momento.

			—No sé. ¿No la toqué bien?

			Nora puso cara de pez.

			—Tú eres el que estaba allí, Derek. Si me preguntas a mí si no sabes si la tocaste bien, es que no tienes ni idea de lo que hiciste.

			Nora tenía razón; Derek no tenía ni pajolera idea de lo que había hecho.

			—Metí la pata en todo, por lo que veo. —El joven volvió a darle otro sorbo a su bebida—. Esa pobre chica se hará lesbiana por mi culpa.

			—No creo. —Nora lo tranquilizó—. Es lo más normal del mundo que las primeras veces, en todo, sean fallidas. En el sexo más. Va con la edad, pero tú, que tanto empeño tienes en crecer y en saberlo todo, podrías ir algo más adelantado si te lo propusieras. Esta es una lección que te puede servir para todo en un futuro.

			—¿Cuál? 

			—Adelantarte a los acontecimientos. Si pensabas que ibas a tener algo con esa chica y no tenías claro dónde está el clítoris, por ejemplo, ¿por qué no te informaste primero? Y, por favor, no me digas que viste una película porno para asesorarte porque me caigo muerta aquí mismo.

			Derek negó con la cabeza.

			—No. No hice nada, y tienes razón. —Al joven se le iluminó la cara—. Es como prepararse para un examen y no llevar aprendida la lección.

			—Exacto, y no solo en el sexo, sino en todo en la vida. La mayoría de las personas tienen un fallo muy gordo, Derek, y es que cuando crecen se piensan que ya lo saben todo, y no es así. Para nada. Damos por sentado que lo sabemos porque lo hemos hecho antes o porque se supone que lo deberíamos saber, pero eso no quiere decir que lo hayamos estado haciendo bien todo este tiempo.

			—Es verdad. ¿Me ayudarás? 

			Nora asintió. Le encantaba el entusiasmo de Derek.

			—Claro. ¿Qué quieres que tratemos primero?

			—Las chicas —soltó sin dudar porque la curiosidad por conocerlas más a fondo era superior a él—. Enséñame todo lo que creas que debo saber sobre ellas.

			Nora lo escuchó y le dio un trago largo a su refresco hasta terminarlo.

			—Creo que no hay refrescos suficientes como para cubrir ese tema, pero lo intentaré. —Metió la mano en el bolsillo de la chaqueta vaquera que llevaba puesta y sacó un billete. Luego se lo tendió a Derek—. Pide otros dos refrescos y algo para comer. Hoy vas a necesitarlo.

			Megan se bajó del coche de la madre de su amiga Faby y se despidió de ambas con un saludo. Agarró con fuerza toda la documentación que llevaba dentro de una carpeta y caminó hacia su casa. Su amiga y ella habían estado toda la mañana muy ocupadas rellenando formularios para la universidad. Estaban interesadas en varias extracurriculares y habían estado informándose para elegir las que más les gustara. Ya quedaba muy poco para que empezara la universidad y estaba algo nerviosa. 

			Llevaba todo el verano deseando que llegara ese momento. Habían sido unos meses muy largos donde la ausencia de Nick había sido muy dolorosa. Incluso Lizzy parecía notar que algo no iba bien. Su padre se había pedido vacaciones y habían hecho muchas cosas juntos, pero nada había conseguido que el fantasma de Nick desapareciera de cada rincón de la casa. Ella ni siquiera se había ido de campamento como había hecho años anteriores. Había preferido quedarse en casa y ayudar a su padre con su hermana pequeña. Sabía los horarios tan largos que tenía que hacer en el hospital y era consciente de que iba a necesitar su ayuda. Ella iba a estar ahí para él porque, aunque su padre se había mostrado muy entero durante todo el verano, lo conocía lo suficiente como para saber que el dolor iba por dentro.

			No le había dado tiempo de meter la llave en la cerradura cuando escuchó la bocina de un coche tras ella. Se volvió y vio el coche de la madre de Faby. ¿Qué hacían de nuevo allí? Caminó hacia ellas mientras atravesaba el jardín delantero con paso rápido.

			—¿Qué hacéis aquí? 

			—Mi hija se ha olvidado su carpeta en la universidad. ¿Nos acompañas? —A pesar de todos los años que la madre de Faby llevaba en los Estados Unidos y de que su inglés era perfecto, jamás se le iría ese encantador acento latino.

			Faby sonrió con culpa y le abrió la puerta a su amiga.

			—No sé dónde tengo la cabeza. ¿Vienes?

			Megan asintió. El coche de su padre no estaba, lo que indicaba que había ido a dar una vuelta con Lizzie. Entrar en una casa vacía y en silencio no la atraía en absoluto.

			Cuando llegaron a la universidad, la madre de Faby las esperó en el coche mientras ellas iban a toda prisa a recuperar la carpeta olvidada.

			Pasaron por las distintas clases y puestos donde habían estado pidiendo información, pero nadie había visto los papeles de Faby. Para ahorrar tiempo, decidieron separarse para abarcar más clases antes de que cerraran.

			Desesperada porque no daban con la carpeta, Megan llegó a la última clase que le quedaba. Ya era muy tarde y casi no había nadie allí. El chico que había estado dando información, y que era senior en la universidad, se detuvo antes de cerrar la puerta cuando la vio aparecer corriendo. Ella se paró ahogada a su lado. Le faltaba el aire y estaba agotada. El joven se rio.

			—Vaya, nadie había perdido así el aliento al verme. Me siento halagado. Gracias.

			Megan le sonrió. Si no hubiera estado ya sonrojada por el maratón que había hecho de clase en clase, se habría puesto colorada.

			—Estoy buscando una carpeta con información de varios cursos dentro. Mi amiga y yo nos... —Megan dejó de hablar cuando el chico puso ante ella una carpeta igualita a la suya, donde rezaba el nombre de su amiga en la parte superior.

			—Faby. Eres muy olvidadiza. Iba a dejarla en el punto de información por si preguntabas allí.

			Algo más recuperada, Megan pudo explicarse.

			—No es mía, es de mi amiga. Siempre le pasa igual. —Agarró la carpeta que el chico le acercaba—. Gracias por no tirarla a la basura.

			—No es mi estilo. Además, ha servido para conocerte. —Le tendió la mano y le sonrió de manera encantadora—. Me llamo William. ¿Y tú?

			Megan lo miró. El chico era muy atractivo, con una voz profunda, un pelo negro azabache echado hacia delante en un tupé algo despeinado y unos labios carnosos muy sensuales.

			—Soy Megan.

			—Encantado, Megan. —Y comenzó a andar hacia atrás una vez que hubo cerrado la puerta—. Dale las gracias a tu amiga por haberse olvidado la carpeta en mi clase.

			De nuevo, Megan se ruborizó y se quedó allí plantada sin moverse hasta que el teléfono comenzó a vibrarle en el bolsillo. ¡Mierda! ¡Había olvidado avisar a Faby de que ya tenía su carpeta! Pero no era su amiga quien la llamaba, sino su padre. 

			—Papá. Dime.

			—Megan. Pensé que me dijiste que ibas a llegar pronto a casa.

			—Sí. He estado ahí, pero Faby se olvidó su carpeta con la información de las extracurriculares en una de las clases y hemos tenido que volver. Salimos en unos minutos para casa. —Megan comenzó a andar para localizar a su amiga—. ¿Por qué? ¿Te han llamado para algún turno?

			—No, pero voy a ir para recoger varios informes a mi despacho.

			—¿Necesitas que me quede con Lizzie? Estaré de vuelta en menos de media hora.

			—No, no hace falta, cariño. Solo recogeré un par de cosas. No me entretendré. Me pararé en algún sitio para comprar la cena. ¿Tienes alguna preferencia?

			—Tony’s —respondió ella sin dudar—. Ya sabes el menú que me gusta.

			Jamie sonrió.

			—Te pediré lo de siempre. 

			—Gracias, papi.

			Jamie se despidió de su hija y cortó la llamada. Miró por el espejo retrovisor para ver que Lizzie seguía dormida en su sillita, se incorporó de nuevo a la carretera y condujo hacia el hospital. Llevaba varias semanas de vacaciones y ya solo quedaban unos días para volver a su rutina diaria. Eso le recordó que tenía documentos por rellenar que seguían esperándolo en su despacho.

			Había echado de menos su trabajo porque amaba su profesión y porque le hacía mantener la mente ocupada. Eso era algo que le había costado mucho llevar a cabo ese verano: apartar la cabeza de Nick.

			No había vuelto a saber de él. Se había ido antes del verano y había sido como si se lo hubiera tragado la Tierra. Tampoco era que hubiera ido a buscarlo, porque no lo había hecho. No quería obligarlo a volver, ni tampoco quería que le diera más explicaciones cuando con su nota lo había dejado todo claro. 

			No había sido un verano fácil, sobre todo cuando se había dado cuenta de que olvidar a Nick estaba fuera de toda discusión. No podía. Había pensado un millón de veces en él. ¿Habría entrado en razón y se habría hecho las pruebas? No lo creía. Nick era muy terco, y sabía el pavor que le tenía a los hospitales. Algo le decía que no había respondido a las llamadas de la doctora Pellek. Ojalá no tuviera que arrepentirse en un futuro. Eso era algo que lo estaba matando por dentro. No había dejado de quererlo, no podía, y pensar que él solo, con su actitud, podía acabar con su vida, hacía que se le revolviera el estómago hasta conseguir que una serie de pesadillas recurrentes lo visitaran casi cada noche. No podía seguir viviendo de esa manera, pero aún no había encontrado la forma de hacer que Nick entrara en razón. ¿Cómo se ayudaba a alguien que no quería ser ayudado?

			Llegó al hospital con Lizzie todavía dormida sobre su hombro. Los pasillos a esa hora estaban casi desiertos. Era el cambio de turno del personal y aún no se permitía la entrada de las visitas. Aprovechó que nadie lo había retenido por el pasillo para llegar a su despacho, localizar las carpetas que necesitaba y volver por el mismo camino que había cogido antes. Cuando estaba esperando el ascensor, la curiosidad pudo con él. Había estado luchando contra ella todo el verano, pero ahora, ahí dentro, no se sentía con fuerzas para seguir controlándola. Sin pensarlo más giró sobre sus talones y caminó hacia el despacho de Maggie. Necesitaba preguntarle si Nick había acudido a la consulta o no. Lo lógico era que no lo hubiera hecho, pero... ¿y si Nick se había hecho las pruebas y no le había dicho nada? ¿Y si el resultado había sido malo? No podía seguir con esa incertidumbre dentro de él.

			Dio tres golpes con los nudillos a la puerta y esperó una respuesta que no tardó en llegar. La mujer le dijo que pasara. Cuando Jamie entró con la pequeña dormida en los brazos, Maggie no pudo resistirse y se levantó para ver a la niña.

			—Madre mía, qué grande está. ¿Qué tiempo tiene ya?

			—Nueve meses. —A Jamie le cambiaba la cara cuando hablaba de su hija, no podía negarlo, pero ahora estaba ahí por otro motivo—. Maggie, ¿sabes si Nick Miller se hizo las pruebas que tenía que hacerse?

			La mujer, que había estado observando embelesada a la pequeña, dejó de hacerlo y cambió la expresión de su cara.

			—No. Le dejé un par de mensajes más, en su contestador y en su teléfono móvil, pero nunca he obtenido respuesta. Lo peor es que antes de que termine el año tengo que mandar una nueva evaluación de su estado a su seguro médico y, como les diga que no se ha presentado, se puede buscar un problema muy gordo. —Maggie dejó de hablar cuando vio que Jamie tomaba asiento en una de las sillas que había frente a su mesa y apretaba la mandíbula. Su instinto le decía que ahí pasaba algo. Nadie se preocupaba tanto por un simple paciente—. Jamie, ¿qué pasa?

			Jamie le dio un par de palmadas suaves en la espalda a su hija. La niña no se había despertado, pero era una costumbre que había tomado no sabía muy bien por qué.

			—Nick y yo hemos sido pareja.

			Maggie parpadeó sin comprender nada. ¿No estaba Jamie casado, acababa de tener una hija con su mujer y era heterosexual?

			Jamie debió de leerle el pensamiento porque se lo resumió todo en el mismo orden en el que ella lo había pensado.

			—Mi mujer se quedó embarazada. Al poco tiempo me dijo que el bebé no era mío y que llevaba muchísimo tiempo con su amante. Mientras nos separábamos, comencé a conocer a Nick y nos enamoramos. Luego mi mujer le hizo unas pruebas a Lizzie y al final resultó ser mi hija. Tengo su custodia y la de mi hija mayor. Nick se vino a vivir con nosotros, pero, cuando hablamos de estas pruebas y de que tenía que hacérselas, él se fue de casa. Me dejó una nota en la cocina donde decía que no podía. Temía que todo esto fuera otra alucinación y le horrorizaba que, si volvían a operarlo, yo volvería a desaparecer de su vida. —Sin poderlo evitar, un par de lágrimas comenzaron a caer por sus mejillas—. Me dijo que prefería seguir viviendo sin saber si le quedaba mucho o poco de vida porque no soportaba la idea de estar sin mis hijas y sin mí. Y ahora lo está —balbuceó—. Ahora está completamente solo.

			Maggie lo abrazó por la espalda con cuidado para no despertar a la niña.

			—Shhhh. —Lo intentó tranquilizar—. Lo arreglaremos, ¿vale? Conozco a Nick, y sé que es más terco que una mula en lo que se refiere a los médicos, pero también sé que Jay es lo que más ha querido en esta vida. Dale algo más de tiempo.

			Jamie se enjuagó los ojos con el dorso de la mano. Tenía el corazón encogido y le costaba respirar. Giró la cabeza para mirar a Maggie a los ojos.

			—¿Y si no le queda más tiempo?

		


		
			2.

			Kane había salido de la ducha con el pelo aún humedecido. Necesitaba un buen corte, pero por alguna extraña razón le gustaba llevarlo casi tan largo como Logan. En esos meses de verano, que había pasado encerrado en la cabaña cuidando de él, el cabello de Logan había crecido de una manera considerable, muy por debajo de los hombros.

			Las primeras semanas habían sido muy duras porque el gato apenas reaccionaba. Él había seguido el consejo de Keith y lo mantuvo abrigado e hidratado. Logan, inconsciente, cambiaba de humano a gato sin poder controlarlo. Estaba débil y cansado, y durante varios días Kane tuvo la sensación de que no lo lograría y que el amor de su vida llegaría hasta ahí, pero Logan era más fuerte que todo eso y siguió adelante. Una mañana se convirtió en humano y ya no se transformó más. A partir de ahí fue recuperando fuerza. A ratos se despertaba y bromeaba con él. Otras veces dormía muchas horas seguidas. Hasta que llegó el día, siete días atrás, en que se despertó y ya no quiso dormir más. Decía que se sentía completamente recuperado y en forma.

			Logan no había comido nada sólido en semanas. Había perdido un peso considerable y llevaba mucho tiempo en cama. No podía salir de ella así porque sí. Kane comenzó a meter sólidos en su menú diario y comprobó que, en efecto, Logan parecía estar recuperado. Solo necesitaba más tiempo para volver a tener la fuerza y la vitalidad que tenía antes de que se lo encontrara desplomado en el suelo. Era un mal paciente, y cada día que pasaba le costaba más mantenerlo en reposo. Cuando llegó al dormitorio, lo encontró desvistiendo la cama y poniendo sábanas limpias.

			—¿Qué haces? —Llegó al otro lado de la cama y lo miró. Logan lo había cambiado todo en un tiempo récord.

			—Estaban sudadas. Y yo también. Necesito una ducha.

			Kane dudó. Tenía miedo de que se mareara y se cayera.

			—Te llenaré la bañera y te ayudaré.

			Logan gruñó.

			—No soy una vieja —se quejó—. Sé lavarme el pelo yo solo y no me voy a resbalar ni a matarme en tu cuarto de baño. Puedes quedarte tranquilo.

			Bien. Con Logan había que usar otras tácticas si quería obtener resultados.

			—¿No quieres que te frote la espalda con la esponja? —le ofreció.

			Logan alzó una ceja asombrado porque Kane no se caracterizaba por ceder tan rápido.

			—Si me vas a frotar de una manera sexy y provocadora, perfecto, pero si me vas a tratar como a un anciano en un geriátrico...

			—Logan. Has estado muy débil.

			—Tú lo has dicho: he estado. Ya no lo estoy, Kane. Por favor. Confía en mí.

			Kane dudó durante unos segundos hasta que pudo reaccionar.

			—Bien. Me ducharé contigo.

			—Acabas de ducharte, Kane. —Logan parecía exasperado.

			Kane ignoró su tono de voz.

			—¿No quieres que me duche contigo?

			Ambos se quedaron en silencio mientras se miraban. Logan no recordaba nada de cómo había despertado. Lo último que sabía era que el cabrón de Veli le había lanzado algo de magia y que había sentido un dolor atroz justo antes de perder el conocimiento. No quería sacar el tema de cómo lo había encontrado y qué había pasado luego porque no sabía qué contarle cuando le preguntara cómo había llegado a ese estado. Todo le resultaba muy extraño, pero no se atrevía a hablar por temor a las preguntas que podía hacerle. Acabó asintiendo. Sabía que Kane iba a tratarlo como si fuera un octogenario y ya estaba cansado de eso. Se sentía bien. Era cierto que había perdido algo de peso y necesitaba entrenar de nuevo todos sus músculos, pero era un proceso normal de recuperación. Si no se activaba ya, jamás iba a hacerlo.

			Kane lo siguió hasta el baño y se quitó la ropa a la par que él. El agua caliente no tardó en salir porque la había utilizado apenas unos minutos atrás. Esperó a que Logan se metiera en la ducha y luego se metió él.

			Estuvieron en un incómodo silencio mientras Logan se lavaba los cabellos. Solo se escuchaba el sonido del agua caer alrededor de los pies de ambos. Cuando se dio la vuelta para aclararse, se encontró con la mirada de Kane.

			—Lo siento.

			Logan parpadeó y asintió, pero no dijo nada. Kane siguió hablando.

			—Siento si he actuado como una madre sobreprotectora contigo. He estado semanas pensando que jamás ibas a recuperarte, que iba a tener que decirte adiós, muerto de pena y de miedo porque no sabía qué iba a ser de mí sin ti. —Lo miró a los ojos sin parpadear a pesar de que el agua que caía sobre los hombros de Logan le salpicaba en la cara—. Si no hubieras despertado nunca, yo...

			La voz de Kane se quebró. Logan lo abrazó con fuerza contra su pecho y lo mantuvo así durante un buen rato, hasta que sintió que había dejado de temblar. Luego se echó hacia atrás lo suficiente para mirarlo a los ojos.

			—No voy a dejarte nunca, ¿entendido? Vas a tener que aguantarme durante mucho más tiempo.

			Kane esbozó una sonrisa de alivio. Aunque nadie podía asegurar que eso fuera a ser así, él le creyó.

			—Te quiero. —Logan era más que sincero porque él tampoco sabía qué sería de él si Kane desapareciera de su vida.

			Kane asintió, visiblemente más relajado que antes.

			—Yo también te quiero, gatito.

			Logan puso su frente sobre la suya y se quedaron así un rato más, hasta que el agua caliente comenzó a salir fría. Entonces salieron de la ducha, cada uno envuelto en su propia toalla.

			—Voy a hacer la cena. Imagino que estarás hambriento.

			Logan, que ya estaba casi vestido, sonrió. No solo tenía hambre de comida, pero tenía que ir poco a poco, y primero tenía que recuperarse del todo.

			—Sí. Cocines lo que cocines, yo quiero el doble de lo que hagas.

			Kane sonrió. Se vistió y fue hacia la cocina. Necesitaba pensar con rapidez. Era cuestión de tiempo que Logan le preguntara por aquel momento y cómo había logrado sacarlo de ahí. Le había hecho una promesa a Keith e iba a cumplirla. Si el brujo no quería que Logan supiera que lo había salvado, él respetaría su deseo. Eso sí, iba a costarle mucho distraer a Logan porque ese hombre tenía el mismo instinto que un gato. ¿Podría Keith ayudarlo de nuevo para tranquilizarlo y que se tomara las cosas con más calma?

			Keith y Kate llegaron al aeropuerto a lo justo, cogidos de la mano, con los dedos entrelazados y un leve rubor en las mejillas que nada tenía que ver el sol que les había dado el día anterior en las ruinas. Habían aprovechado muy bien la noche, hasta tal punto que casi no les dio tiempo de embarcar. Dejaron sus maletas, comprobaron sus billetes y subieron al avión cuando casi todos los pasajeros ya estaban en sus asientos. 

			Kate odiaba volar, y esa vez no iba a ser una excepción. Al menos, la consolaba la mano fuerte de Keith, que acariciaba la suya. Siempre que volaba tenía la sensación de que no viviría para contarlo, aunque esa vez él le transmitía una fuerza que la hacía estar casi segura de que podía salvarla de todo mal. Era absurdo, pero ese sentimiento siempre estaba ahí.

			—Voy al baño. ¿Puedo dejarte sola un minuto? —Keith había esperado a la señal para poder desabrochar el cinturón de su asiento.

			—Claro. No voy a salir corriendo a ninguna parte —bromeó.

			Keith le dio un beso en los labios y se levantó para ir al baño. Tras él, sobre el asiento, se quedó su teléfono móvil, que se había caído de su bolsillo trasero. Kate lo agarró y se giró para devolvérselo, pero Keith ya había desaparecido al otro lado de la cortina. Cuando fue a dejar el teléfono donde lo había cogido, este comenzó a vibrar. No le habría dado importancia si no fuera porque vio en la pantalla un nombre que conocía demasiado bien.

			Kane Miller.

			¿Por qué tenía Keith en la memoria del teléfono el número de su hermano? Sabía que las casualidades existían, pero, de los millones de personas que habitaban en el mundo, le resultaba muy extraño que Keith los conociera a los dos. Aunque también podía tratarse de otro Kane Miller, ¿no?

			Curiosa por saber la verdad, deslizó el dedo por la pantalla y aceptó la llamada. No dijo nada, solo escuchó. Al otro lado del teléfono la inconfundible voz de su hermano comenzó a hablar sin haberse cerciorado de quién había respondido a su llamada.

			—¿Keith? Tío, ¿no tienes alguna poción o algo para hacer callar a Logan? Cuando está convertido en un gato es un amor, pero, cuando se transforma y es él, no para quieto. No puedo retenerlo dentro de la cama. Le insisto en que debe descansar y no moverse. Incluso lo amenazo con encerrarlo en el transportín cuando se transforme de nuevo en Thor, pero no me hace caso. ¡Es un cabezota! ¿No tendrás algún hechizo o algo que los brujos sepáis hacer para ayudarme en estos casos?

			Kate colgó la llamada asustada, en un acto reflejo más que otra cosa. No debía de haber respondido al teléfono. ¿Qué era eso que había dicho Kane? ¿Thor era Logan? Pero ese tal Logan ¿no era su compañero de trabajo? ¿Cómo iba a transformarse en gato? ¿Y qué tenía que ver Keith con ellos? 

			Entonces la palabra clave le resonó en el cerebro como si fuera una alarma nuclear.

			Brujo.

			¿Qué había querido decir su hermano con eso de que Keith era un brujo? Los brujos no existían, ¿verdad? Eran como las sirenas, los duendes o las hadas. No podía referirse a un brujo, brujo, de verdad, ¿no? Esas cosas no existían. ¿No?

			Un calor extraño había tomado posesión de su cuerpo. Se sentía mareada, con ganas de vomitar y con miedo. Tenía miedo porque de pronto sentía que algo no iba bien. Un sexto sentido se activó, su cerebro comenzó a hacer el resto y a culparse por ser tan tonta. ¿Cómo diablos no había sospechado nada? Los hombres como Keith no existían. ¿Por qué no había sentido que era algo raro que un completo desconocido la invitara a pasar todo un verano en España y que ella hubiera aceptado sin dudar? Quería salir de allí. Necesitaba alejarse de él porque, de pronto, todo comenzó a pintar muy mal.

			Keith llegó en ese momento y se sentó. Al mirarla, comprendió que algo no iba bien. Kate estaba muy pálida y apenas respiraba.

			—Kate. —Se volvió preocupado hacia ella—. Tienes mal aspecto. ¿Estás bien? ¿Llamo al asistente de vuelo?

			Kate lo miró confundida.

			—¿Me has engañado todo este tiempo?

			Keith frunció el ceño sin comprender.

			—No te entiendo.

			Ella iba a explicarle la llamada cuando el teléfono comenzó a vibrar otra vez debajo de su trasero. Keith lo cogió, vio en la pantalla el nombre de Kane y luego la miró a ella mientras respondía a la llamada.

			—Dime.

			—Keith, te he llamado hace unos minutos y te has quedado callado sin decir nada. ¿Estás bien? —La voz del hombre sonó preocupada al otro lado de la línea.

			Keith seguía con la mirada fija en ella mientras lo escuchaba. Él no había respondido antes al teléfono, así que solo había podido ser una persona; Kate.

			—Perdona. No tengo bastante cobertura —mintió—. Repíteme lo que me has dicho antes, por favor.

			Kate podía oír de sobra a su hermano, con ese acento fuerte y marcado que tenía. Era inconfundible y repetía lo mismo que había dicho la vez anterior. Había variado un poco el orden, pero ahí estaban todas las palabras que la habían dejado en ese estado.

			Keith no podía apartar la mirada de ella. Sabía que Kate podía escuchar a su hermano, y Kane no se estaba cortando un pelo al hablar.

			—Kane. —Lo detuvo, incapaz de concentrarse ni de poder escuchar nada más, atento como estaba a la cara de pánico de la chica—. ¿Puedo llamarte luego? Estoy en el avión de regreso a casa y, aunque puedo tener el teléfono encendido, la cobertura no es tan buena en primera a pesar de lo que dicen. —Guardó unos segundos de silencio durante los cuales escuchó a Kane despedirse de él. Cuando colgó, se centró de nuevo en ella—. Tenemos que hablar, Kate. —Estiró el brazo para tomarla de la mano, pero ella la apartó con brusquedad.

			—No me toques —susurró con los ojos brillantes y fijos en él—. Aléjate de mí.

			Keith suspiró. Eso iba a ser algo complicado porque tenían más de veinte horas por delante sentado junto a ella. Optó por no presionarla y miró al frente. Tenía la mandíbula apretada y el ceño fruncido. No se había dado cuenta, pero agarraba con fuerza el teléfono con una mano mientras lo apretaba en la palma. No podía evitar maldecir el momento en el que se había dejado el teléfono atrás en el asiento.

			—¿Eres de verdad un brujo? —La voz de Kate sonó susurrada sobre su hombro, para que solo ellos dos se enterasen. 

			Keith giró la cabeza y la miró. Kate estaba asustada, lo notaba. Podía inventarse cualquier cosa, incluso podía lanzar un conjuro y hacer que lo olvidara. Podía decirle que era una broma, hacerse el sorprendido de que Kane fuera su hermano, pero no quería hacerlo. No quería mentirle, y menos ahora que la relación de ambos era mucho más seria. 

			—Kate. —La miró a los ojos. Deseaba que ella viera su alma y no se dejara llevar por el miedo—. Tu hermano tiene razón —suspiró—. Soy un brujo.

			Logan llevaba despierto varias horas. Le dolía todo el cuerpo de estar tumbado en la cama. Kane ya le había dejado claro que tendría que guardar reposo al menos una semana más, y eso para él era una tortura.

			Sin quererlo, el mismo pensamiento y las mismas dudas volvieron a él como cada día. ¿Qué había sucedido?

			Lo último que recordaba era a Veli, uno de los brujos más antiguos y más poderosos que conocía. Le había lanzado un hechizo, algo que lo había tumbado en el suelo muerto de dolor mientras se retorcía en su propia agonía.

			Cada vez que revivía ese momento, su corazón se ponía a mil. El dolor había sido muy real. La sensación había sido igual a como si lo quemaran por dentro, como si hubiera puesto la mano en el fuego y fuera imposible apartarla, hasta que todo se volvió oscuro y dejó de sentir. Lo siguiente que supo fue que se había despertado en la cama de Kane, desnudo y agotado. 

			Los primeros días habían sido muy duros porque él quería salir de la cama, pero incluso parpadear le costaba la misma vida. Él siempre había sido un hombre que se había valido por sí mismo, que jamás había dependido de nadie, y verse así había sido un golpe muy duro. Poco a poco, con los cuidados de Kane, había ido recuperando su fuerza hasta estar casi perfecto. No podía decir que estaba igual que antes porque había perdido mucho peso, y su fuerte musculatura se había visto afectada, aunque eso ya era cuestión de tiempo y de entrenamiento. No le preocupaba porque podía volver a recuperar su fuerza, pero el hecho de cómo lo había encontrado Kane le preocupaba. ¿Habría visto a Veli? ¿El brujo lo habría visto a él? Porque conocía a ese bastardo lo suficiente como para saber que, si sabía de la existencia de Kane, este corría peligro. Eso era lo que de verdad le daba auténtico pavor. El hecho de que Kane no le hubiera preguntado nada de por qué estaba así le hacía sospechar de que sabía algo, pero antes de preguntarle tenía que tantear el terreno para no meter la pata ni decir más de lo que debiera.

			Era imposible descubrir más o hacer nada más si estaba siempre encerrado en ese maldito dormitorio, con Kane dando vueltas a su alrededor como si fuera mamá pato. Apreciaba su ayuda, y estaba seguro de que le debía la vida, pero él ya se encontraba bien y necesitaba retomar su vida o iba a volverse loco.

			Entonces miró a Kane. Estaba profundamente dormido a su lado. El hombre le daba la espalda, pero sabía que dormía por los ligeros ronquidos que pegaba cada vez que respiraba. Le había crecido mucho el cabello, tanto como a él, y lo tenía suelto y algo salvaje alrededor de sus hombros. 

			Sin pensarlo, se acopló tras su espalda y se amoldó a su cuerpo. Enterró la nariz en el hueco de su cuello, entre todos esos mechones despeinados. El olor de ese hombre fue como una descarga eléctrica que activó todas y cada una de las células de su cuerpo. 

			Por instinto, arrimó las caderas hacia delante y las restregó sin sutileza por su trasero. Estaba empalmado y muy necesitado. No recordaba cuándo había sido la última vez que lo habían hecho. Mucho tiempo atrás, antes de su encontronazo con Veli, y de eso hacía ya muchas semanas. Todo el verano en realidad. Demasiado, y no podía culpar la sincera reacción de su cuerpo ante algo que le gustaba demasiado, que necesitaba.

			Kane movió el trasero hacia atrás en respuesta a su pequeño envite, aún dormido y ajeno a lo que de verdad pasaba. 

			El cuerpo de Logan había respondido a su movimiento y había salido a su encuentro, esta vez con más alevosía; se restregó contra su trasero de una manera sucia y provocadora. Fue una tortura, y ambos gimieron por el contacto, uno despierto, el otro aún dormido, pero los dos con el mismo fuego abrasador encendido. 

			No podía perder el tiempo, no si quería avanzar lo suficiente antes de que Kane se despertara ahogado por su propio deseo y no le quedara ya voluntad para decirle que no. Porque sabía que le soltaría el mismo discurso de «No, es demasiado pronto, estás aún convaleciente». ¡Y una mierda convaleciente! Estaba perfecto, y necesitaba echar un polvo o iban a estallarle las pelotas.

			Despacio, le bajó la cinturilla del chándal hasta que le dejó el trasero al descubierto. Había sido muy fácil porque sabía que el elástico de ese pantalón deportivo estaba muy desgastado. Se bajó su propia ropa y de nuevo se restregó contra él, esta vez sin nada que se interpusiera entre ellos. 

			La sensación de estar piel contra piel fue sublime. Se lamió los labios y se arrimó un poco más. Tenía el pecho pegado a la espalda de Kane y lo había rodeado por completo. Bajó el brazo lo suficiente para rozarle la entrepierna y comprobar que estaba empalmado, igual que él. Kane podía estar dormido, pero su cuerpo estaba muy despierto, y reaccionaba a la perfección a sus propios estímulos. 

			Echó un brazo hacia atrás. Tuvo que estirarse un poco para alcanzar el cajón donde guardaban el lubricante. A Kane le gustaban los envases mono dosis y, aunque al principio se había quejado porque pensaba que un bote era mucho mejor, tuvo que reconocer con el tiempo que esos sobrecitos eran muy prácticos.

			Abrió uno con los dientes y apretó el pequeño envase hasta que la ración de lubricante que traía acabó esparcida por sus dedos. Llevó la mano hacia el trasero de Kane y lo tocó entre las nalgas mientras humedecía la zona. Rozó su entrada con la yema de los dedos y lo acarició con suavidad, pero en ningún momento hizo el amago de seguir adelante. Antes quería la aprobación de Kane.

			Comenzó a darle besos por el cuello, unido a pequeños mordiscos, para hacerlo reaccionar y despertarlo del todo. 

			Lo primero que hizo Kane fue sonreír y dejarse llevar por esos besos y esa sensación en su trasero. Su cerebro aún no estaba operativo, aunque su cuerpo hubiera aceptado la invitación sin pensarlo.

			—¿Quieres que siga? —le susurró al oído mientras movía los dedos sobre los suaves pliegues de su entrada. Quería dejarle claro cuáles eran sus intenciones.

			—Hmmmm. —Eso fue un gemido más que una respuesta, aunque también tuvo el tino de asentir con la cabeza a la pregunta que le había hecho.

			Para Logan eso era más que suficiente para seguir adelante. Siguió con las caricias hasta que comenzó a incursionar el dedo corazón de manera muy lenta, para que Kane se fuera acostumbrando a esa nueva sensación. Como respuesta se ganó un gemido y un vaivén de caderas que provocó que el dedo se adentrara un poco más en él.

			Gimieron a la vez, hasta que Logan movió el dedo en círculos dentro de su trasero para hacerlo gruñir de placer. Lo conocía demasiado bien como para saber qué era lo que le gustaba y cómo. Extrajo el dedo y añadió un segundo para repetir la misma operación.

			Kane entreabrió los ojos y lo vio todo borroso. El placer le nublaba la visión y su cerebro parecía no terminar de despertarse nunca. Quería quedarse en esa nube de satisfacción y deleite mucho más rato. Quería dejarse llevar sin preocuparse por nada más. Tras él, el cuerpo caliente de Logan le calentaba la espalda y el trasero. Podía sentir sus dedos clavados en su cadera mientras lo agarraba, hasta que el hombre se deslizó dentro de él. Ya no eran sus dedos los que le daban placer, lo sabía, y la sensación fue mucho más intensa que antes.

			Se cayó hacia delante y quedó tumbado boca abajo en la cama cuando Logan aceleró el ritmo, lo que provocó que también cayera sobre él. Eso lo hizo reaccionar y abrir los ojos del todo. Su cerebro se despertó de pronto y al fin fue consciente de lo que estaba pasando.

			—Logan —gimió. Se había quedado tumbado boca abajo en la cama, con las piernas estiradas y con Logan sentado sobre su trasero. Le había separado las nalgas y se había adentrado en él. El ángulo de penetración era mucho más intenso así, con el trasero apretado y las piernas estiradas.

			Logan había escuchado su nombre, pero no respondió en ese momento. Estaba sentado a horcajadas sobre el culo de Kane, hundido en él y maravillado por el encierro que sentía alrededor de su polla. Se echó hacia delante y le estiró los brazos por encima de la cabeza, los apoyó sobre la almohada y le cogió las muñecas. Desde esa postura comenzó a salir y a entrar en él a buen ritmo, sin un ápice de duda ni remordimiento en su cuerpo.

			—Logan. —Kane volvió a intentarlo, pero era como detener una bola de demolición—. Para. Aún estás recuperándote.

			Logan gruñó, pero no de satisfacción.

			—¿Tengo pinta de estar aún convaleciente? —Hizo un giro con las caderas y se hundió más en él. Salió casi en su totalidad y volvió a dejar caer su cuerpo con todo su peso para hundirse de lleno en ese estrecho canal.

			Kane perdió cualquier pensamiento lógico tras esos movimientos, y en su mente solo quedó registrado el cuerpo de Logan, que entraba y salía de su cuerpo.

			Ese abandono por parte de Kane provocó que Logan gruñera de placer y arremetiera con ritmo en su trasero, hasta que su orgasmo chocó de lleno contra él. Tensó todos los músculos de su cuerpo y apretó los dientes mientras descargaba dentro del cuerpo de Kane con secos movimientos de caderas. No había terminado de correrse del todo cuando salió de él para terminar de culminar sobre su entrada y entre sus nalgas. Luego cayó desplomado sobre su espalda durante un par de segundos. Los suficientes para reponerse e incorporarse. Agarró a Kane de las caderas y lo llevó hacia atrás, hasta que el hombre quedó a cuatro patas sobre la cama, esa vez con las piernas algo separadas. Metió una mano entre ellas y le agarró la erección, humedecida por la excitación. Con la otra mano deslizó el pulgar en su trasero. Comenzó a meterlo y a sacarlo mientras lo masturbaba. Lo escuchaba gemir y gruñir por partes iguales, hasta que todo su cuerpo se tensó y Kane comenzó a correrse sobre las sábanas. De su trasero goteaba el semen de Logan, que resbalaba por un lado de su dedo y por su piel hasta que desaparecía en algún punto de la sábana.

			Cayeron sobre la cama hechos un desastre, pero saciados. A pesar de no respirar aún con tranquilidad, Kane necesitaba decir algo.

			—Como empeores por esto... —No le dio tiempo de terminar la amenaza porque Logan lo cortó.

			—Nadie se muere por echar un buen polvo. —Su respuesta fue demasiado sincera—. Y dentro de un rato volvería a echar otro si me dejas.

			Kane se rio. Había tenido tanto miedo de que Logan no se recuperase jamás que quería estar totalmente seguro de que ya se encontraba con la fuerza necesaria para volver a la normalidad. Después de esa maravillosa forma de despertarse no le quedaba ninguna duda de que Logan estaba más que recuperado. Se dio la vuelta y se abrazó a él. 

			—¿Nos duchamos juntos? —Comenzó a besarle los labios poco a poco—. Te prometo que no será en plan geriátrico. —Hizo una pausa para besarlo otro poquito—. De hecho, vas a pasar mucho tiempo arrodillado.

			Logan respondió a los besos con una sonrisa en los labios. Se podía decir más alto, pero no más claro. Ese era un plan perfecto para él y una orden que no le importaría acatar sin problemas. 

			Jane dejó el tablero de tareas diarias de toda la familia a un lado y miró a su marido. Paul estaba en la cocina con ella. Había comenzado a hacer la cena mientras ella organizaba la siguiente semana. 

			—¿No te cuadran las cosas? —Paul miró por encima del hombro a su mujer mientras apartaba del fuego un salteado de verduras y pollo.

			—Sí. Ya he organizado la primera semana de colegio de los chicos y sus nuevas extraescolares. Podemos cuadrarnos sin problemas.

			—Ah, bien. —El hombre dejó la sartén a un lado y se giró para mirarla—. ¿A qué viene esa cara de acelga si lo tienes todo controlado?

			Jane frunció los labios.

			—Ojalá lo tuviera todo bajo control —se quejó—. Me preocupa Derek.

			Paul la miró serio. Había hablado muchas veces con su mujer acerca de su hijo mayor, pero ella parecía no querer comprender.

			—No quiero volver a repetírtelo, cariño, pero Derek ya es un hombre. Va a comenzar la universidad, y en poco tiempo volará de casa para empezar su vida. Cuanto antes lo aceptes, mejor.

			Jane gruñó.

			—Eso lo acepto, Paul, pero no quiero. Algo no me encaja. ¿No notas algo distinto en él?

			Paul se rio.

			—Sí. Se llama pubertad.

			Jane lo miró con cara de odio porque no estaba de broma.

			—Eso no. Es, no sé... otra cosa. Pasa demasiado tiempo fuera de casa. Después de haberse tirado un año en casa metido, sin querer salir, lamentándose... No sé. 

			—Ha madurado. —Paul cogió los platos y los puso sobre la encimera para repartir la cena—. Es un proceso biológico normal. Nuestros hijos crecen y están en completa evolución. Cada vez te necesitarán para menos cosas. Esto es así. —Se acercó a ella y la agarró por la cintura al ver que su mujer tenía el ceño muy fruncido—. Luego nos harán abuelos y tendrás de nuevo la casa llena de niños.

			—Aún queda mucho para eso —se quejó.

			—Pues róbale la niña al novio de tu hermano. Seguro que agradecen un descanso del bebé.

			Jane se incorporó y se deshizo del abrazo para servir ella la cena o se les haría tarde.

			—Ya lo había pensado —admitió—, pero creo que ha pasado algo entre ellos.

			Ahora fue el turno de Paul de fruncir el ceño.

			—Que ha pasado algo entre quiénes, ¿entre Nick y Jamie?

			—Sí.

			—¿Por qué crees eso?

			Jane se encogió de hombros.

			—No sé. Es una sensación que me dio el otro día. Llevaba ya varias semanas sin hablar con Nick y lo llamé. Tardó muchísimo en coger el teléfono y, cuando lo hizo, fue bastante seco con su respuesta.

			—Quizás le cortaste el punto.

			—No. Estaba triste al teléfono, como apagado. —Ella se giró hacia su marido para mirarlo a los ojos—. Me recordó a cuando pasó todo eso del hospital y tuvo que reponerse tras aceptar que Jay nunca había sido real.

			Los dos guardaron silencio, hasta que este se vio interrumpido por John y Amanda, que venían a tropel para cenar.

			Paul les dio los cubiertos y los vasos para que sus hijos pusieran la mesa.

			—¿Dónde está Derek? —les preguntó.

			—Salió hace un rato. —Fue la pequeña Amanda la que respondió, ya sentada en la mesa y con el tenedor en la mano—. Dijo que no lo esperásemos para cenar.

			Paul se giró hacia Jane, que ya lo estaba mirando. Iban a tener que hablar con Derek.

			El despertador de Megan sonó impasible. La chica estiró el brazo para apagarlo y se dio media vuelta. A los dos minutos, su padre entró en la habitación, subió las persianas y la miró.

			—Megan —la llamó—, ¿no querías levantarte pronto hoy para ir a comprarte ropa nueva y cómoda para la universidad? —Jamie le había propuesto varios días atrás quedar una mañana con ella. A ninguno de los dos les interesaba ese tipo de compras, pero necesitaban prendas para la nueva temporada—. Tengo que mirar también cosas para Lizzie. 

			Megan se revolvió en la cama y se dio la vuelta cuando la claridad de la mañana dejó de molestarle en los ojos.

			—He dormido fatal.

			Jamie caminaba por la habitación mientras buscaba prendas sucias para poner una lavadora.

			—¿Otra vez te has quedado dormida viendo la serie esa de zombis?

			Megan negó con la cabeza.

			—No, y son caminantes. El término zombi dejó de usarse en los ochentas, papá. —Megan se incorporó despacio en la cama—. Me ha bajado la regla y me encuentro mal.

			Jamie dejó de buscar ropa sucia y miró a su hija. Sabía que Megan tenía unas menstruaciones muy dolorosas. Años atrás fueron a la consulta de un colega suyo para saber a qué podía deberse. A pesar de todas las pruebas que le hicieron, no hallaron la causa para su dismenorrea. Según la medicina, era algo normal que muchas mujeres sufrieran mucho dolor un par de días al mes al tener la regla, pero no parecía que se estuviera avanzando mucho en esa materia. Solo quedaba aguantarse y medicarse.

			—¿Te traigo una pastilla con el desayuno? —Jamie sabía que Megan evitaba todo lo que podía tomar ningún tipo de pastilla, pero había ocasiones en que no le quedaba más remedio. Quería hacer algo más por su hija, pero mucho se temía que no podía. Había comenzado a mirar remedios y terapias alternativas, pero aún tenía que informarse mejor sobre el tema.

			—No, gracias. Todavía es soportable. Dame media hora y estaré lista.

			—De acuerdo. —El hombre caminó por la habitación con varias prendas sucias en las manos—. Dile a Faby que se venga. Os invito a algo.

			Megan sonrió. Su padre era demasiado complaciente. Le encantaba serlo. Aunque habían pasado varios meses de su ruptura con Nick, seguía viéndolo triste. Había días mejores, en los que hacían cosas juntos, iban al cine, comían en alguno de sus restaurantes favoritos. Luego estaban esos otros días, que solían coincidir con los días que su padre tenía libre. Lo veía triste, caminaba solo por la casa, como si buscara a Nick y esperara a que asomara por la puerta de un momento a otro. Era doloroso ver que no avanzaba, que parecía haberse atascado en esa página del libro y ella no podía hacer nada por ayudarlo a salir de allí. Alguna que otra vez había pensado en ir a buscar a Nick y hablar con él, pero no quería entrometerse en una relación que no era la suya. Ella también lo echaba mucho de menos. ¿Por qué tenía que ser todo tan complicado?

		


		
			3.

			Mike había hablado por teléfono con Jackson apenas una hora atrás. Su compañero ya había regresado a Seattle, listo para seguir con el curso. Estaba muy nervioso y aún no había decidido si iba a volver a sus clases de yoga o no. 

			Había sido un verano eterno. Estuvo varias semanas entretenido ayudando a su hermano y a su cuñada con los preparativos para la boda, pero, en cuanto pasó, el rancho le quedó pequeño y todo lo que su hogar podía ofrecerle lo aburría. Eso sin contar con que su madre andaba tras él como un sabueso con un hueso. Esa mujer parecía tener un olfato especial o algo por el estilo. Quizás fuera el sexto sentido que dicen tener todas las madres, pero no paraba de revolotear a su alrededor para preguntarle qué le pasaba, y él estuvo tentado más de una vez en decirle la verdad. «Mamá, me he enamorado de mi profesor de yoga, pero él no está enamorado de mí. Fin de la historia». 

			Le había mandado un mensaje a Kate, pero ella aún no lo había leído. El día anterior le había dicho que iban a coger un vuelo para volver y que estaría en un avión casi veinticuatro horas. Era normal que no le hubiera llegado su mensaje si tenía el teléfono apagado o fuera de cobertura.

			Estaba deseando que Kate le contara las partes más románticas de su viaje. Al menos, que uno de los dos hubiera disfrutado del verano. Estaba muy contento por ella y ojalá que todo le fuera bien. Ese tipo, Keith, parecía un buen tío, y se alegraba mucho de que lo hubiera conocido. 

			Kate estuvo todas las horas que duró el vuelo maldiciendo el momento en que había conocido a Keith. Se había negado a hablar durante el viaje. Se había sentado a su lado, había guardado silencio y no había hecho nada más. Ni siquiera había comido, ni bebido nada de lo que los asistentes de vuelo le habían ofrecido. Uno de ellos le preguntó si se encontraba bien y si necesitaba un médico. 

			Keith no lo había pasado mejor que ella. Sentado a su lado y, tras ser ignorado, optó por guardar también silencio. No era lo que quería porque necesitaba explicarse, hablar con ella, pero Kate había entrado en una espiral de negación de la que no le daba la gana de salir. Por lo menos, podía haberle dedicado unos minutos, aunque no hubiera dicho nada, pero cuando ella enchufó sus auriculares para escuchar música, se dio por enterado de que no quería saber nada de él.

			Estuvieron así hasta que llegaron a Nueva York. El JFK siempre era un hervidero de personas que corrían en todas direcciones, algunos menos perdidos que otros. Así se encontraba Kate en esos momentos. Tenía un millón de sentimientos atascados y cada vez le costaba más ocultarlos sin que no se le notase que apenas podía aguantar las ganas de llorar.

			Siguió a Keith por el aeropuerto porque, al parecer, él sabía con certeza a dónde tenían que ir para coger el avión que los llevaría a Seattle. Entonces, se preguntó qué diablos estaba haciendo en ese lugar. Dejó de seguir a Keith y se quedó allí en medio parada mientras miraba la enorme pantalla con los vuelos que iban a salir en las siguientes horas.

			Keith tardó un par de minutos en darse cuenta. Se giró y caminó de vuelta hacia ella. Se lo veía cansado y derrotado, pero no hizo ningún tipo de comentario al respecto.

			—Es la última terminal. No queda mucho para llegar.

			—No.

			Keith frunció el ceño porque no sabía a qué venía esa respuesta.

			—No ¿qué?

			—No voy a seguir viajando contigo. Voy a quedarme aquí.

			Keith apretó la mandíbula antes de responder.

			—No puedes quedarte aquí en la terminal solo porque no quieres seguir viajando conmigo. Cuando estemos en el avión solicitaré otro asiento si lo prefieres.

			—No es eso. —Sí lo era, pero ella no quería admitirlo—. Voy a visitar a unos amigos que viven aquí y que hace mucho que no veo.

			Keith no le creía en absoluto, pero no podía llevarla a rastras. Conocía a Kate y, cuanto menos la presionara, mejor.

			—Si es eso lo quieres... —No terminó la frase a conciencia, por lo que se ganó una mirada por parte de ella. Eso lo hizo aprovechar para decir lo que pensaba mientras ella le prestaba atención—. ¿Llevas todo lo que necesitas en tu bolso?

			Kate asintió y apartó la mirada con rapidez, incapaz de sostenerla un segundo más.

			—Kate. —La voz dulce de él provocó que ella accediera a mirarlo. Cuando tuvo de nuevo toda su atención, sopesó lo que quería decirle—. Quiero que sepas que jamás te he engañado, excepto en lo que soy. No he jugado contigo, ni te he embrujado, ni te he obligado a hacer nada que tú no quisieras. Te lo prometo. Todo lo que hemos vivido estas vacaciones ha sido real. Por favor, tienes que creerme.

			Kate no respondió y en su lugar se mordió la punta de la lengua.

			—No necesito que respondas ahora —continuó él—. Solo quiero que te pongas en contacto conmigo cuando desees hablar, ¿de acuerdo? Ya sabes que siempre voy a estar ahí para cualquier cosa que necesites.

			—No te necesito —zanjó. Odiaba sentirse débil y vulnerable, y siempre reaccionaba a la defensiva de la peor forma posible—. Vete ya o vas a perder el vuelo.

			Ahora fue el turno de Keith de morderse la lengua. Todo eso de que ella se quedara allí sola era una locura, pero sabía que, si insistía para que se fuera con él, ella se lo tomaría a mal y lograría el efecto contrario.

			—De acuerdo. —Se lo veía abatido y triste. No le gustaba irse sin ella y dejarla allí, sobre todo porque no sabía dónde se encontraba su padre en esos momentos. Odiaba sentirse atado de pies y manos—. Ten cuidado, por favor.

			Kate no tuvo tiempo de responder nada cuando él ya se había girado y había seguido su camino. Tampoco era que tuviera pensado decirle nada, pero le habría gustado tener la posibilidad por si quería hacerlo. Cuando el hombre desapareció entre la multitud, se giró y buscó el primer asiento libre que encontró para sentarse. Estuvo allí un tiempo indefinido, no supo cuánto en realidad. Cada poco rato las caras cambiaban por completo, pero ella seguía allí atrapada, sin tener fuerzas ni ánimo para moverse. 

			Podían haber pasado un par de horas, o seis. Kate no estaba segura. Se cuestionaba demasiadas cosas. Ella siempre se había considerado una mujer fuerte, decidida, inteligente, y muy capaz de todo lo que se propusiera. Incluso había alardeado más de una vez de tener un sexto sentido para muchas cosas. Estaba claro que todo eso lo había ido perdiendo por el camino porque no podía haber metido más la pata ni queriendo.

			Su cerebro a veces se apiadaba de ella y le hablaba con voz dulce, como si fuera una vieja amiga que intentaba reconfortarla. «¿Cómo ibas a saber que es un brujo? Normal que no te hayas dado cuenta de nada si él no quería que te enterases. Consuélate de que no ha abusado de ti ni es un asesino en serie». Kate bufó. Al final, iba a tener que darle las gracias a Keith y todo. ¿Por qué no le había contado la verdad desde un principio? ¿Sería cierto eso de que no la había embrujado para que se fuera con él, o había sido todo un engaño? No tenía sentido que le hubiera mentido porque Keith jamás se había propasado con ella, ni la había obligado a hacer nada que ella no quisiera. ¡Si incluso había dejado de comer carne para no herir su sensibilidad! Keith había sido un completo caballero, un amigo y un ser encantador. Cuando todas sus defensas se tambaleaban tras esa charla mental consigo misma, su cerebro volvió a la carga para darle la estocada final. «Quizás te ha obligado a hacer algo y tú no lo recuerdas...».

			Agobiada a un nivel del que no podía salir sola, Kate se levantó y buscó un mostrador para poder preguntar por un vuelo a su casa. No a Seattle, sino a Texas. Necesitaba recomponerse y pensar sin distracciones.

			Fue entonces cuando se dio cuenta de que no llevaba su cartera en la mochila.

			Asustada, giró sobre sí misma por si se le había caído al meter la mano, pero no había nada en el suelo alrededor de ella. Tampoco había nadie cerca que pudiera haber aprovechado ese momento para robarle. Su cerebro, entonces, echó para atrás y recordó que había metido su cartera grande, donde llevaba todas sus tarjetas, en la maleta. En la mochila solo había dejado un monedero pequeño donde aún llevaba varios euros, su pasaporte y su teléfono móvil. Lo había hecho así porque no quería ir tan cargada cuando fueron a la feria.

			¡Bien por ella! ¿Ahora qué se suponía que iba a hacer si no tenía ni para comprar un billete de autobús? Esa vez sí que la había liado, pero bien.

			Kane metió un par de cosas más en la cesta de la compra y se dirigió a la línea de caja. Había dejado a Logan en casa, dormido. Le había costado y había tenido que cansarlo bastante para que el hombre se quedara profundamente dormido en el sofá. Le había dejado una nota donde le decía que iba a hacer la compra y que volvería pronto para darse un baño juntos. Sabía que Logan se encontraba recuperado, pero había pasado tantísimo miedo temiendo que no fuera a despertar nunca, que se resistía a quitarle el ojo de encima. Necesitaba hablar con Keith y que le explicara mejor lo que había sucedido. Tarde o temprano Logan iba a preguntar algo y él se vería pillado entre la espada y la pared. 

			No había terminado de volcar los productos de la cesta sobre la cinta transportadora cuando el teléfono comenzó a sonar. Miró la pantalla y respondió de inmediato.

			—Kate. ¡Qué de tiempo sin hablar contigo! ¿Qué tal el verano? —Kane guardó silencio cuando su hermana comenzó a hablar atropelladamente. Él solo escuchaba y asentía mudo a lo que ella le estaba contando. Cuando llegó a la altura de la cajera y la mujer comenzó a pasar los artículos para pagarlos, Kane se giró hacia ella aún con el teléfono pegado a la oreja—. Me los pueden mandar a casa, ¿verdad?

			Logan se despertó sobresaltado al oír el teléfono en algún punto indeterminado de la casa. Se levantó y tomó conciencia de que venía de la encimera de la cocina. Cuando vio el nombre de Kane en la pantalla se apresuró en responder.

			—Te has ido sin mí —lo acusó. Esa fue la bienvenida que le dio antes incluso de dejarlo hablar.

			—Escucha.

			Por su tono, Logan supo que algo pasaba, así que dejó las bromas para otro momento.

			—¿Qué ocurre?

			—Kate me ha llamado desde Nueva York. No la he entendido muy bien porque estaba muy nerviosa y contaba las cosas a medias, pero, por lo poco que he pillado, se ha peleado con su novio y no ha querido coger el vuelo que la llevaba a Seattle. El problema es que no lleva sus tarjetas de crédito con ella y no puede coger ningún avión para ir a casa.

			—¿No puede operar desde ninguna sucursal o cajero de su banco o de otro, y sacar el dinero que necesite sin necesidad de usar su tarjeta?

			—Eso habría sido lo lógico, pero está muy nerviosa, y eso es muy raro en Kate, así que voy a ir a por ella. Cierra la puerta y no le abras a nadie, ¿entendido?

			Logan apretó los dientes porque no quería que lo dejaran atrás. Llevaban meses encerrado en esa casa y la idea de volar a cualquier parte le parecía un sueño.

			—Puedo estar en el aeropuerto en diez minutos. —Era una exageración, pero podía hacerlo.

			—Logan. —El tono serio de Kane le taladró el oído desde el otro lado del teléfono—. No te has pasado todo el verano entre la vida y la muerte, recuperándote, para luego partirte la crisma con el coche, ¿verdad? Además, no quiero que salgas aún de casa.

			Logan no quería discutir porque sabía que iba a ponerlo de mal humor y encima iba a perder la batalla. A terquedad, Kane era siempre el ganador.

			—Te haré comiditas ricas para cuando llegues —respondió en un tono sumiso y artificial—. ¿Vas a venir con tu hermana?

			—Creo que sí. No está bien y quizás pasar unos días aquí la ayuden a relajarse. Si es verdad y ha roto con su novio o lo que fuera, le vendrá bien estar acompañada y despejarse.

			Logan asintió. Había algo en todo ese asunto que no le olía bien, pero no sabía qué podía ser. 

			—Llámame cuando estés allí.

			—Lo haré. Por cierto, tiene que llegarte la compra que estaba haciendo. La van a llevar a casa. Coge las bolsas desde la puerta y no los dejes entrar, ¿entendido?

			Logan bufó.

			—Sí, mamá —se burló.

			Kane sabía que estaba siendo muy pesado y sobreprotector, pero no podía evitarlo.

			—Te quiero.

			Logan relajó el rostro al oírlo. Sabía que todo lo hacía por su bien, aunque Kane no se diera cuenta de que él ya no tenía cuatro años.

			—Yo también te quiero.

			Cuando cortó la llamada, Logan dejó el teléfono donde lo había encontrado y fue a lavarse la cara. No sabía cuántos días iba a estar Kane fuera, pero podía aprovechar y volver un poco a su vida normal. No saldría de casa porque sabía que Kane se enfadaría demasiado, pero sí que podía hacer muchas cosas allí dentro, como, por ejemplo, entrenar. Sí, hacer algo de ejercicio le vendría muy bien para mantener la mente ocupada.

			Así estuvo los dos días que Kane llevaba fuera; con un par de mancuernas en la mano y entrenando. Se sabía su rutina de memoria, a pesar de todas esas semanas de descanso. Poco a poco su cuerpo había ido respondiendo al ejercicio. Estaba muy oxidado y al día siguiente le iba a doler todo, pero eso sería el primer paso para dejar atrás ese periodo de recuperación. Ya estaba bien, se sentía incluso mejor que antes y no quería seguir perdiendo más el tiempo en la cama, guardando un reposo que no necesitaba.

			Estaba absorto en sus pensamientos cuando llamaron a la puerta. Tenía que ser el repartidor con la compra que había hecho Kane en el supermercado días atrás. Lo habían llamado para informarle de que habían tenido un problema con el servicio a domicilio y no podrían hacer la entrega hasta pasadas cuarenta y ocho horas, por si quería cancelar el pedido. La nevera y la despensa estaban llenas, así que Logan les informó de que no le importaba esperar más de la cuenta.

			Dejó las pesas a un lado y se limpió el sudor de la frente con el antebrazo. No sirvió de gran cosa porque toda su piel estaba brillante y sudada, pero al menos se despejaría un poco la cara. Tenía la camiseta tan sudada que decidió quitársela mientras llegaba hasta la entrada de la cabaña.

			Llegó y tiró del pomo de la puerta para dejar paso al chico que hacía los repartos en el supermercado donde compraban, pero, cuando abrió, no era el joven que él pensaba, y en su lugar se encontró con una persona que no esperaba ver allí en absoluto.

			—¿Qué...? ¿Estás bien? —Logan miró a Keith de arriba a abajo. El hombre no tenía buen aspecto, pero le daba igual—. Aquí no hay nada para ti.

			Keith le devolvió la mirada que le había echado de cuerpo entero.

			—Lo sé. No me gusta lo que hay en el menú de todas maneras —respondió seco. No tenía tiempo para pamplinas.

			—¿Qué quieres? —Si había algo que se le daba bien a Logan, era sin duda ir al grano.

			—Le he traído a Kane esto. —Se apartó para que Logan viera varias maletas enormes de distintos tamaños—. Son de Kate. Las he recuperado y se las he traído antes de que se pierdan en alguna terminal. 

			Logan ató cabos y llegó a la conclusión de que el culpable del estado de Kate era él. Eso lo hizo odiarlo un poco más.

			—Eres un pedazo de mierda. —Lo amenazó con el dedo índice y se lo clavó en el pecho. Con ese gesto buscaba bronca sin lugar a dudas, pero Keith no tenía ganas de pelear.

			—No me juzgues si no conoces toda la versión de la historia, gatito.

			En eso podía tener razón, pero, como ese hombre le caía mal, Logan no se esforzaba por comprenderlo porque no le interesaba.

			—Sé que has dejado sola a Kate en el aeropuerto de Nueva York, hecha un lío y muy confundida. Kane ha tenido que ir a por ella. Y encima me vienes con el rollo de conocer versiones. Agradece que no te parta la boca aquí mismo.

			Keith empalideció tras oírlo. Él no quería dejarla sola, ni quería causarle ningún mal. Solo había hecho lo que ella le había pedido. Podía intentar explicarle parte de la historia sin llegar a contarle la verdad, pero ya sabía que Logan jamás le creería porque lo odiaba demasiado. 

			—Amo a Kate. Es algo que no sé cómo ha sucedido, pero no lo he podido evitar. —Le costaba explicarse con claridad porque tenía demasiada información que lo comía por dentro—. Mi padre comenzó a amenazarme con hacerle algo a Kate, por eso me la llevé a España conmigo: para tenerla vigilada en todo momento porque sabía que Kane te estaba vigilando a ti. Cuando llegamos a Nueva York, ella me pidió que me fuera, y yo no quise actuar en contra de su voluntad.

			Logan escuchaba atento, visiblemente en tensión, agarrando aún la puerta con una mano mientras apoyaba el otro en el marco, impidiendo así que entrara.

			—Algo le habrás hecho o le habrás dicho para que se haya puesto así. —Tenía muchas preguntas en mente sobre Veli y cómo había llegado ese desgraciado a conocer a Kate, pero ser descortés con él encabezaba las cosas que quería hacer.

			Keith no quería contarle la verdad. Sabía que Kane no lo había hecho, pero ahora mismo se encontraba entre la espada y la pared, y no le quedaba más remedio.

			—Kate ha descubierto que soy un brujo y que tú eres un gato.

			Logan apretó los labios, bajó el brazo que tenía apoyado sobre la puerta y se echó un poco hacia atrás para dejarlo pasar. Keith asintió comprendiendo el gesto y caminó hacia el interior de la cabaña mientras la puerta se cerraba a sus espaldas.

		


		
			4.

			Derek estaba nervioso ante su primer día de universidad. Ya había tenido varias tomas de contacto los días previos cuando tuvo que rellenar matrículas, mirar extracurriculares y cuadrar sus asignaturas principales con otras a las que tenía muchas ganas de asistir.

			Su amigo Howard ya no iba a estar sentado a su lado porque lo habían admitido en una universidad de Colorado. Había visto el campus, las instalaciones y los compañeros de cuarto de su amigo, y le dio mucha envidia porque él iba a quedarse en la universidad local, en casa de sus padres y sin poder pasarse de la raya como haría sin duda Howard en la fraternidad.

			Quedarse en casa estaba bien porque no iba a tener que pedir ningún préstamo universitario que tardaría toda una vida en pagar, ni tenía que gastar dinero en alquilar algo, ni buscar un trabajo para pagarse los gastos, ni malvivir de bocadillos y patatas fritas, pero, por otro lado, sentía que nada había cambiado. Era como ir al instituto solo que en un ambiente más liberal. Quizás, conforme fuera avanzando en su carrera, podría irse a estudiar fuera. No iba a preocuparse ahora por eso. De momento quería disfrutar de ese primer día, de todas esas caras nuevas, del cambio de aires. Llevaba mucho tiempo que necesitaba avanzar en su vida, y al fin parecía que iba a lograrlo.

			Llegó a casa a la hora de comer y el olor tan maravilloso que provenía de la cocina lo hizo alegrarse de haberse quedado en casa.

			—Hey. —Entró y robó una patata frita que su madre acababa de freír.

			—Lávate las manos. —Jane lo riñó y esperó a que su hijo volviera del lavabo para someterlo al tercer grado. No tenía que trabajar ese día y había aprovechado para cocinar algo especial para Derek—. ¿Qué tal el primer día? ¿Has hecho nuevos amigos? ¿Cómo son tus profesores? ¿Y las asignaturas?

			Derek sonrió con la boca llena. Masticó en un tiempo récord y se sentó a la mesa para seguir comiendo.

			—Todo ok —fue lo único que dijo antes de meterse más patatas fritas en la boca.

			Jane lo miró con cara de pez.

			—¿Y ya está? ¿Tu primer día de universidad y me respondes con un simple «ok»?

			Derek se encogió de hombros.

			—Esto no es el jardín de infancia, mamá. Ha sido un día normal; me he informado de donde tengo las clases, he hablado con un par de personas, aún es pronto para saber cómo son los profesores y las asignaturas bien. Voy a tener que asistir a otra universidad un par de veces por semana para poder tomar esas clases.

			Jane se sentó frente a él, curiosa por eso que le acababa de decir.

			—¿Ves? Ya no es como en el jardín de infancia. —Le guiñó un ojo—. Cuéntame eso de ir a otra universidad.

			El joven comenzó a contarle el cambio que se había producido en algunas de sus clases. Había echado la matrícula para estudiar Psicología en la Universidad de Austin, para elegir luego como especialidad el cerebro y las distintas áreas del comportamiento humano. Un tiempo atrás había pensado que, el día que fuera a la universidad, lo haría en una donde pudiera estudiar dibujo y arte, pero conforme fue pasando el tiempo, se había dado cuenta de que le gustaba dibujar, sí, al igual que tocar algunos instrumentos y crear cosas con sus manos, pero no quería dedicarse a eso el resto de su vida; quería utilizar esas cosas para poder ayudar a otras personas, y el programa que le ofreció esa universidad le gustó porque tendría varias asignaturas de estimulación cognitiva donde podría desarrollar ese don para el dibujo, que llevaba dentro. Al principio se iba a llevar a cabo en el mismo campus, pero al empezar las clases hubo un cambio de planes.

			—Una de las asignaturas que más me interesa se va a dar en otra universidad por problemas de espacio, creo que han dicho. Han dado la posibilidad de cambiarla por otra asignatura para los estudiantes que no les venga bien desplazarse, pero yo no lo he hecho porque me interesa mucho y creo que es fundamental para lo que quiero dedicarme. La otra universidad me pilla bastante más lejos, pero solo son algunas clases sueltas y puedo cuadrarlas para que me dé tiempo de ir y venir.

			Jane estaba muy orgullosa de su hijo mayor. Derek siempre había sido un chico muy responsable, muy inteligente y estudioso. El curso anterior había estado muy preocupada por él porque lo veía algo perdido y apático, pero su Derek, el que ella conocía, había vuelto con fuerzas renovadas.

			—Veremos si podemos comprarte un coche, aunque sea de segunda mano, ¿no? —Jane no podía ocultar su admiración por él. Iba a ser complicado conseguirle un coche porque habían invertido todo para pagar la universidad, pero iba a intentarlo—. ¿En qué consisten esas clases que no te quieres perder?

			Derek se había zampado medio plato de patatas mientras hablaba. 

			—Son en el Concordia. También solicité plaza ahí, pero me la denegaron porque no tuve una nota demasiado alta en la prueba de admisión. Tampoco creo que hubiéramos podido pagarlo. Entonces, he pensado ir introduciendo clases en esa universidad y pedir traslado el curso siguiente. Me buscaré un trabajo para pagarlo todo, no te preocupes.

			Jane no podía estar más orgullosa de su hijo porque era imposible. Asintió emocionada y se levantó para acercarle una bandeja con filetes. Le conseguiría un coche, aunque tuviera que dejarle el suyo propio. Tanto esfuerzo por parte de su hijo debía de tener una recompensa.

			Logan sacó dos cervezas. Puso una frente a Keith, sobre la mesita que había delante del sofá, y la otra se la quedó él. Se sentó en el sillón de enfrente, dispuesto a escuchar lo que tenía que contarle.

			—Kane me llamó por teléfono cuando yo estaba en el aseo en el avión. No lo había puesto en modo vuelo porque en esta compañía te dejan tener los móviles con cobertura para hacer y recibir llamadas. Kate respondió y escuchó a su hermano.

			Logan tenía el ceño fruncido porque había cosas que no le cuadraban.

			—¿Por qué te llamó Kane para hablar contigo? Y ¿por qué mencionó que tú eras un brujo y yo un gato? 

			A Keith no le iba a quedar más remedio que contarle toda la verdad. 

			—Fui yo el que te quitó el hechizo que te echó Veli. Lo llamé para hablar con él y me dijo que su gato estaba muy enfermo. Entonces supe que mi padre te había alcanzado. Le dije que te sacara del centro veterinario y te trajera a casa. Te curé todo lo que pude y le hice prometer a Kane que no te dijera nada.

			El semblante de Logan era serio. Se había quedado con la cerveza en la mano mientras escuchaba sus palabras. Al final acabó dando un trago largo a la bebida. Le costó enfocar la mirada en Keith, no porque hubiera bebido demasiado, no, sino porque le costaba aceptar que el brujo lo hubiera ayudado.

			—¿Por qué me has salvado la vida? Llevamos toda la vida peleándonos y ahora hubiera sido el momento perfecto para librarte de mí. —Lo miró a los ojos exigiéndole con la mirada que le respondiera—. Dime. ¿Por qué?

			El brujo no se sentía impresionado por esos ojos verdes. Lo conocía muy bien y sabía que Logan estaría muy confundido.

			—Ya te lo he dicho en más de una ocasión; nunca me has desagradado, Logan. Es cierto que nos hemos llevado siempre mal, que nos hemos insultado un millón de veces y que nos hemos incordiado casi a diario durante estos últimos años, pero, aunque te cueste creerlo, no deseo verte muerto, y ahora mucho menos sabiendo que estás ligado a los Miller. Kane no podría soportarlo si te pasara algo.

			Eso ya lo sabía él. 

			—Gracias —fue lo único que atinó a decir.

			—No tienes que darlas. Tú habrías hecho lo mismo por mí.

			Logan alzó una ceja.

			—Lo dudo mucho.

			Ambos hombres esbozaron una sonrisa que les vino muy bien para relajar el ambiente.

			—Me gustan los Miller. —Keith hablaba mirando al frente, con las pupilas perdidas en la pierna de Logan—. Son gente que actúa con el corazón.

			—Ya. —Logan recordó cuando Kane lo sacó de la perrera arriesgando su propia vida—. Entonces, ¿estás enamorado de Kate? 

			—Sí, pero creo que con todo esto se ha asustado, y no la culpo. Descubrir que has pasado todo el verano con un tío que no es lo que dice que era, y que el novio de su hermano puede transformarse en gato... Son demasiadas cosas para asimilar.

			—Imagino que en algún momento ibas a hablar con ella.

			—Sí, pero poco a poco. Ahora mismo, cuanto menos sepa de nuestro mundo, mejor, porque corre peligro, Logan. Mi padre va tras ella.

			—¿Por qué?

			—¿Sabes del curso de veterinaria que Kate ha estado haciendo? Es de la compañía de mi padre.

			—Joder... —Logan se levantó y comenzó a servir dos whiskies bien cargados porque las cervezas ya no eran suficientes. Cuando terminó, volvió al sillón con las bebidas y le ofreció una de las copas—. ¿Por qué diablos no lo has parado antes?

			—¡Porque no lo sabía! 

			—¿Cómo coño no vas a saberlo cuando lo sabe todo el mundo? La empresa farmacéutica veterinaria de tu padre es una tapadera para hacer experimentos y buscar a personas que son como yo. Forman a profesionales, a los mejores, para incluirlos en su plantilla y siguen con la búsqueda. 

			Keith parecía exasperado.

			—Al principio Kate era solo una estudiante del curso, nada más, pero Veli comenzó a atar cabos. Primero tú, que has vuelto después de muchos años; luego Kane, que te salva cuando ya casi te tenía; luego Kate, que aparece en escena, y por último yo, que me enfrento a él casi a diario para intentar detenerlo y no puedo, Logan, pero no porque no quiera, sino porque él siempre ha sido mucho más poderoso que yo. —Dejó lo que le quedaba de la cerveza a un lado y le dio un sorbo grande al whisky—. Ni Kate ni sus compañeros saben aún a lo que se dedica la empresa de Veli.

			Logan bufó.

			—Cuando se entere, ya verás. Te va a odiar un poquito más.

			—Yo no tengo nada que ver con mi padre.

			—Ya, pero es algo que ya sabes y aún no le has dicho.

			Keith tuvo que guardar silencio y estuvo así durante unos segundos, luego bebió lo que le quedaba de whisky de un solo trago y se levantó.

			—Voy a poner remedio a todo esto.

			Logan lo siguió hacia la puerta.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Veli está ahora mismo en California. Algo habrá encontrado allí. Voy a aprovechar para desmantelar el curso que Kate estaba haciendo. Aún no sé cómo voy a hacerlo, pero ya se me ocurrirá algo.

			Logan se quedó mirando cómo avanzaba hacia el coche y cómo el chófer se adelantaba a él y le abría la puerta.

			—Keith —le gritó para que lo mirara. Cuando consiguió la atención del brujo, siguió hablando—. Avísame si necesitas algo. Lo que sea.

			Ambos se miraron fijamente unos segundos, hasta que Keith asintió con la cabeza y terminó por meterse en el coche. Jamás se hubiera imaginado que Logan fuera a aliarse con él. Debía de estar bien jodido si el gato quería ayudarlo sin echarle las manos al cuello primero.

			Nick miraba por una de las ventanas de su salón hacia la carretera que tenía debajo. La tarde estaba tranquila y el calor había remitido un poco. 

			Había salido pronto del trabajo y se había ido derecho a casa, como llevaba haciendo todo el verano. En esa época la biblioteca había estado muy tranquila, como siempre en vacaciones. Pronto comenzaría de nuevo la temporada escolar y aquello se llenaría de excursiones de colegios, universitarios y visitas inesperadas de otros centros educativos. 

			Apagó el cigarrillo que había estado fumando cuando ya llevaba más de la mitad y se encendió otro. Había comenzado a fumar un mes atrás, cuando una noche tuvo la maravillosa idea de salir a divertirse. Pensó que ya estaría preparado, que Jamie había quedado atrás y que ya podía pasar página y cerrar el libro de una vez por todas.

			Se equivocaba.

			Esa noche había sido un completo desastre cuando le quedó más que claro que, por mucho que se lo propusiera, jamás lograría olvidarlo. No supo cuántas cervezas se tomó, y comenzó a fumar por el simple placer de importarle una mierda todo. Entró en una fase de autodestrucción de sí mismo, que había tardado casi un mes en superar. Solo le quedaba ese paquete de tabaco y no tenía ninguna intención de volver a comprar otro.

			Su vida era una mierda en esos momentos. Mientras miraba por la ventana, veía la vida de otros pasar frente a él. Esa mujer de pelo rizado rojo solía pasar siempre a la misma hora y se paraba en la tienda de la esquina para comprarse un refresco. Se le notaba claramente que lo hacía para poder charlar con el dependiente, un hombre de su misma edad con rasgos asiáticos. Todas las tardes, sin faltar ninguna, esa mujer llegaba, compraba un refresco, charlaba con el hombre unos minutos y seguía su camino más sonriente que como había llegado. 

			Pero esa tarde la historia había sido muy distinta. Cuando la mujer llegó a la tienda, el hombre charlaba de manera muy acaramelada con otra mujer, una que Nick no había visto en la vida. La mujer del pelo rojo apenas pudo ocultar su turbación. Dejó el dinero del refresco sobre el mostrador y salió de allí con paso rápido, con los labios apretados y los ojos vidriosos. Esa tarde no llevaba la sonrisa que solía lucir al salir de la tienda.

			Nick se compadeció de ella. Si esa mujer hubiera aprovechado el tiempo y le hubiera dicho la verdad al dependiente desde un principio, era muy probable que fuera ella la que hubiera estado allí en los brazos de ese hombre. Había perdido el tiempo y de nada le había servido soñar despierta cuando podía haber hecho realidad su sueño.

			Entonces se percató de que él estaba siendo igual que ella. Se había alejado de Jamie porque no quería hacerse las pruebas, no quería perderlo, pero lo había perdido de igual modo. ¿Qué más le daba ahora hacerse las pruebas para salir de dudas de si todo estaba bien o no? No quería que lo encontraran tirado en su apartamento varios días más tarde. Si tenían que volver a operarlo, al menos ya no iba a perder nada porque ya no le quedaba nada.

			Apagó el cigarrillo al que solo le había dado dos caladas y fue a por su teléfono. Buscó entre los contactos y marcó. A los pocos segundos la voz de la doctora Pellek respondió a la llamada.

			—Soy Nick Miller. —Su voz fue mucho más tímida de lo normal. Si Maggie se enfadaba con él por haber ignorado sus mensajes y le echaba la bronca por hacerse el reconocimiento varios meses más tarde de lo que en realidad le tocaba, lo aceptaría y se lo merecía, pero Maggie no hizo nada de eso.

			—Me alegro de volver a oírte, Nick. Estaba preocupada por ti. —La mujer quiso ir despacio. Tenía ganas de sacar la mano por el otro lado del teléfono y darle un tortazo, pero echarle un buen rapa polvos no iba a servir de mucho y podía hacer que se alejara de nuevo, por eso decidió usar otra táctica con él.

			—Estoy bien, gracias. Quería preguntarte si aún puedo hacerme las pruebas que he dejado pendiente. Sé que tenía que haber sido hace unos meses, pero no he podido.

			—Sí, claro. Si quieres mañana mismo puedo hacer un hueco a última hora de la tarde. ¿Te viene bien? —A ella le venía fatal porque tenía el día a rebosar de pacientes, pero no quería darle cita para mucho más tarde y que Nick volviera a cambiar de idea. Si tenía que quedarse más tiempo trabajando, lo haría.

			—Sí. ¿En tu consulta?

			—Sí, así me firmas la documentación que vas a necesitar.

			Nick asintió y se despidió de ella. Había hecho lo correcto. Estaba cagado de miedo, no iba a negarlo, pero no quería seguir desaprovechando el tiempo como la mujer del pelo rojo. Había llegado el momento en que tenía que seguir adelante y enfrentarse con su futuro, fuera este bueno o no.

			Kate apenas articuló palabra en el viaje de vuelta a casa de su hermano. Kane no quería obligarla a hablar si no le apetecía. Ella no parecía estar en shock, al menos no tenía síntomas de ello. Estaba ausente, y ese parecía ser su chaleco salvavidas. No sería Kane el que se lo quitaría si ella aún no estaba preparada para nadar por sí misma.

			Logan los vio llegar y abrió la puerta de par en par para que pasaran. Le dio un beso en los labios a Kane y sonrió a la joven. Kate le devolvió la mirada y, sin dudarlo, lo abrazó. El hombre la acogió entre sus fuertes brazos y la envolvió con ellos. Cuando Kane se dio la vuelta, se quedó mirando esa bonita estampa.

			—Gracias. —Logan le sonrió a Kate cuando deshicieron el abrazo.

			—¿Por qué le das las gracias? —Kane había soltado su teléfono y sus llaves encima de la mesa y se giró hacia ellos.

			Kate volvió a mirar a Logan. Sabía que le había dado las gracias por abrazarlo aun sabiendo que era un gato y que le había mentido durante todo ese tiempo. Kane no le había comentado nada, así que solo quedaba una persona que supiera toda la verdad.

			—Ha estado aquí, ¿no? —Kate ignoró a su hermano y se dirigió a Logan.

			—Ayer. Te ha traído las maletas para que no se perdieran en alguna terminal.

			Ella asintió y no dijo nada más.

			—¿Quién ha estado aquí? ¿Tu novio? —Se volvió hacia Logan—. Te dije que no le abrieras la puerta a nadie.

			Ahora fue el turno de Logan de ignorar a Kane y se digirió a ella.

			—Creo que tienes algo que contarle a tu hermano.

			Kane estaba que se subía por las paredes. Odiaba que todo el mundo supiera algo y él fuera el último mono en enterarse de las cosas. 

			—Kate. —Se giró hacia ella cuando Logan desapareció tras la puerta de la nevera—. Creo que he sido más que paciente al darte tiempo para que me contaras qué es lo que realmente ha sucedido, porque si tengo que ir a matar a alguien, lo haré por mucho que hayas pensado en suavizar la historia.

			Logan, que venía de camino con tres botellines de agua en la mano, esbozó una sonrisa. Estaba seguro de que, cuando supiera quién era el protagonista de la historia, no iba a pensar lo mismo.

			—El chico con el que me he ido de vacaciones a España es Keith. Tu jefe.

			Kane parpadeó, y no le dio tiempo de decir nada porque ella siguió hablando.

			—Cuando lo llamaste y nadie respondió... Era yo la que estaba al otro lado del teléfono. Escuché todo lo que le decías de que era un brujo, que Logan era nuestro gato y no sé qué más. No lo recuerdo ahora con claridad.

			Kane no podía articular palabra porque se sentía responsable de haber metido tanto la pata sin saberlo. 

			—Yo...

			—No te disculpes —lo cortó ella—. En estos días he tenido mucho tiempo para pensar y hacerme a la idea de que no es una broma y que todo esto es real. Al principio, lo pensé durante unos minutos, porque tú sabes que yo siempre he sido una friki de las series de vampiros, seres sobrenaturales y mundos post apocalípticos, pero de ahí a que todo pudiera ser real... Porque es real, ¿no? 

			Sin decir nada, Logan se puso de cuclillas y cerró los ojos. Las transformaciones formaban parte de él ya como algo natural. Mucho tiempo atrás quedaron esos cambios dolorosos y traumáticos.

			Kate no quiso parpadear para no perderse nada. Observó a Logan transformarse en Thor, su gato, y se quedó maravillada ante él cuando el animal se sentó delante de ella y le maulló.

			—¿Entiende lo que le digo? —le preguntó a su hermano, que estaba a su lado.

			—Sí, pero no puede hacer nada que esté fuera de las funciones normales de un gato, así que no le pidas que te prepare un gin-tonic porque no lo va a poder hacer.

			Kate se rio por la broma de su hermano. Cogió al gato en brazos y lo acarició.

			—Es increíble. —Lo miró a la cara y examinó sus facciones. Los ojos sí que parecían ser los suyos. Ese era un dato muy inquietante—. ¿Cómo te enteraste?

			Kane se sentó en el sofá y se puso cómodo. 

			—Logan y yo tuvimos un accidente en el almacén y para poder sacarnos de allí tuvo que transformarse en gato delante de mí. Luego enfermó, apareció Keith diciendo que era un brujo y lo curó. —Miró al gato que estaba atento a lo que estaba contando—. No me has dicho que sabías que era un brujo.

			El gato saltó de los brazos de Kate y se quedó en el suelo frente a ellos. A los pocos segundos Logan estaba de vuelta como si nada hubiera pasado.

			—Keith y yo tenemos una historia muy larga que no procede contar ahora —respondió algo serio—. Creo que es mucho más importante que Kate nos termine de contar lo que ha pasado.

			La chica suspiró y se sentó al lado de su hermano en el sofá.

			—Básicamente, eso es todo. Lo conocí un día paseando por el bosque, nos volvimos a encontrar en Seattle, nos hicimos amigos, y me propuso viajar con él. 

			—Pero en ningún momento te dijo que era un brujo. —Kane intentaba atar todos los cabos.

			—No. Ahora, cuando lo pienso en frío, creo que es normal que no lo haya hecho porque decir algo tan gordo no es igual que decir que eres hincha de los Rangers o algo así. El problema es que yo no puedo evitar sentirme traicionada porque ahora dudo de si todo lo que ha sucedido entre nosotros formaba parte de algún plan para algo.

			Kane la miró con pena porque sabía cómo se sentía su hermana, y esos eran sentimientos muy duros de afrontar.

			—No. —La fuerte voz de Logan llamó la atención de ambos—. No te ha engañado.

			Kane no pudo evitar abrir la boca y quedarse así, estupefacto y sin palabras. Logan se dio cuenta y sonrió.

			—Sí, ya sé que acabo de defenderlo y no, no me he vuelto loco. Pero ha estado aquí y he hablado con él. —Miró a Kate a los ojos—. Nunca ha querido hacerte daño.

			Kate se quedó algo confundida sin saber qué decir. Solo atinó a asentir con la cabeza mientras su hermano volvía al mismo tema de antes.

			—¿Cuál es esa larga historia que tenéis Keith y tú?

			Logan resopló y se fue hacia la cocina para intentar zanjar así el tema.

			—Tengo hambre. ¿Alguien más quiere comer algo? 

			Derek puso sobre la mesa la bandeja con las hamburguesas y patatas que había pedido además de la ensalada para Nora. Estaban cenando en su hamburguesería de siempre, pero algo más temprano de lo acostumbrado porque Derek tenía ahora que levantarse muy temprano para ir a la universidad.

			—¿No te pilla demasiado lejos el Concordia? Tuve una reunión una vez allí y se tarda casi media hora en llegar en coche. En autobús tiene que tardar toda una vida.

			—Ya he mirado la ruta. Llevo mis cascos y una batería extra para el móvil. —Derek le dio un bocado enorme a su hamburguesa y habló con la boca llena—. De todas formas, hoy he hablado con mi madre durante la comida, y me dijo que intentaría conseguirme un coche de segunda mano.

			—Ah, eso está fenomenal. —La mujer aún no había empezado a comer y removía con cuidado su ensalada. Se la veía algo más seria de lo normal, pero no dio signos de estar demasiado preocupada—. Yo volvería a mis años de universidad con los ojos cerrados. Y haría las cosas completamente distintas.

			Derek la miró tras limpiarse la boca con una servilleta de papel. Nora no solía hablar sobre su vida, no le gustaba demasiado, y lo poco que sabía era por las habladurías que circulaban por ahí. Esa tarde decidió probar suerte.

			—¿Te arrepientes de haberte casado y de haber tenido hijos?

			La mujer había comenzado a mezclar la lechuga como si no lo hubiera oído. Se llevó el tenedor a la boca y, tras masticarla, lo miró.

			—No. Me arrepiento de no haberme dedicado más tiempo. Me maté estudiando una carrera para luego tener dos hijos, ser una devota esposa y una madre ejemplar. ¿Y todo eso para qué? Para luego descubrir que no quieres a tu marido y que tus hijos pasan de ti. —Volvió a llevarse el tenedor con ensalada a la boca y siguió hablando—. Te tiras años dedicándoles tu vida entera para que ellos puedan hacer la suya y, cuando quieres darte cuenta, ya tienes los cuarenta y no has hecho ni la mitad de lo que te hubiera gustado hacer. Así que aquí tienes una nueva lección para ti, Derek: imponte ser algo egoísta contigo mismo porque, si tú no miras por ti, nadie lo hará.

			—Yo nunca le he preguntado a mis padres si están satisfechos con su vida.

			—No es algo que los hijos suelan preguntar. —Nora parecía algo molesta tras esa afirmación y Derek se dio cuenta.

			—¿No te llevas bien con tus hijos?

			—No. —Fue una respuesta demasiado rotunda que Nora tuvo el tino de aclarar de inmediato—. Cuando planteé tomarme un descanso en lugar de estar en casa planchándole las camisas a mi marido y haciendo galletitas para las fiestas del colegio, decidí plantarme y buscar tiempo para mí, para hacer las cosas que a mí me gustaban y que hacía mucho tiempo que no hacía porque siempre anteponía el bienestar de los demás al mío propio.

			—Suena mal.

			—Lo es. Desde entonces mi marido comenzó a hacerme la vida imposible, acusándome de que había cambiado, de que ya no era la mujer de la que se enamoró, que si tenía a otro.

			—¿Y tenías a otro?

			Nora alzó una ceja ante la pregunta de Derek y el joven tragó la saliva que se le había agolpado en la garganta. 

			—Lo siento.

			—No pasa nada —lo tranquilizó—. No, no tenía a otro, y no me hacía falta nadie más porque al fin me tenía a mí misma. Mis hijos tampoco lo comprendieron. Jamás los descuidé, no me malinterpretes, pero los obligué a ser responsables y a ocuparse ellos de pequeñas tareas en la casa y a buscarse un trabajo.

			—No lo entendieron. —Para Derek era complicado ponerse en esa situación porque su madre siempre le había dado responsabilidades desde que era muy joven, pero tenía muchos compañeros de clase que vivían como si fueran reyes en su propia casa.

			—No, así que la cosa fue empeorando hasta que decidí separarme. Y creo que es lo mejor que he podido hacer. Echo de menos a mis hijos, claro que sí, pero no congeniamos, y es una pena porque creo que podría hacer muchas cosas con ellos, enseñarles cosas de la vida, pero ellos no me ven así; yo soy como la terrible madre que los obligó a hacerse la cama y a ponerse sus propias lavadoras.

			—Tus hijos no te merecían. —Derek lo dijo sin pensar, sin ser consciente del impacto que tendría esas palabras en la mujer.

			—¿Tú crees? —Se la veía emocionada, y eso era muy raro en ella.

			—Absolutamente.

			Los dos mantuvieron la mirada el uno en el otro durante unos segundos, hasta que Nora le alcanzó el dorso de la mano y se la palmeó.

			—Eres un buen chico, Derek. —Se recompuso enseguida, agarró de nuevo su tenedor y siguió comiendo—. Ahora, cuéntame qué tal en la universidad. ¿Hay algún chico o chica a quien le hayas echado ya el ojo?

		


		
			5.

			A Keith no le iba a dar tiempo de llegar a Seattle antes que su padre. Tener contactos y gente que trabajaba para él y que le pasaba información significaba estar todo el día con el teléfono en la mano, realizando llamada tras llamada, hasta que normalmente caía agotado en cualquier parte.

			Había contratado a su propio personal para desmantelar el curso en el que estaba Kate. Por sorpresa, varios brujos se aliaron con él. Suponía que su padre les habría hecho la vida imposible y ellos también querían verlo caer del trono a donde él mismo se había subido. Como era de esperar, Veli se había enterado porque le habían avisado sus propios trabajadores. Debido a eso, no le quedó más remedio a Keith que poner a salvo a los chicos, los amigos de Kate, hasta que pudiera reunirse con ellos y contarles toda la verdad, o al menos hasta donde pudiera.

			Iba contra reloj, como siempre, e iba a tener que pedirle ayuda a su amigo. No quería meterlo en líos, pero en ese preciso momento no le quedaba otra carta que jugar.

			—Emerald. —Dijo el nombre de su amigo cuando el teléfono dejó de dar tono y respondió la profunda voz de su colega—. Necesito que me hagas un favor enorme.

			Emerald acababa de terminar sus clases de yoga. Dejó de recoger el material y escuchó la voz de Keith. Estaba nervioso y alterado. Algo muy gordo tenía que haber pasado.

			—Cuenta con ello —respondió rotundo. Keith lo había ayudado tanto en el pasado que haría cualquier cosa por él—. ¿Qué necesitas que haga?

			—Tienes que ir a al apartamento de Kate, traerte a sus dos amigos a tu casa y que estén a salvo allí. 

			Emerald cerró los ojos y respiró hondo. ¿Cómo demonios iba a mantenerse alejado de Mike si iba a tener que llevarlo a su casa? Pensaba que ya lo había conseguido porque el chico, apenas terminaba su clase, desaparecía junto a los demás. Tenerlo en casa iba a ser una tortura constante.

			—¿Tiene que ser en mi casa? Puedo pagarles un hotel.

			—Tiene que ser en tu casa del centro, Emerald. No conozco sitio que esté más protegido que ese.

			Emerald frunció el ceño.

			—Pero ¿qué te ocurre?

			—Veli. —Keith solo tuvo que decir una palabra para que su amigo dejar de hacer preguntas y se pusiera manos a la obra.

			—Voy inmediatamente a por ellos.

			Emerald leyó la dirección que le había mandado Keith en un mensaje y puso rumbo al centro de la ciudad. Odiaba sentirse bajo presión porque no reaccionaba bien. A veces incluso perdía el control y, cuando eso sucedía, temía de sí mismo y de lo que podía llegar a hacer. 

			Cuando llamó a la puerta, Jackson le abrió. Mejor, más fácil para él. Emerald lo miró fijamente durante varios segundos, hasta que el joven asintió y le dejó pasó.

			—¿Mike? —Lo llamó en voz alta. Luego se volvió hacia el otro joven y lo miró de nuevo a los ojos—. Haz las maletas. Las de tu amigo también.

			Jackson obedeció y entró en el primer dormitorio que había al fondo a la izquierda. Por la otra puerta salió Mike, que se quedó parado al verlo.

			—Emerald. ¿Va todo bien? —Jamás se hubiera imaginado que iría a buscarlo, sobre todo después de haberle dejado claro que entre ellos jamás habría nada.

			—Sí. Me manda Keith. Quiere darle una fiesta sorpresa a Kate y me ha pedido que os acerque en mi coche.

			—Ah. —Mike volvió la cabeza cuando escuchó a Jackson arrastrar varias maletas—. Tío, ¿qué haces?

			Jackson lo ignoró, algo que tampoco era raro en él. En su lugar, Emerald respondió por él.

			—Le he dicho que la fiesta va a durar varios días. Está recogiendo vuestras cosas.

			Mike alzó una ceja. Jackson no solía obedecer órdenes así como así. Eso era muy raro. Caminó hacia Emerald y lo miró a esos increíbles ojos verdes.

			—¿Qué está pasando aquí?

			Emerald lanzó un suspiro. Lo había intentado, de verdad que sí, pero ya sabía que Mike iba a ser complicado. No le iba a quedar más remedio que ejercer su voluntad sobre él. Le devolvió la mirada y parpadeó confundido. No podía. Volvió a concentrarse de nuevo, y esa vez sí que lo logró.

			—No harás más preguntas, Mike, y obedecerás a todo lo que yo te ordene. ¿He sido claro?

			—Sí, sire.

			Emerald apretó los dientes. Lo odiaba. Odiaba utilizar sus poderes. Dio media vuelta y salió de allí no sin antes dar la orden mental de que lo siguieran cuando estuvieran listos.

			Nick pensaba que iba a darle una taquicardia conforme se había ido adentrando en el hospital. Hacía varios meses que no iba, pero recordaba dónde se encontraba la doctora Pellek sin ningún problema. 

			Odiaba el olor de aquel sitio, la iluminación del techo, el aire que se respiraba. Cada paso que daba era como si se adentrara en una cueva profunda de la que no podría salir luego. Cuando llegó a la puerta del despacho de Maggie, tomó aire y golpeó varias veces con los nudillos.

			—¡Nick! —La mujer abrió la puerta y lo saludó con efusividad—. Dame un par de minutos y estoy contigo.

			Nick asintió y esperó. Por el pasillo del fondo pasó una camilla escoltada por un par de enfermas, un médico corría junto a uno de los laterales y otro iba subido encima de la persona que yacía inconsciente mientras le practicaba los primeros auxilios. No pudo evitar quedarse mirando mientras se alejaban a toda velocidad y desaparecían en un lateral. ¿Habría sido así con él? ¿Abriría él en algún momento los ojos y vería que Jamie estaba sobre él proporcionándole el oxígeno que necesitaba para vivir? Era muy curiosa la vida, porque Jamie era, en el sentido más literal de la palabra, el oxígeno que necesitaba para seguir viviendo.

			—Ya estoy. —Maggie apareció a su lado con la misma sonrisa de antes—. No te puedes ni imaginar lo contenta que estoy de que hayas podido venir.

			Maggie había decidido usar la «no presión» con Nick para no crearle más ansiedad. No iba a echarle en cara que no le había devuelto las llamadas, ni que llegaba varios meses tarde a la revisión... Empezaría de cero con él y no le reprocharía nada. Después de saber lo que Jamie le había contado, entendía todo el miedo que Nick tenía que haber pasado.

			—Gracias. Sé que tendría que haber venido antes, pero no he podido. —Esa fue la única explicación que dio. No quería decir que era un cobarde y que no había podido hacer frente a su vida por temor a perderlo todo de nuevo.

			—Hoy vamos a hacerte las analíticas. —Abrió su expediente y leyó con rapidez—. La prueba de resonancia magnética no te la podrán hacer hasta la semana que viene porque hay una lista enorme de espera. ¿Habría algún inconveniente en que vuelvas en siete días? Es fundamental que te la hagas porque, para mí, es una de las pruebas más fiables, donde se ve en el acto si hay alguna sombra sospechosa en tu cabeza.

			—De acuerdo. —Se acordaba de aquel aparato tan ruidoso y tan enorme.

			—Bien. Sígueme.

			Nick fue tras ella en un austero silencio. No le apetecía hablar, ni bromear, como hacían otras personas en situaciones similares. Él quería que le sacaran sangre y salir corriendo de allí. 

			La profesional que lo atendió fue muy cuidadosa y terminó en pocos minutos. Él se quedó allí, con la mirada perdida sobre sus dedos, que presionaban el algodón que le habían puesto. A lo lejos, en una sala acristalada algo alejada de donde él estaba, llegó otra urgencia y, en esa, venía Jamie al lado del paciente.

			El corazón de Nick se detuvo durante unos segundos cuando lo vi. Jamie no se dio cuenta de su presencia porque monitoreaba las funciones vitales del paciente, que parecía no estar respondiendo.

			—¡Vamos a quirófano, Jay! No podemos retrasar más la operación. ¿Cómo son sus constantes?

			—Está en bradicardia sinusal.

			La conversación se perdió en el ascensor junto a los dos médicos y las enfermeras. Nick, algo pálido, giró la vista hacia la enfermera que le había extraído sangre.

			—No se preocupe, ese paciente está en buenas manos. Se ha puesto pálido. Quédese aquí sentado y no se mueva. A algunas personas les ocurre cuando le sacan sangre, es algo normal. La doctora Pellek vendrá ahora mismo.

			Nick quiso decirle que no se había puesto así por la extracción de sangre, pero se quedó callado. Él ya sabía que ese paciente estaba en buenas manos, al igual que lo había estado él meses atrás.

			—Nick. —Maggie llegó muy apurada, con el semblante muy serio y se sentó a su lado—. ¿Estás bien? ¿Te has mareado por la aguja?

			Nick la miró a los ojos. Se sentía triste y solo porque parecía que, de nuevo, todo el mundo había continuado con su vida menos él.

			—He visto a Jamie en una urgencia.

			Maggie no dijo nada y asintió.

			—Vamos a mi despacho.

			Nick le contó lo que había tenido con Jamie y, aunque Maggie todo eso ya lo sabía, guardó silencio porque nunca estaba de más escuchar las dos versiones. 

			—Así que hoy es la primera vez que lo ves, ¿no?

			—Sí. —Nick estaba sentado al otro lado de la mesa frente a la doctora. Seguía con el dedo puesto sobre el algodón, aunque ya no hacía falta—. No lo había vuelto a ver desde que me fui de su casa.

			—¿Cómo te has sentido? ¿Qué es lo primero que has pensado?

			—Pensé... —Nick no dudó en responder con la verdad—. Que quizás eso fue lo que pasó cuando yo entré en urgencias; que me atendió él. Yo, en algún momento, abrí los ojos y tomé consciencia lo justo para que mi cerebro se montara su propia comedia romántica.

			Maggie sonrió.

			—¿Sabes que ese pensamiento es un paso importantísimo en tu curación? Significa que ese miedo que tenías de que todo fuera imaginación lo has dejado atrás y has aceptado la explicación real como válida.

			Nick meditó sus palabras porque la mujer tenía razón.

			—No me había dado cuenta de ese dato.

			—Es lógico porque llevas demasiado tiempo con miedo, pero, si ya has aceptado la realidad, podrías volver a hablar con él. Te fuiste de su casa porque no podías hacerte las pruebas y no querías volver a perderlo. Ahora estás aquí, Nick. Yo lo veo claro.

			—No puedo. —Nick se levantó de golpe—. No estoy preparado para hablar con él. Lo dejé plantado con sus hijas. Lo más probable es que no quiera verme y haya seguido con su vida.

			Maggie se mordió el labio porque sabía de sobra que eso no era así.

			—Quizás te equivoques y te esté esperando, Nick. ¿No quieres intentarlo?

			Nick avanzó nervioso hacia la puerta.

			—No. No lo merezco. —Fue a abrir la puerta para salir, pero la voz de Maggie lo detuvo.

			—Eres demasiado duro contigo mismo, Nick. Todo el mundo se equivoca y no pasa nada. —El tono de voz de la mujer era dulce y amigable. Lo último que necesitaba Nick era que le impusieran más cosas—. Te veo la semana que viene para la prueba que te falta. Recuerda que es la más importante, ¿de acuerdo?

			—¿Crees que lo mejor es llamar a Keith? —Logan se quedó mirando a Kane, que yacía entre sus brazos, desnudo, tapado por las desordenadas sábanas—. No estoy seguro de que tu hermana está preparada para verlo.

			Logan intentaba por todos los medios convencer a Kane de que aún era muy pronto para llamar a Keith y hablar, porque eso significaba que tenía que contar la verdad, y él no estaba preparado para decirlo todo. El brujo sabía la historia completa de su vida, y él le había contado a Kane solo lo que necesitaba oír hasta ese momento. El resto se lo había guardado porque no lo había considerado importante, pero Keith lo soltaría, claro que sí, y Kane se enfadaría porque le había ocultado información. Y no iba a culparlo. 

			—Mi hermana está mejor que tú y que yo. Además, ya has oído lo que ha dicho; que lo que más le ha molestado ha sido que Keith se guardara información, no que fuera un brujo en sí. 

			Logan apretó los labios. Estaba preocupado y se le notaba en la cara, pero por fortuna Kane no lo veía porque los amparaba la oscuridad.

			—Hay cosas que hay que decirlas con tiempo y calma. No culpo a Keith.

			Kane elevó las cejas a modo de sorpresa.

			—Esto sí que es bueno... Tú estás defendiendo a Keith, con el asco que siempre le has tenido.

			—Tengo mis razones —respondió para ver si así Kane cambiaba de tema, pero no lo consiguió.

			—En circunstancias normales le habría partido la crisma al tío que hubiera dejado a mi hermana tirada en un aeropuerto así porque sí, pero todo lo que ha hecho Keith desde que está con ella ha sido protegerla. Por cierto, ¿sabes si ha conseguido ayudar a los compañeros de Kate?

			—No lo sé, pero supongo que sí. Lo habríamos tenido por aquí lloriqueando si no hubiera sido así.

			Kane le dio una palmada en el estómago.

			—No eres justo con él. Por eso necesitamos que venga. Aparte de que Kate necesita saber la verdad cuanto antes de todo lo que no se le ha contado, estoy seguro de que querrá saber si sus amigos están bien.

			Logan suspiró. Hacer cambiar de idea a Kane era imposible. 

			—Como quieras. Llámalo. Lo dejo en tus manos.

			Kane sonrió contento. Se había salido con la suya, eso había que celebrarlo, y una buena forma era la de no hacer dormir al gatito en toda la noche.

			Emerald abrió la puerta de su apartamento. Ya sabía que era Keith porque le había avisado un rato atrás de que iba en camino. Se echó a un lado para dejarle paso y cerró tras él.

			—¿Dónde están?

			Emerald ladeó la cabeza hacia el lado derecho, hacia el enorme salón. Keith caminó hacia allí y se encontró a los chicos sentados en el sofá frente a la televisión jugando a la play.

			—¿Siguen bajo tu poder? —Keith susurró las palabras porque aún no quería hacerse notar.

			—Sí, aunque cada vez menos, y no quiero someterlos otra vez.

			Keith se giró para mirar a su amigo.

			—¿Por qué?

			Emerald tenía varias razones para no querer seguir sometiendo a su voluntad a esas dos pobres criaturas. Mucho tiempo atrás se había prometido dejar de usar sus poderes. Otra de las razones era que no quería colarse en el cerebro de Mike ni ver lo que había dentro. La curiosidad lo picaba, pero de momento había podido controlarse.

			—Ya sabes que dejé de hacer esas cosas hace mucho tiempo. Solo lo he hecho por ti.

			Keith sabía que decía la verdad.

			—Gracias. Tomaré yo ahora el control, pero no será por mucho tiempo porque me ha llamado Logan. Quiere que vaya a contarle lo que falta de la historia a Kate, y eso implica todo lo de mi padre, el curso y el gato.

			Emerald silbó por lo bajo.

			—Suerte. No quisiera estar en tu pellejo ahora mismo.

			—Lo sé. —Se centró de nuevo en los otros dos, que jugaban ajenos a todo en el sofá—. Kate querrá que les contemos la verdad.

			Emerald apretó los dientes porque eso supondría mucho riesgo por su parte. Si a Logan y Keith no les importaba decir lo que eran, le parecía bien, pero él llevaba muchos años ocultándose como para ir ahora pregonando lo que era en realidad. Mucho menos a Mike. Era alumno suyo y sentía algo por él. Aunque, por otro lado, quizás eso sirviera para alejarlo definitivamente de él. «Mike. Soy un monstruo». Fin de la historia. Ojalá fuera tan fácil, pero ya sabía que no iba a ser así.

			—Te dejo con ellos. Voy a por algo para beber. ¿Quieres algo?

			—No. No tardaré. Tengo que coger un avión.

			—Por cierto. —Emerald lo detuvo antes de ir a la cocina—. ¿Tu padre por dónde anda?

			El rostro de Keith se ensombreció por la pregunta.

			—Esa es una buena pregunta a la que  no puedo responderte porque no lo sé. Ese cabrón anda suelto y, seguramente, muy cabreado.

			Keith llegó casi al anochecer. Acababa de aterrizar en Ontario y condujo hacia la cabaña de Kane. Llamó a la puerta con miedo, porque no tenía claro qué era lo que iba a pasar. Sabía que Kate estaba allí dentro, pero no lograba percibir de qué humor estaba. Quizás aún lo odiaba. Quizás era pronto para hablar con ella, pero Logan lo había llamado, así que no había tenido más remedio que acudir. No podía ocultar por más tiempo el resto de la historia. 

			—Pasa. —Fue Kane el que le abrió la puerta y le dejó paso. En el salón de la cabaña estaban Logan y Kate, cada uno sentado en un sillón frente al sofá—. Vamos. Siéntate. ¿Quieres algo para beber?

			—Lo que estéis tomando vosotros, gracias. —Se sentó y se quedó algo cohibido. Kane le tendió una cerveza y tomó asiento junto a él—. Logan no ha querido adelantarnos nada, así que estamos expectantes a que comiences a explicar toda la historia.

			Keith miró de reojo a Logan. Este a su vez lo miraba. Sabía por qué el gatito no había querido contar nada, y lo entendía. Una vez más, le tocaba el marrón a él.

			—Mi padre es un brujo muy poderoso y pertenece a una larga estirpe de hechiceros y brujas que se remonta a muchas generaciones atrás.

			—¿Ser brujo es como tener un don? ¿Como el que nace con un don natural para la música o las artes? —Kane lo había interrumpido porque quería entender bien todo desde un principio.

			—Algo parecido. Aunque hay brujos que han nacido sin que nadie en su familia lo haya sido. O al menos aparentemente. Es algo extraño, pero se han dado casos así.

			—Ya... —Kane le dio un sorbo a su cerveza y le indicó con la mano que siguiera hablando.

			—El caso es que mi padre comenzó a sentirse atraído por los poderes oscuros cuando era muy joven. Yo siempre lo he conocido así, y siempre ha hecho las cosas por beneficio propio, sin importarle a quién aplastaba a su paso.

			—Como Darth Vader. —Esa vez fue Kate la que interrumpió.

			—Es posible. —Keith la miró por primera vez desde que había llegado. Estaba preciosa sentada frente a él al otro lado de la mesita, con ese jersey de cuello vuelto y sus botas altas.

			—Pero tú no eres ningún caballero Jedi, no flipes. —La voz de Logan lo sacó de ese mágico momento en el que se había quedado cautivado por los ojos de ella.

			—Hace muchos años, mi padre, junto con otros brujos, creó una especie de sociedad a través de la cual reclutar seres para fines bélicos y militares. Lo querían hacer porque muchos organismos secretos pagaban muy bien para que se les facilitara personal ya cualificado y fuera de lo común, que hiciera el trabajo sucio.

			—No entiendo. —Kane se terminó su cerveza y lo miró—. ¿Qué personal?

			—Mi padre, junto con los demás brujos, utilizaba sus poderes para transformar en animales a personas normales y corrientes, los entrenaban y luego los entregaban a estos organismos secretos. 

			Un silencio sepulcral se hizo en la habitación. Kane deseó levantarse y abrazar a Logan, que se había puesto visiblemente tenso en su sofá. Keith también lo miró, y solo continuó con la historia cuando el gato asintió con la cabeza.

			—Solían ir a ciudades en guerra, guetos, pueblos marginales y países en eterno conflicto unos con otros. ¿Por qué? Porque nadie en esos sitios denunciaría la desaparición de personas. 

			—¿Pero para qué los vendían a esas organizaciones?

			—Como espías. —Logan respondió a Kate, que era la que había preguntado—. O como kamikazes... Lo que se les ocurriera. Nadie sospecharía de un gato, de un perro o de un ratón. 

			—Dios... —Kate se echó la mano a la cara imaginando lo que tenían que haber vivido esas pobres criaturas que habían sido transformadas. Entonces, se recompuso y miró a Logan a la par que estiraba el brazo para cogerle la mano con la suya y apretársela—. ¿Eso fue lo que te hicieron a ti? —Tenía los ojos llorosos y el ceño fruncido.

			—No, tranquila. —Le acarició la mano con la suya y le sonrió con afecto—. Cuando me capturó, nada más llegar a los Estados Unidos, tuve la suerte de escapar de él. Me pillaron los servicios sociales y fui adoptado. Desde entonces pude tener una vida más o menos normal, aunque he tenido más de un encontronazo con él. —Alzó la mirada hacia el brujo—. Y con Keith.

			Todos los presentes en la sala lo miraron, por lo que Keith solo pudo seguir con la historia.

			—Siempre me he sentido responsable de lo que le pasó a Logan. Cuando nací, mi padre estaba pletórico porque pensaba que yo seguiría sus pasos sin cuestionar nada, pero no fue así. Conforme iba creciendo, la influencia de mi madre era más fuerte que la de él, y opté por no seguirlo. Eso lo enfureció tanto que en ese año cometió el doble de... transformaciones... que en años anteriores. Solo por despecho. Hasta que se topó con Logan. Vio algo en él que le gustó. No sé qué fue; su fuerza, o esa sensación de poder que transmite. No lo sé, pero se obsesionó con él. 

			—Pero tú te escapaste de él al poco de llegar, ¿no? —Kane había contenido el aliento porque, aunque Logan le había contado la historia, presentía que había algo más por ahí que no sabía.

			—En ese momento sí. Me adoptaron los Crawford y viví con ellos hasta que me fui a la universidad. Ellos habían perdido a un hijo de mi misma edad por una enfermedad y yo fui la salvación de ambos. Siempre me trataron muy bien y los llegué a querer como a unos padres. También sé que ellos me veían como a un hijo. —El semblante de Logan era triste. Tenía la mirada perdida, recordando aquella parte de su vida—. Cuando mi padre murió, me quedé con mi madre hasta que me tuve que marchar a la universidad. Entonces, el padre de Keith me encontró otra vez.

			Kane cerró los ojos. No sabía si estaba preparado para seguir escuchando.

			—Dime que no te hizo nada. —Kane no podía ocultar la ira que sentía por dentro.

			—No, no. —Logan trató de calmarlo y le sonrió para intentar que se relajara—. Pude escaparme rápidamente. En esos días que estuve capturado, no hacía más que hablarme de lo poderosos que podríamos llegar a ser juntos, que me enseñaría a dominar el mundo, a tener todo el dinero que pudiera imaginar, lujo y lo que yo quisiera. —Volvió a mirar a Keith—. Eso a cambio de ser el hijo que nunca había tenido —soltó—. Esas eran siempre sus palabras.

			A Keith ya no le dolía saber que su padre lo había repudiado muchos años atrás y que lo consideraba un estorbo más que un hijo. 

			—Siento que por mi culpa mi padre haya estado toda tu vida jodiéndote la existencia.

			Logan cambió su expresión a otra mucho más dura y fría.

			—Podrías haber acabado con él mucho tiempo atrás. Oportunidades has tenido.

			Keith apretó los dientes. Había discutido con Logan sobre eso muchísimas veces.

			—No soy tan fuerte como él.

			—No lo creo.

			—¿Eso es un cumplido?

			—No, pero el bien prevalece sobre el mal, ¿no? En eso al menos habrías tenido ventaja.

			Keith alzó las cejas, impresionado por esas palabras.

			—Me cuesta creer tanto positivismo de un abogado porque vuestro lema no es precisamente ese.

			—¿Qué? —Kane interrumpió la pelea entre ambos para mirar a Logan a la cara—. ¿Eres abogado?

			—Sí. Vine a trabajar aquí cuando, en el último encuentro que tuve con Keith, Veli me encontró y me siguió. Eso fue cuando logró apresarme y me metió en la perrera esa que tiene. Ahí fue donde tú me rescataste.

			—¿Veli? —Kate se había incorporado del sofá y miró a Keith con cara de terror—. ¿Tu padre es el jefe de la empresa para la que estoy haciendo el curso?

			Logan y Kane guardaron silencio y miraron a Keith, esperando a que hablara.

			—Sí. Mi padre suele formar a trabajadores con cualidades especiales para su compañía. Con el tiempo, seguramente, te habrías enterado para lo que estabas trabajando, pero estarías ganando tanta cantidad de dinero que la mayoría mira hacia otro lado sin importarle nada más.

			Kate tuvo ganas de vomitar allí mismo. Se llevó las manos al estómago y quiso echarse a llorar. Entonces se acordó de sus amigos.

			—¡Mike y Jackson pueden estar en peligro! ¡Ellos no saben nada de todo esto!

			—Ya los he puesto a salvo. —Keith la tranquilizó—. He desmantelado el curso y he llevado a tus amigos a un lugar seguro. Están bien.

			Kate lo miró con gratitud. Lo habría abrazado, pero aún sentía algo dentro de ella que no la dejaba ser totalmente libre.

			—Gracias.

			—Es lo menos que puedo hacer después de que mi padre os haya puesto en el punto de mira de una manera u otra, y quiera ir a por vosotros. Lo siento mucho.

			Todos se habían quedado en silencio. ¿Significaba eso que sus vidas corrían peligro?

		


		
			6.

			—¿No es seguro estar aquí? —Kane estaba muy serio. Le importaba una mierda si algo le pasaba a su cabaña, pero jamás se perdonaría si algo llegara a pasarles a su hermana y a Logan. 

			—He hecho un conjuro que nos ayudará a estar protegidos, pero, como os he dicho antes, Veli es mucho más poderoso que yo y puede desbloquearlo sin que me dé cuenta. —Keith se veía muy cansado en ese momento, incluso arrastraba un poco las palabras al hablar.

			—¿Qué propones que hagamos, entonces? —Kate lo miró esperanzada. Confiaba en él y sabía que todo lo que había hecho ese hombre había sido por el bien de todos.

			Keith la miró, agradeciendo la confianza que había depositado en él.

			—Hay un hotel aquí cerca, en el lago, que tiene muchas cámaras de seguridad y está lleno de turistas todo el año. Veli no tiene tanto poder para bloquear todo el sistema de seguridad que tiene el hotel y luego lanzar un hechizo. Mientras estemos allí, estaremos protegidos.

			—¿Hasta cuándo? —Logan se había levantado del sillón y lo miraba muy serio, con los ojos fijos en él—. ¿Para siempre? ¿Vamos a escondernos y a huir de él el resto de nuestras vidas? Yo he crecido así porque no me ha quedado más remedio, pero no quiero esa vida para ellos, Keith, porque es un sufrimiento constante, un miedo a ser apresado que no se va nunca, una sensación de no estar nunca a salvo que no desaparece con nada.

			Kane y su hermana se habían quedado en silencio, incapaces de decir nada. Logan llevaba razón, pero tampoco podían echarle toda la culpa y toda la responsabilidad a Keith porque no la tenía.

			—Dame algo más de tiempo para prepararme, ¿vale?

			Logan asintió. Seguía con la mandíbula tensa, pero al menos ya no parecía querer comerse al brujo.

			—Iré a hacer la maleta.

			Kane lo miró y fue tras él sin decir nada. Se sentía algo abrumado por los acontecimientos y no era capaz de reaccionar a tiempo. Necesitaba sentarse consigo mismo y poner en orden su cerebro para procesar todo lo que había escuchado unos minutos atrás en su salón. 

			Salieron a los pocos minutos, con dos maletas llenas y con la de Kate en la otra mano. A la chica no le había dado tiempo de deshacerla. Al menos eso se lo había ahorrado. Se había quedado a solas en el salón varios minutos con Keith, y ninguno de los dos había dicho una palabra. Ella tenía aún muchas preguntas, pero no se sentía capaz de hacerlas porque no se fiaba de sí misma ni de sus sentimientos.

			Cuando llegaron al hotel, reservaron tres habitaciones, una seguida de la otra. 

			En cuanto Kane soltó la maleta sobre el escritorio, se volvió para mirar a Logan que venía tras él.

			—¿Cuándo pensabas contarme toda la verdad?

			Logan soltó su maleta al lado de la puerta del baño y lo miró. Sabía que ese momento llegaría.

			—Estaba buscando la mejor ocasión para hacerlo, pero, entre un acontecimiento y otro, no he tenido tiempo.

			Eso no pareció calmar a Kane.

			—¿No podías haberme dicho que eras abogado, al menos? —Se exasperó—. ¿Para qué diablos te quedas cargando cajas en un puto almacén si tienes un trabajo de lujo?

			Logan resopló.

			—Porque, desde que te vi, ya no pude alejarme de ti. Como gato no me bastaba, no era suficiente. Necesitaba hablar contigo, abrazarte y quererte sin importarme nada más. Por eso le dije a Keith que me pusiera en la plantilla del almacén y que se callara la boca. 

			—Y él lo hizo. Sin más.

			—Sí. —Se había ido acercando poco a poco a él hasta estar pegado a su cuerpo—. No es tonto y vio enseguida cómo te miraba.

			Kane necesitaba saber todo eso.

			—¿Cómo me mirabas?

			—Como si fueras la octava maravilla del mundo.

			—No intentes camelarme porque no te va a dar resultado. —Kane se había relajado mucho, hasta el punto de bajar la guardia—. No recuerdo que me mirases sí.

			—Lógico —se burló—. Te pasaste semanas esquivándome, con ese muro protector que tenías levantado a tu alrededor para que nadie se pudiera acercar a ti. No te habrías dado cuenta de nada, aunque te hubiera escrito poemas de amor en las nubes.

			Kane se rio.

			—Menos mal que no lo hiciste porque me parece una horterada.

			Logan lo había abrazado y lo había estrechado contra su pecho.

			—A mí tampoco me gusta, pero lo habría hecho si así hubiera conseguido que te dieras cuenta antes de que no podía vivir más tiempo sin ti.

			Kane se quedó sin aliento ante sus palabras.

			—Logan, yo... 

			Logan no lo dejó terminar porque capturó sus labios y lo besó con fuerza. Sin dejar de besarlo lo arrastró hacia la ducha donde comenzó a desvestirlo con prisas mientras se quitaba su propia ropa. En pocos minutos ambos estuvieron desnudos bajo el agua templada, envueltos por un ligero vapor que había comenzado a empañar los cristales del baño.

			El tamaño de las botellitas de amenities del baño resultaba ridículo entre las enormes manos de Logan. Este abrió el gel de baño, cortesía del hotel, y se lo echó sobre la otra mano, las frotó y provocó mucha espuma. Con ella comenzó a embadurnar el cuerpo de Kane sin dejar ni una sola zona por explorar. Cuando llegó a su trasero, deslizó los dedos entre las nalgas y acarició su entrada, que cedió ligeramente gustosa ante la caricia y el gel.

			—Vuélvete. —La voz de Logan parecía haber salido del fondo de su garganta. Sonó ahogado y necesitado. Al menos se lo veía así; como si estuviera sufriendo una enorme agonía—. No puedo esperar más.

			Kane se giró y apoyó el pecho sobre los azulejos de la ducha, elevó un poco el trasero como si fuera una ofrenda y contuvo el aliento, deseoso él también de sentirlo dentro, pero esa ducha era demasiado estrecha, y el ángulo de penetración no parecía ser del agrado de Logan. Salió de la ducha y lo guio tras él, lo tumbó en el suelo boca arriba y se arrodilló entre sus piernas.

			—Mucho mejor. —Se agarró el miembro y comenzó a adentrarse en él con cuidado para no lastimarlo. No lo había preparado bien y no quería hacerle daño—. Así puedo verte la cara cuando te corras.

			Kane se mordió el labio inferior, incapaz de proferir ni una sola palabra. Su cuerpo solo podía sentir ese enorme pene que avanzaba dentro de él y dejaba un calor abrasador a su paso. 

			—Dime cuando estés preparado. —Logan había detenido el avance porque no podía adentrarse más. Podía retroceder, pero necesitaba saber que esa ligera tirantez del principio, cuando no se preparaban demasiado, había cedido al placer.

			—Poco a poco —fue lo único que atinó a jadear Kane, y no tuvo que esperar mucho porque Logan obedeció en el acto. El sentir que abandonaba su cuerpo, pero que inmediatamente lo volvía a llenar, provocó que su cuerpo temblara y dejó escapar un jadeo de satisfacción que se perdió en alguna parte del baño.

			—Eso es, Kane. Así. —Afianzado entre sus piernas y de rodillas, Logan había comenzado a entrar y a salir de su cuerpo una y otra vez, varias veces, hasta ir acelerando el ritmo. Le agarró la polla y comenzó a masajearlo mientras dejaba que la yema del dedo pulgar acariciara la punta. El orgasmo le vino de lleno y solo atinó a salir de su cuerpo, agarrar ambas erecciones con la misma mano y comenzar a correrse sobre el estómago y el pecho de Kane—. Joder, sí. Sí.

			Kane no tuvo más oportunidad que dejarse ir con él. Se dejó arrastrar por esa sublime sensación mientras eyaculaba sobre su propio cuerpo. Cuando volvió en sí, abrió un ojo y luego otro. Logan seguía de rodillas entre sus piernas, aún con las erecciones en la mano, y con una sonrisa en el rostro.

			—Me encantaría hacerte una foto así.

			Kane esbozó una sonrisa y negó rotundo con la cabeza.

			—Olvídalo. He visto tu teléfono móvil rodar por todo el almacén. No quiero ni pensar en la que se puede liar si algunos de los trabajadores o de los transportistas te cotillearan las fotos.

			—Sería muy popular. —Le guiñó un ojo, contento—. Y me tendrían mucha envidia por estar contigo.

			—Claro, claro. —Kane levantó el cuello y miró el estropicio que había sobre su pecho y prácticamente todo su cuerpo—. ¿Cómo es posible que siempre que entro en un baño contigo acabo más sucio que como entré?

			Esta vez Logan no pudo contener la carcajada y se rio con ese torrente fuerte que tenía. 

			—Porque eres adorable. —Soltó las erecciones, ya con mucha menos presión, y se levantó. Luego estiró los brazos para ayudarlo—. Y, por eso mismo, siempre acabas de la mejor manera posible.

			Eso Kane no tenía ni que dudarlo. Al ponerse en pie, ese pegajoso líquido había comenzado a gotear por su pecho, pero no era nada que no hubiera experimentado antes y que una buena ducha no pudiera solucionar. Estiró el brazo y abrió el grifo para que comenzara a salir de nuevo el agua templada.

			Logan estuvo de inmediato a su lado, ahora con una nueva botellita entre las manos.

			—Déjame enmendar mi desorden. —Pero el problema era que, la mayoría de las veces, cuando Logan se ocupaba de eso, solían tardar el doble porque siempre, siempre, hacía un exhaustivo escrutinio por el cuerpo de Kane. Cosa de la que ninguno de los dos se quejaba y que provocaba que acabaran en la cama y tuvieran que ducharse de nuevo. 

			Jamie terminó de montar la cuna de Lizzie en la habitación de Megan. Caminó hacia atrás y miró hacia su hija mayor, que lo había estado ayudando, con cara de horror.

			—Dime que hemos hablado sobre el sexo, los embarazos no deseados y las enfermedades de transmisión sexual.

			Megan se rio. Había comenzado a poner las sábanas en la cuna de su hermana.

			—Sí, papá, cuando tenía trece años y me bajó la regla. Me hablaste también del virus del papiloma humano y me enseñaste un trillón de fotos. Eso me quitó las ganas de sexo y no creo que vuelvan hasta que tenga ochenta años.

			—Bien. Mi misión como padre ha sido completada con éxito. —Cogió otra sábana y ayudó a su hija a terminar de ponerlo todo bien—. A ver, no puedo pretender que seas una monja toda tu vida. La vida sexual es muy importante. Lo que quiero que entiendas es que hagas las cosas con cabeza, ¿de acuerdo?

			—Papá, no te preocupes. No me dejo impresionar fácilmente. Por ejemplo; ahora mismo hay un chico que me parece interesante, pero nada más. Quiero centrarme en los estudios.

			Jamie no pudo evitar su cara de sorpresa.

			—¿Chico? ¿Qué chico? Pero si solo llevas una semana en la universidad, Megan.

			—Se llama William y está en tercero de enfermería. Está estudiando lo mismo que yo. Lo conocí cuando a Fabby se le olvidó su carpeta.

			—Ah, bien. —Jamie no podía evitar sentirse un poco extraño. Se sentó en la cama de Megan y la miró—. No quiero evitar que crezcas y que experimentes la vida, pero no quiero que cometas los mismos errores que yo.

			Megan dejó de poner bien la cuna y se sentó a su lado.

			—¿Te refieres a mamá?

			Jamie chasqueó la lengua.

			—No es tu madre en sí, es todo. La vida son distintas fases y creo que es importante pasar por todas. Ahora estás en tu momento de estudiar, forjarte un futuro, conocer chicos y conocerte a ti misma. Yo me casé demasiado pronto, viví demasiado pronto y malgasté gran parte de mi vida con una persona que no me hacía feliz. Ni yo a ella. —La miró a los ojos con tristeza—. No quiero eso para ti. 

			—Lo sé, por eso solo dejaré que entren en mi vida chicos que me hagan cosquillas en los dedos en los pies.

			Jamie sonrió. No podía evitar pensar en que creía que todo había merecido la pena cuando conoció a Nick. Ahora que ya no estaba, su ausencia seguía latente en la casa. Perderlo le había dolido mucho más que romper con su exmujer, con la que había estado casado casi toda su vida. Jamás había experimentado tanto dolor en el corazón, y no había forma humana de que dejara de pensar en él. Sabía que el tiempo lo curaba todo, y quizás fuera así en su caso, pero estaba seguro de que iba a dejarle una enorme cicatriz en el alma.

			—Papá. ¿Sabes que me has regalado ese maravilloso coche de segunda mano y que no te has montado conmigo como copiloto? Te llevo a tomar un helado, pero pagas tú.

			Jamie salió de sus pensamientos y sonrió a su hija. Agradeció a Megan con la mirada que intentara distraerlo. 

			—Cogeré la cartera y a tu hermana. —Se levantó de la cama y fue a su dormitorio, donde la niña jugaba en su cuna con un peluche de distintas texturas—. Pero no podemos tardar mucho porque tengo un turno esta tarde. ¿Recuerdas?

			—Sí. Cambié una clase que tenía esta tarde por otra mañana a última hora de la mañana.

			Jamie se reunió con su hija en el pasillo y la siguió por la escalera.

			—No sabía que habías tenido que cambiar clases. Me lo tendrías que haber dicho y la hubiera dejado en la guardería también por la tarde.

			—Ah, no te preocupes. Me viene mejor el cambio. Así veo a Will.

			Jamie puso los ojos en blanco.

			—Cuéntame más sobre ese chico, anda.

			Kate se sentó en un sofá en la enorme entrada del hotel, donde había unas cristaleras gigantescas que daban al lago. Llevaba un zumo de naranja natural en la mano y su teléfono móvil en la otra. Antes de acomodarse lo colocó todo sobre la mesa baja que tenía a sus pies y adquirió una postura cómoda. Estaba terminando la temporada alta en el hotel y muchos veraneantes dejaban sus vacaciones atrás para volver a la rutina diaria hasta el año siguiente. Ojalá ella pudiera hacer algo parecido. Llevaba allí encerrada una semana y sentía que comenzaba a faltarle el aire. 

			El hotel era muy completo, tenía prácticamente de todo, pero ella extrañaba su libertad y hacer algo productivo con su vida.

			—Hola. —Keith apareció de pie a su lado—. ¿Puedo sentarme?

			Kate asintió ante la pregunta de él de tomar asiento en el sillón que había frente a ella al otro lado de la mesita.

			—Kate. Me gustaría hablar contigo. —El hombre no se anduvo por las ramas—. Hemos estado aplazando este momento durante toda la semana, pero me gustaría dejarlo claro antes de marcharme.

			Eso consiguió captar la total atención de ella.

			—¿A dónde vas?

			—A Seattle. Emerald necesita que vaya ya y aquí estáis seguros por el momento.

			Ella asintió con la cabeza. Guardó silencio para darle la oportunidad de hablar sin interrumpirle.

			—Quiero que sepas que yo no te he engañado en ningún momento. Es cierto que no te he contado toda la verdad, pero porque no quería hacerlo así. Necesitaba estar completamente seguro. Desde el primer momento en que te vi, no te he podido apartar de mi cabeza, Kate, y es cierto que algunos de nuestros encuentros fueron fortuitos, pero otros, no. No lo fueron porque quería verte. Lo necesitaba, de igual modo que necesitaba que vinieras conmigo a España, ya no solo para protegerte, sino porque deseaba que estuvieras allí conmigo.

			—Entiendo. —Kate no quería decirle que ella se había sentido igual con él, como si fuera una melodía que no podía sacar de la cabeza y que tarareaba sin darse cuenta—. ¿Y me embrujaste para conseguirlo?

			Keith apretó los dientes. Se le marcó la mandíbula, lo que consiguió que su cara fuera como la de un lobo, con esos ojos rasgados tan claros.

			—Ya te lo he dicho antes y te lo puedo volver a repetir si quieres. —Se notaba que estaba conteniéndose—. No te he embrujado ni me he aprovechado de ti en ningún momento. Jamás haría algo así. Todo lo que pasó entre nosotros fue real, Kate. Absolutamente todo.

			Ese «todo» provocó que la piel de Kate reaccionara al recordar esa última noche en España. 

			—Te creo, Keith. Perdona mis palabras. Yo... —Suspiró. Quería explicarse sin parecer idiota, pero mucho se temía que no iba a conseguirlo—. Si te digo la verdad, no me enfadé contigo, sino conmigo.

			Keith frunció el ceño.

			—¿Por qué te enfadaste contigo?

			—Porque no lo vi venir. —Le daba vergüenza mirarlo a la cara, por eso mantuvo la mirada en su zumo—. Puedes preguntarle a cualquiera de mis hermanos lo friki que soy. Desde pequeña he visto películas y series fantásticas, de ciencia ficción, de cosas que nadie jamás pensaría que fueran reales, y durante toda mi vida he fantaseado con que, si algo parecido me ocurriera a mí, me daría cuenta desde el primer segundo. Y no ha sido así. Si mi hermano no llega a llamar, quizás ahora mismo seguiría sin saber nada. —Al fin levantó la vista para mirarlo a los ojos—. Me siento como si me hubiera fallado a mí misma.

			Keith se contuvo para no soltar una sonrisilla. Ni mucho menos se estaba burlando de ella; era más bien todo lo contrario. Admiraba que ella fuera tan exigente consigo misma, pero sobre todo agradecía que Kate se hubiera tomado todo ese asunto con tanta naturalidad, sin dramas ni historias raras.

			—Entonces... —Ella lo miró con timidez—. ¿Todo es real?

			Keith elevó una ceja.

			—¿Qué es todo?

			—Pues todo; los expedientes X, los gnomos, las sirenas, los cazadores de vampiros, la iniciativa Dharma...

			Keith se perdió con eso último.

			—¿Qué es la iniciativa Dharma?

			Ella lo miró como si le hubiera salido un cuerno verde en medio de la frente.

			—¿No has visto la serie de televisión Perdidos?

			—No. Bastante tengo que lidiar con cosas raras en mi vida diaria como para ver cosas así por la tele. No, gracias. —Keith se encontraba mucho más relajado en su silla. Kate estaba de muy buen humor y eso le encantaba—. ¿Te apetece cenar esta noche conmigo?

			Kate lo miró y no dijo nada. Agarró su zumo y le dio un trago.

			—¿Solos tú y yo, o los cuatro?

			—Preferiría tú y yo, pero, si quieres que estemos todos, me parece bien. Mañana a primera hora voy a Seattle y me apetece una cena tranquila con buena compañía.

			Kate se rio.

			—Logan y cena tranquila no van muy de la mano —bromeó.

			—Ya. Le encanta lanzarme dardos venenosos y que se los devuelva, no creas. Llevamos así toda la vida. Hasta le he cogido cariño. Por suerte, ahora que está con tu hermano está mucho más tranquilo. Y ocupado. Eso me deja tiempo libre para respirar y pensar en cómo devolvérsela la próxima vez.

			Kate tuvo que darle la razón. Logan y Kane parecían pasar mucho tiempo en la habitación. Y no los culpaba. 

			—¿Vas a por mis compañeros?

			—Emerald me ha llamado. Tengo que ir y contarles lo que ha pasado. Durante el vuelo a ver qué me invento, porque decirles la verdad de todo no es una opción.

			—Puedes confiar en ellos si es eso a lo que te refieres. 

			—No lo dudo, pero no puedo ir contando la historia de mi vida así porque sí. Hay una comunidad de brujos, unas normas y un protocolo que seguir. Puedo buscarme un lío si no cumplo las reglas. Además, Emerald no quiere seguir participando en todo esto.

			Kate asintió, comprendiendo.

			—Es normal que tu amigo no quiera exponerse tanto ante los demás brujos y que se le echen encima. Ser brujo tiene que ser muy complicado.

			Keith tuvo el tino de callarse porque Emerald no era un brujo, pero eso ella no tenía por qué saberlo.

			—Sospecho que hay algo más. Lo noté muy raro. Por eso quiero ir cuanto antes.

			—¿Puedo ir contigo? 

			Keith la miró con sorpresa.

			—¿Quieres venir conmigo? Aquí vas a estar a salvo.

			—Seguro que contigo también estaré bien. Además, sea lo que sea que te vayas a inventar para decírselo a mis amigos, si yo estoy allí, será mucho más creíble.

			Bingo.

			—De acuerdo, pero me obedecerás en todo. Nada de exponerse, nada de ir sola a los sitios, ni nada de eso, ¿entendido? 

			Kate dudó durante unos segundos, pero acabó asintiendo. Cogió su teléfono móvil y marcó el teléfono de su hermano. Mientras daba señal, miró a su acompañante.

			—¿A qué hora le digo que estén listos para la cena?

			Cuando Kate se sentó a la mesa, su hermano, Logan y Keith ya estaban allí. Los saludó y se unió a una conversación que, aunque ya estaba empezada, no le hizo falta preguntar de qué iba para saber que Logan y Keith se estaban diciendo alguna que otra lindeza.

			—Los brujos siempre habéis sido arrogantes, egoístas y superficiales. Os creéis el ombligo del mundo solo porque podéis chasquear los dedos y depilaros las piernas.

			Keith, que estaba de muy buen humor, no iba a picar en las provocaciones de Logan, aunque tampoco podía quedarse callado. No porque le dolieran sus palabras, sino porque le divertía su ingenio.

			—¿Tienes envidia porque a ti te duele depilarte la espalda? Ahora hay unos bonos muy económicos para hacerte el láser. ¿Te regalo alguno?

			—¿Podéis parar ya? —Kane se echó a un lado para dejar paso al camarero que traía la cena. El hombre anotó lo que pidió la recién llegada y desapareció de la mesa segundos más tarde. Kane esperó a que estuvieran solos de nuevo para seguir hablando—. No quiero cenar con vosotros dos de fondo como si fuerais dos niños pequeños.

			—Ha empezado él. —Logan y Keith hablaron a la par y se miraron porque ni ensayándolo les habría quedado tan bien.

			—¿Sabes? —Kate se dirigió a su hermano, que ya había comenzado a comer—. La relación de ellos dos me recuerda un poco a la que tenía Jane con Nick, ¿te acuerdas? Se pasaban todo el día chinchándose, a ver quién era el que decía la mejor ocurrencia. —Entonces se dirigió a ellos dos, mientras miraba primero a uno y luego al otro—. No os habéis dado cuenta, pero lleváis tanto tiempo juntos que os tratáis como hermanos. Ambos sois hijos únicos y os habéis ayudado más de una vez sin dudar en nada más. Eso tiene un nombre.

			—Sí —ladró Logan—, se lo llama parásito. No te los puedes quitar de encima ni con agua caliente.

			—Y tú sabes mucho de parásitos. —Keith sonreía victorioso ante él—. Por razones obvias.

			Kane resopló y, ante su sorpresa, Logan y Keith se calmaron. La conversación durante la cena fue mucho más tranquila. Hablaron sobre trabajo y cómo estaba llevando Juanjo el almacén prácticamente él solo.

			Que sus acompañantes estuvieran entretenidos le dio la posibilidad a Kate de evadirse de la conversación y analizar esa charla que había mantenido con Keith. Lo había echado de menos, y volver a hablar con él de una manera tranquila y relajada le hizo recordar lo bien que lo había pasado a su lado en España. Ahora iba a volver a viajar con él. Iba a ser un trayecto mucho más corto y muy distinto, pero volvería a montarse en un avión con él. Esperaba que esa vez fuera mucho mejor que la anterior.

			—Chicos, me voy ya. —Kate apartó sus pensamientos a un lado y se levantó de la mesa. Quería irse a nadar un rato a la piscina interior del hotel y aún tenía que preparar su maleta. Cuando puso la silla en su sitio, miró de reojo a Keith antes de posarla en su hermano—. Haz que no se maten.

			—No me pidas cosas imposibles, Kate. Lo que tengo claro es que, si Logan sigue portándose tan mal, lo tendré que castigar atado en la habitación, para que no pueda ir a ninguna parte.

			Logan iba a responder que no le parecía tan mala idea, cuando Keith se le adelantó.

			—Asegúrate también de amordazarlo.

			—¿Y quién va atarte a ti? —Logan no pudo contenerse a tal provocación—. Sea quien sea, espero que se asegure de tirar la llave y borrarte de la cabeza todos los embrujos que sepas, que puedan soltarte.

			Keith se limitó a sonreírle, pero no dijo nada. Kate acababa de darse la vuelta con una sonrisa picarona en el rostro. Eso hizo que borrara cualquiera provocación que el gatito pudiera hacerle.

			Estuvieron charlando un rato más, todo referente al trabajo. Keith los puso al día del balance del almacén, de los nuevos proveedores y de algunos nuevos clientes. Kane echaba de menos trabajar, pero no podía negar que estar en ese hotel con Logan no estaba nada mal. Ojalá las circunstancias fueran distintas.

			—Me voy a mi habitación. Mañana tengo que coger un vuelo a primera hora y tengo que estar fresco. —Keith se levantó de su asiento con el gin-tonic en la mano. Se bebió lo poco que quedaba y lo dejó sobre la mesa—. Os veré a la vuelta.

			—¿Vas a estar mucho tiempo fuera? —Kane se había quedado con los papeles que Keith le había dado y jugueteaba con la esquina de los documentos sin darse cuenta.

			—No creo. Os mantendré informados. Buenas noches.

			Salir de allí lo antes posible era lo mejor que podía hacer. Cuando Kane se enterara de que Kate iba a marcharse con él, iba a estallar en cólera. Encima Logan no paraba de mirarlo. Parecía que tenía un sexto sentido y que podía oler que ocultaba algo. Por eso se marchó lo antes posible; darle explicaciones a Kane era una cosa, pero hacerlo con Logan delante era otra muy distinta.

			Cuando llegó al ascensor, se dio cuenta de que no había quedado con Kate a ninguna hora en concreto, o al menos él no lo recordaba. Tenía que decirle que debía de estar muy temprano en recepción porque salían en el primer vuelo del día. No quería dejarla atrás y que la mujer le echara en cara que se había ido sin ella a propósito.

			Pasó de largo su propia habitación, luego la de Kane y Logan, y llegó a la de ella. Esperaba que no estuviera aún dormida. Dio varios golpes con los nudillos en la puerta y esperó. A los pocos segundos Kate apareció ante él, con un vestido vaporoso blanco de tirantes, el cabello aún húmedo y una copa en la mano.

			—No es aconsejable beber sola. —Keith la miró. La mujer tenía un brillo especial en la mirada. Se había echado el flequillo hacia un lado y el resto del cabello revoloteaba tras ella, despeinado en un sexy desorden.

			—Ya no estoy sola. —Sonrió tras su copa y se echó a un lado para dejarlo pasar—. Imagino que Logan y mi hermano te han vuelto loco después de la cena.

			—Más uno que otro, la verdad. —Keith había caminado hacia el centro de la habitación. Cuando oyó que ella cerraba la puerta, se giró para mirarla—. No le he dicho nada a tu hermano de que vienes mañana conmigo. Creo que es preferible que se entere cuando ya no pueda detener el vuelo. Además, no quiero que monte un espectáculo. Debemos evitar cualquier alteración, sea cual sea.

			—Bien. —Ella se había acercado hacia él mientras hablaba y se había quedado de pie a su lado, muy pegada a él, invadiendo su espacio personal—. Kane se toma demasiado a pecho su responsabilidad de hermano mayor y, con todo esto de tu padre, está insoportable.

			Keith la miró sin poder apartar la mirada de ella.

			—Yo también lo estaría. Mataría sin dudar a quien se acercara a ti con malas intenciones. Y con buenas, también.

			—Vaya, son palabras muy fuertes, como si fueras un peón que defiende con su vida a la dama. 

			—Es posible. —Keith no se había dejado amedrentar ni por la cercanía, ni por las palabras de ella—. Aunque eso ya lo sabes.

			—Bien. —Volvió a repetir. Su postura era firme y decidida, e irradiaba fuerza. Quería que Keith sintiera que ella era fuerte, que no necesitaba a ningún caballero de brillante armadura para salvarle la vida. Él podía ser un brujo, ser fuerte y poderoso, pero ahí, entre ellos dos, gobernaba ella, y eso estaba fuera de cualquier discusión—. Entonces, te dejarías atar como ha sugerido Logan antes.

			No era una pregunta, y Keith lo entendió al instante; adelantó los brazos, estirándolos frente a él todo lo que podía, y cruzó las muñecas, una sobre otra, para demostrarle que iba en serio. El dorso de las manos rozó la suave tela del vestido de ella.

			La expresión de Kate era de auténtico deleite. Caminó gloriosa hacia la mesilla de noche, dejó la copa ya vacía sobre el posa vasos que había usado antes, y abrió el cajón. Entonces, se dio la vuelta y caminó hacia Keith.

			El hombre la vio llegar con unas esposas negras de cuero, con hebillas, y una cadena muy corta que las unía. No tuvo miedo, sino todo lo contrario.

			—Arrodíllate. —La voz de Kate era sensual, tranquila. Su tono podía ser algo más firme, pero no había perdido la dulzura con la que solía hablar.

			Keith no lo dudó y se arrodilló tras la orden. Ella le giró los brazos y le ató una de las esposas a la muñeca, luego pasó la otra esposa por el brazo del sillón. El armazón moderno de ese mueble tan elegante, fabricado en piel y madera, era perfecto para dejarlo atado al reposabrazos sin escapatoria posible. 

			Se aseguró de cerrar bien las hebillas y comprobar que no le hacían daño. Luego se echó hacia atrás un par de pasos, los suficientes para verlo de rodillas y con las muñecas atadas alrededor de uno de los brazos del sillón.

			Keith pensó que lo dejaría así y se iría a la cama a dormir, pero se equivocaba; Kate caminó hacia él y tomó asiento en el cómodo sillón al que estaba atado. Sin un atisbo de duda en ella, la mujer se alzó la falda del vaporoso vestido hasta los muslos, y luego separó las piernas, hasta apoyarlas cada una sobre los reposabrazos del sillón. Ante él y sin haberlo esperado, la nula existencia de ropa interior que ocultaran su maravilloso sexo provocó que se le hiciera la boca agua. Sabía lo que quería de él, por eso levantó la mirada para buscar los ojos de ella.

			—¿Puedo empezar ya?

			Kate esbozó una sonrisa plena y victoriosa porque eso era precisamente lo que quería de él.

			—Ya estás tardando.

			Keith no se hizo esperar más y se agachó entre las piernas de ella. Lamió toda la zona, de principio a fin, para lubricar el lugar, aunque no hiciera falta en realidad. Recorrió cada recoveco, cada pliegue, como si estuviera memorizando cada milímetro de ella. No veía nada porque la falda enrollada del vestido de Kate caía sobre su vientre y le acariciaban la frente y el puente de la nariz. Le daba igual porque, en su mente, la visión de ese sexo se le había quedado grabado a fuego desde la primera vez que se acostaron.

			Kate echó la espalda hacia atrás y la arqueó cuando la lengua de Keith, osada y descarada, se introdujo en ella para hacerle perder el raciocinio por unos segundos. Cuando el hombre trepó por su sexo, lo hizo despacio, mientras analizaba cada reacción de ella. Al descubrir que había una zona algo más sensible dos centímetros al lado de su clítoris, fue por completo a por ella; primero pasó la lengua varias veces por encima para acabar succionando con sus labios, hasta que oyó los gemidos cada vez más altos de la mujer. 

			Estaba muy cachondo, tanto que podría correrse sin esperar más, pero eso no era lo que le habían pedido, y él quería, ante todo, que Kate supiera que sus órdenes eran lo más importante para él.

			—¡Por Dios bendito, Keith! —Kate se había incorporado del sillón. Había arqueado la espalda hacia delante y se había agarrado con una mano a la cabeza de él. Le indicaba así que no parase, que no osara detenerse por nada el mundo—. Sigue. Sigue, Keith. No pares.

			Keith no iba a detenerse. No existía nada en ese mundo, ni en ningún otro, que pudiera hacerlo parar en ese momento. 

			Kate le tiró del pelo y se apretó contra él mientras cabalgaba el orgasmo que le había estallado bajo la piel. La habitación entera le dio vueltas y un calor abrasador se desprendió de ella. Fue como una ola radiactiva que lo dejó todo desolado a su paso.

			Cuando abrió los ojos, se encontraba recostada en el sillón, y con las piernas sobre los hombros de Keith. El hombre le daba suaves besos en los muslos mientras humedecía la piel con su lengua.

			Kate se incorporó lo más dignamente que pudo, alzó las piernas para llevarlas a un lado y se levantó. La falda vaporosa de gasa, ahora algo más arrugada que antes, cayó hacia el suelo y la tapó por completo, como si allí no hubiera pasado nada. Se agachó lo justo para soltar a Keith y no esperó a que el hombre se levantara, ella se irguió antes y caminó hacia el otro lado de la cama, como si necesitara una barrera para sentirse segura.

			Keith se levantó y se dio media vuelta para mirarla. Tenía su sabor entre sus labios y por toda la boca. La excitación le recorría las venas, hasta que ella se pronunció.

			—Puedes irte ya.

			El hombre esbozó una sonrisa, pero no dijo nada. Con calma, caminó hacia la puerta y agarró el pomo. 

			—Espera. —Kate lo detuvo justo antes de que abriera la puerta. Esperó a que él la mirara de nuevo para seguir hablando—. ¿A qué hora quedamos abajo mañana?

			—Seis y media. —En la voz de Keith no había resentimiento, ni rencor, que era lo que habría cabido esperar después de la jugarreta que le había hecho. Tenía su tono normal de voz. Incluso su expresión era despreocupada y alegre.

			—Gracias. —Kate no pudo evitar que le temblara un poco la voz. A punto estuvo de decirle que se quedara, pero despedirlo fue lo único que le salió por la boca—. Hasta mañana.

			—Hasta mañana. —Keith giró el pomo y abrió la puerta. Cuando estuvo al otro lado, miró por la rendija justo antes de cerrar tras él—. Que descanses.

			Kate se quedó sola en la habitación con una sensación extraña en el cuerpo. Pensaba que el juego acabaría de otra manera, que Keith le rogaría por quedarse, por terminar, por dormir a su lado, sin embargo, el hombre acató la orden que ella le había dado sin rechistar, a pesar de que el bulto de sus pantalones decía otra cosa bien distinta.

		


		
			7.

			Kate se sentó al lado de la ventanilla en el avión y agradeció que Keith hubiera estado todo el trayecto de camino al aeropuerto ocupado con una llamada telefónica. Tenía que ser muy estresante estar así durante gran parte del día, además de tener que lidiar con un padre que intentaba matarlo, y con Logan, que le calentaba los oídos un día sí y otro también. Supuso que ya debía de estar acostumbrado, pero, aun así, no se imaginaba llevar una vida de esa manera.

			—Perdón. —Keith colgó el teléfono y lo guardó en el bolsillo trasero—. Tenía trabajo pendiente. Desde que tu hermano no está a cargo del almacén, todo es un caos. 

			—Siempre ha sido muy trabajador. —Kate solo podía hablar maravillas de su hermano, y no porque fuera de su misma sangre, sino porque su hermano siempre se había buscado la vida él solo, sin que nadie lo ayudara.

			—Sí, y muy resolutivo. Logan también. Preferiría cortarme la lengua antes que echarle un elogio a ese cabrón, pero la verdad es que juntos llevaban muy bien el almacén.

			Kate se mordió el labio inferior mientras intentaba ocultar una sonrisilla. Habría que escuchar a Logan tras un elogio de Keith. Seguro que ni por eso iba a decirle algo bueno.

			—Kate. Me gustaría que hablásemos de lo de anoche.

			Kate se puso seria y la sonrisa que le había adornado el rostro desapareció en el acto. Había dormido muy poco porque se había pasado parte de la noche pensando que se había comportado de manera injusta. Ella no era así y no quería que él tuviera una impresión equivocada de cómo era como persona.

			—Yo también quería hablar contigo de eso —lo cortó, porque necesitaba decir lo suyo antes que él y disculparse—. Anoche no fue mi mejor noche. Jugué a un juego sin preguntarte si querías participar y luego no te di ninguna opción más. Lo siento, yo...

			—Sigues enfadada contigo misma por no haberte dado cuenta antes de todo lo que había a tu alrededor, ¿no? —Ahora fue el turno de Keith de cortarla a ella—. Entiendo cómo te sientes, de verdad, pero tienes que dejar de culparte porque no es culpa tuya. Todos los días suceden un millón de cosas a nuestro alrededor de las que no somos conscientes por mucho que queramos. Déjalo ir ya, porque no merece la pena que estés así cuando ya sabes la verdad.

			Ella no tuvo más remedio que asentir porque Keith se había explicado a la perfección. Asintió y la sonrisa volvió a su rostro.

			—Gracias.

			—No tienes que darlas. Lo que quería hablar contigo antes de que me interrumpieras es que me gustó mucho lo de anoche, y puedes contar conmigo siempre que quieras.

			—¿En serio? —Kate no pudo ocultar su asombro—. Fui una tirana. 

			Keith no pensaba eso, ni mucho menos.

			—Fuiste mi ama en ese momento. —Keith la miró a los ojos sin rastro de vergüenza o arrepentimiento. Le había gustado lo que había pasado entre ellos la noche anterior, y ojalá volviera a repetirse alguna vez—. Si yo no hubiera querido seguirte el juego, me habría dado media vuelta y me habría ido, ¿no crees?

			—No sé. Sé que sientes algo por mí y quizás accediste por miedo a decirme que no y que me lo tomara a mal.

			—Aunque no te lo parezca, Kate, te conozco, sé cómo eres. Mira, he tenido alguna que otra relación antes donde ellas han intentado mandar en todos los campos de mi vida. Siempre, a todas horas y en todo lugar. Y eso no me gusta. —Bajó el tono para seguir hablando porque no quería que nadie más escuchara sus palabras—. Me gustó ser tu sumiso porque me gusta complacerte. Si hubieras querido que fuera tu amo, lo habría hecho y habría disfrutado igual. ¿Entiendes?

			Kate, que seguía con la mirada fija en él, parpadeó algo confundida.

			—Te gusta complacer, sin más.

			—No. No complazco porque necesite la aprobación de nadie; me gusta complacerte a ti, simple y llanamente.

			—Vaya. —Eso fue lo único que atinó a decir mientras se ponía colorada de la cabeza a los pies—. Eso es mucha responsabilidad y no sé si sabré llevarla bien.

			Los ojos de él brillaron y se ajustaron a los de ella, buscándolos.

			—¿Ves que eres distinta al resto? Cualquier otra mujer se habría frotado las manos y habría pensado: «¡Bien, ya es mío!».

			—Bueno, no quiero aprovecharme de ti. Ni de ti, ni de nadie. Jamás lo he hecho y no voy a empezar ahora solo porque a ti te mole decirme que sí a todo.

			—No voy a decirte que sí a algo si no estoy de acuerdo o si considero que no es correcto. Me gusta complacerte, pero no soy tonto. 

			Ambos mantuvieron la mirada un poco más, hasta que la tuvieron que apartar para atender al azafato de vuelo que se había acercado a ellos para preguntarles si querían tomar algo. Cuando se marchó, volvieron a donde lo habían dejado.

			—Me alegra que hayamos tenido esta charla, Keith. Gracias.

			El hombre respondió con un asentimiento de cabeza. Kate no podía dar por terminada la conversación así porque la curiosidad era más grande que ella.

			—Dime que al menos pusiste remedio cuando llegaste a tu habitación.

			—¿Para qué quieres saberlo? —Keith parecía muy divertido con esa conversación, y no iba a responder con tanta facilidad.

			—Por favor, compláceme. 

			La súplica de ella lo pilló por sorpresa. No podía dejar de esbozar esa enorme sonrisa. Su relación acababa de dar un giro abismal. Ella ya no parecía odiarlo y todo volvía a ser como antes, cuando estaban en España. 

			—No —fue lo único que dijo, consciente de que eso no iba a contentarla.

			—No ¿qué? No, que no me lo quieres decir, o no, que no pusiste remedio.

			Keith resopló.

			—Lo segundo.

			Kate abrió la boca, asombrada.

			—¡Venga ya! ¿Por qué no? Y, por favor, no me digas que no estabas de humor porque vi en tus pantalones que sí que lo estabas.

			—Me alegra que te fijaras en mí, aunque solo fuera para eso —se burló de ella sin poderlo evitar.

			—Por favor, Keith, respóndeme. —Ella ya no estaba de broma y se le notaba en la cara.

			Keith volvió a resoplar.

			—Porque no me habías dicho que podía hacerlo.

			Ella asintió, consciente de que, a partir de ahí, tendrían que hablar con más claridad de las reglas del juego.

			—Lo siento. No lo pensé. Creí que todo se acabaría cuando te marcharas de la habitación y harías lo que te diera la gana.

			—Podría haberlo hecho porque no me diste ninguna orden más que la de marcharme a mi habitación, pero preferí dejarlo para otro momento. No pasa nada, de verdad. No me han explotado las pelotas si es por eso por lo que estás preocupada.

			Kate movió el brazo con disimulo hasta que consiguió acariciar con discreción la entrepierna de Keith.

			—No. —Le guiñó un ojo—. Siguen aquí.

			Keith se rio. Ese leve roce lo había puesto duro y se maldijo en ese momento por ser tan débil. Por suerte, Kate cambió de conversación y no se percató de su estado.

			—Entonces, vamos a Seattle a casa de tu amigo Emerald para recoger a mis amigos. ¿O tienes alguna otra cosa que hacer antes?

			—No, y no voy a recogerlos. Voy a deshacer el hechizo que hice. 

			—¿Qué les hiciste?

			—Poca cosa; solo que estuvieran en casa de Emerald como si hubieran sido amigos toda la vida, que olvidaran todo lo referente al curso que estabais haciendo, y que no quisieran salir a la calle. Básicamente, eso.

			Kate asintió, impresionada.

			—Parece mucho.

			—Son tres simples órdenes. Esa clase de cosas, cuando eres brujo, es lo primero que aprendes. 

			—Claro, en primero de brujería, ¿no? 

			Kate estaba de muy buen humor y eso a Keith le encantaba.

			—Sí. —Decidió seguirle la broma—. En segundo es cuando te enseñan a convertir ranas y esas cosas.

			Ella le palmeó la pierna mientras se reía.

			—No entiendo entonces la prisa para ir a por ellos si ya está todo controlado y si no hay amenaza de tu padre.

			Keith torció la boca al recordar la última conversación con Emerald.

			—Al parecer, algo no está funcionando bien con Mike.

			—¿Con Mike? ¿Qué le pasa? —Kate se preocupó al instante por él.

			—Que yo sepa, nada, es a Emerald al que le pasa algo.

			Kate se había perdido con esa explicación.

			—No te entiendo.

			—Tu amigo siente algo por mi amigo.

			—Oh. ¿Y eso es malo?

			—Para Emerald, sí. Su vida es un poco... complicada, y que un humano se enamore de él no entra en sus planes, créeme. 

			—Los brujos sois muy raros.

			—Él no es un brujo.

			—¿Y qué es?

			—Eso se lo vas a tener que preguntar a él. Yo le prometí hace mucho tiempo no decir nada, y pienso seguir así. Emerald enfadado es demasiado... peligroso.

			Kate no podía quedarse así. La curiosidad era superior a ella.

			—Oh, vamos. Prometo no decir nada.

			—No.

			—Por favor.

			—No.

			—¿Es el rey de los Goblins? 

			—No.

			—¿Un semidios?

			—No.

			—Un trasgo.

			—No.

			—¿Un superhéroe de Marvel? Dios, ¡es Hulk!

			—No. —Keith no había podido evitar reírse—. ¿Vas a estar mucho rato haciendo preguntas?

			Kate se encogió de hombros.

			—Solo hasta que lleguemos a Seattle, o hasta que me quede sin más opciones para decirte. Lo que suceda primero.

			El hombre suspiró. Iba a ser un vuelo muy largo.

			—Por cierto, Kate, ¿cómo sabías que iba a ir a tu habitación anoche?

			Ella lo miró con la misma cara con la que se miraba a un cachorrito perdido.

			—Podrás ser un brujo, pero no tienes ni idea de mujeres.

			Megan aparcó el coche en el primer hueco que vio libre, cogió su mochila y corrió por el aparcamiento hacia su primera clase. Se le había echado la hora encima. Su padre había tenido guardia la noche anterior y había enlazado con el primer turno de ese día, por lo que a ella no le quedó más remedio que preparar a su hermana para llevarla a la guardería. No había calculado bien el tiempo y al final llegaba con retraso a una de sus clases más importantes.

			Conforme llegaba al edificio principal, Will se colocó a su lado. El chico no parecía preocupado por llegar también tarde, sino todo lo contrario.

			—No corras. Vas bien de tiempo.

			Ella miró alrededor.

			—Ya no queda nadie por aquí, por lo que imagino que está todo el mundo en clase.

			—No. Hoy había una charla en el auditorio sobre un nuevo curso que van a implantar aquí junto con sus respectivas clases. Seguramente, estén todos allí. Si llegas algo tarde y entras por la puerta del fondo, nadie se dará cuenta.

			—Oh, vaya, gracias. Había olvidado lo de la charla. —Megan no pudo evitar ruborizarse. Will estaba guapísimo esa mañana, con ese flequillo enorme sobre una parte de la cara y su encantadora voz, tranquila y relajada.

			—No tienes que darlas. Siempre es un placer dar buenas noticias a las chicas encantadoras. Por cierto, ¿vas a ir esta noche a la fiesta que dan los del último curso? No suelen invitar a los del primer curso, pero yo estoy invitado y puedo llevarte si quieres.

			—Ya veo que la gente aquí no pierde el tiempo. —Megan abrazó su carpeta. Estaba nerviosa. No quería parecer una mojigata de esas que se quedaban estudiando los fines de semana y no acudían a fiestas—. No creo que pueda. Mi padre tiene guardia esta noche y tengo que quedarme con mi hermana.

			—Vaya. Me habría gustado verte en la fiesta. —Will se acercó más a ella hasta quedar muy cerca, y la miró directamente a los ojos—. Si quieres, puedo ir a tu casa. Dos niñeros siempre son mejor que uno.

			Megan solo atinó a asentir como una tonta. 

			—Genial. —Will le sonrió sin apartar la mirada de ella—. Llevaré el nuevo horario de las extracurriculares. Aún hay plazas en alguna por si te interesa. Nos vemos esta noche. —Y le guiñó un ojo antes de coger por un pasillo opuesto al auditorio.

			Ella no tuvo más remedio que quedarse allí en medio como una pasmarota mientras lo veía desaparecer a lo lejos.

			—¿Qué tal has dormido, Nick?

			—Mal y poco, la verdad, por no decir nada.

			Y no mentía. Había estado toda la noche en vela, preocupado por ese momento. Ya sabía que en las analíticas no había salido ningún valor extraño que les hiciera sospechar nada malo, pero esas no eran las definitivas y aún quedaba la prueba de fuego: la resonancia magnética. Era una prueba en la que solo tendría que estar tumbado durante un rato y esperar que no le dieran ninguna mala noticia.

			—Ya sabes cómo funciona el aparato de resonancia magnética, Nick. —La doctora Pellek estaba con él, en la misma habitación que esa enorme máquina—. El ruido es algo molesto y se tarda un rato, pero nos dirá casi con toda seguridad si hay algo de lo que preocuparnos o no.

			Nick asintió. Se tumbó en la camilla que luego se deslizaría dentro de la máquina, y dejó que la enfermera lo preparase. El doctor que iba realizar la prueba y la doctora Pellek salieron de la habitación y se situaron al otro lado de un enorme cristal, donde estaba el ordenador por donde irían apareciendo las imágenes de la resonancia. 

			Se sentía como un pez en una tienda de animales. Todo aquello le provocaba mucha inseguridad y miedo. Odiaba el batín de hospital que le habían proporcionado porque le hacía recordar cuando estuvo ingresado. Llevaba en la mano un pulsador que le había dado la enfermera por si se ponía demasiado nervioso. 

			—¿Comenzamos? —La voz de la doctora Pellek sonó por los enormes auriculares que le habían puesto antes.

			Nick asintió. Tumbado boca arriba sobre la camilla, esta comenzó a levantarse hasta alcanzar la altura por donde debía deslizarse hacia el interior de la máquina.

			Conforme fue entrando, la respiración de Nick se hizo más irregular. Sabía que estaba conteniendo el aliento y eso no iba a servirle para nada bueno.

			Cuando la prueba comenzó, no pudo evitar cerrar los ojos e intentó adaptarse lo antes posible al ruido y a los golpes. No podía moverse o las imágenes no serían claras para dictaminar si el tumor había vuelto o no. Estaba intentando controlarse, de verdad que sí, pero no lo estaba logrando. Un millón de imágenes extrañas, de situaciones funestas, de sensaciones desagradables estaban llegando a él. Podía sentir los latidos de su corazón en los oídos y un nudo en medio del pecho le estaba impidiendo respirar. No sabía cuánto tiempo había pasado, si había sido un minuto o una hora, pero él no podía resistirlo más. Se estaba ahogando. Con fuerza, apretó el botón que llevaba en la mano. En el acto, la dulce voz de la doctora Pellek sonó en sus oídos.

			—Nick, respira. Tranquilízate. Ya casi estamos terminando. Solo unos minutos más.

			—No puedo —gimió sin aire—. No puedo.

			—Nick. Nick. Escúchame. Tú puedes con esto. Lo sabes, ¿verdad? Has entrado en pánico, pero no tienes ninguna razón para sentirte así. No hay nada que bloquee tus pulmones o te impida respirar. 

			—No. No. —Una lágrima había comenzado a correr por su sien.

			—Nick. Tienes que escucharme. —La mujer estaba haciendo todo lo posible para tranquilizarlo, pero no lo estaba consiguiendo.

			—Jamie.

			Maggie se lo quedó mirando a través del cristal. No sabía si había dicho el nombre de Jamie porque había entrado en delirio, o porque quería decirle algo sobre él. A punto estuvo de cancelar la prueba, pero lo intentó una vez más.

			—Nick. ¿Quieres que avise a Jamie? Es muy posible que se encuentre aquí en el hospital y pueda venir en cuestión de segundos. ¿Quieres que vaya a por él? Solo tienes que decirme que sí y lo haré.

			Otra lágrima resbaló por el lateral de su ojo. Intentó respirar hondo y asintió.

			—Sí —fue todo lo que dijo.

			—Enseguida vuelvo. —La mujer cerró el micro y miró al doctor que guiaba la prueba—. Dame cinco minutos. Que no abandone la prueba, por favor.

			—Si entra en pánico, lo sacaré. —Eso fue lo último que escuchó la doctora Pellek antes de salir corriendo hacia el puesto central de enfermeras situado en la planta baja. Allí podría comprobar si Jamie había fichado ese día.

			Correr no era algo que se le diera bien, pero Maggie lo hizo como nunca en su vida. Podía utilizar su busca para localizar a Jamie, pero sabía que con eso tardaría más porque; si el hombre se encontraba en alguna operación, no iba a poder responderle.

			Cuando llegó al puesto de enfermeras, le faltaba el aliento y se había dejado varias horquillas tras ella. Llegó hasta el ordenador y la enfermera jefe la miró como si estuviera loca.

			—Necesito saber si... —Maggie no necesitó terminar su frase porque al fondo vio salir a Jamie de los ascensores y caminar hacia la puerta de salida. Por instinto, volvió a correr tras él sin pensar en la imagen que estaría dando—. ¡Jamie!

			Al oír su nombre, el hombre se giró y se encontró con que la doctora Pellek corría hacia él. Eso no podía ser bueno.

			—¿Va todo bien? Ya me iba para casa.

			—No. —Maggie intentaba respirar y hablar a la vez—. No puedes irte —jadeó sin aliento.

			—¿No? ¿Hay alguna otra urgencia?

			Al fin, con un poco de aire en los pulmones, Maggie pudo explicarse.

			—Nick está aquí. Se está haciendo la resonancia. Ha preguntado por ti, Jamie. Te necesita —exhaló—. Está entrando en pánico.

			—Llévame con él, rápido. —Jamie tiró de ella de nuevo hacia los ascensores. 

			Maggie apretó el botón de la planta donde estaban y se apoyó en la pared del ascensor, con un dolor atroz en medio del pecho. Cuando las puertas se abrieron, Jamie salió disparado por el pasillo. Sabía de sobra dónde tenía que ir.

			Llegó a la sala mucho antes que Maggie. Agarró el micro y accionó el botón para que Nick lo escuchara.

			—Nick.

			Durante un segundo Nick pensó que estaba soñando. Ahí estaba la voz de Jamie, como siempre, como si el tiempo no hubiera pasado, como si no se hubiera alejado, como si aún siguiera a su lado. Los ruidos y esos golpes tan fuertes que hacía esa máquina definitivamente le habían provocado alucinaciones.

			—Nick. Estoy aquí. Tienes que estar tranquilo y relajado, ¿de acuerdo? La prueba terminará en unos minutos y todo habrá acabado. —Jamie había soltado el botón y permaneció mirando al otro lado del cristal, donde lo veía inerte e indefenso dentro de esa máquina enorme. Una sensación de sobreprotección le inundó el pecho y a punto estuvo de mandarlo todo a la mierda y sacarlo de ahí, pero tenía que ser racional, eso era por su bien y no podía fastidiarlo ahora. Respiró hondo y apretó el botón de nuevo para hablar—. Nick. Sea cual sea el resultado que nos den hoy, lo afrontaremos juntos, ¿entendido? No voy a dejarte solo nunca más.

			Un par de lágrimas rodaron por las sienes de Nick. Quería responderle, quería decirle que sí, pero no le salían las palabras, se le habían atascado en el pecho. Llenó los pulmones con todo el aire que pudo capturar allí dentro y consiguió controlarse. Ahora, los ruidos y los golpes no le parecían tan fuertes ni tan enloquecedores.

			—Jamie. —La voz de la doctora Pellek sonó tras el hombre.

			Jamie parecía haber envejecido de golpe cien años. Se lo notaba cansado, no solo por haber estado toda la noche trabajando, sino por encontrar a Nick ahí.

			—Gracias por avisarme.

			Ella asintió.

			—Él te llamó. —Maggie no quería echarse un mérito que no tenía. Ella solo había corrido por el hospital como un pollo sin cabeza.

			—Hemos terminado. —El doctor que estaba llevando la prueba la dio por concluida cuando comprobó que todas las imágenes tenían una calidad óptima como para poder estudiarlas sin problemas.

			Jamie no esperó para saber el resultado. Abrió la puerta y corrió hacia la habitación donde la camilla ya había comenzado a desplazarse hacia fuera. Esperó a que se detuviera del todo para ayudarlo, pero entonces se quedó parado para mirarlo. Nick seguía con los ojos cerrados, apretaba con fuerza el botón de llamada de emergencia con una mano y apenas respiraba. Esperó a que el hombre abriera los ojos y lo mirara. Cuando lo hizo, no pudo menos que sonreírle sin poder ocultar las lágrimas de sus ojos.

			Nick se incorporó y le salió al encuentro. Ambos se unieron a mitad de camino en un estrecho abrazo donde ninguno de los dos tenía espacio real para respirar, pero eso no les importaba en esos momentos. Estaban ahí, estaban juntos, y todo lo demás era secundario.

			Maggie tuvo que concentrarse en la imagen que mostraba la pantalla del ordenador para entender qué le señalaba el doctor que había comenzado a hablar. Necesitó apartarse un par de lágrimas de los ojos para centrarse. Carrasqueó y abrió el micrófono.

			—Nick. Jamie. Necesito que vengáis aquí. Por favor.

			Jamie se separó para dejar que se terminara de incorporar en la camilla. 

			—No importa cuál sea el resultado, ¿entendido? Vamos a estar juntos.

			Nick asintió. Seguía sintiendo el miedo dentro de él, pero de una manera mucho más lejana. Se levantó y caminó hacia la habitación donde se encontraba la doctora Pellek. Jamie iba tras él. Cuando estuvieron dentro, Jamie cerró la puerta y caminó hacia el doctor para situarse a su lado y poder ver bien la pantalla.

			—No hay nada, Nick.

			Nick tardó unos segundos en procesar lo que querían significar esas palabras.

			—¿Qué?

			Maggie no pudo contener una enorme sonrisa.

			—No hay muestras de que el tumor haya aparecido de nuevo, Nick.

			Nick había comenzado a temblar sin darse cuenta.

			—Significa... ¿significa eso que estoy curado?

			El doctor, que hasta ahora había permanecido en silencio, atinó a explicarle con claridad para que lo entendiera.

			—El que no haya aparecido ningún rastro ni célula sospechosa es una muy buena señal. Por desgracia, no podemos decir que esté completamente curado porque se tarda años de revisiones periódicas en poder afirmar casi con seguridad que se ha superado esta enfermedad. No obstante, tu tumor no era maligno, sino producido por una causa congénita al nacer y esos, cuando son extraídos, no suelen volver a aparecer. Con todos estos datos que tenemos hasta el momento, podemos decir que el porcentaje de volver a tener un tumor ha bajado a una cantidad muy por debajo de ser preocupante.

			Jamie había permanecido en silencio mientras escuchaba al doctor. Había estado mirando las imágenes y asentía conforme el doctor emitía su diagnóstico.

			—No obstante, me gustaría volver a verte en seis meses. —Maggie permanecía a su lado, muy emocionada por el resultado de las pruebas. No solía implicarse tanto con sus pacientes porque, si no, no podría realizar bien su trabajo, pero Nick siempre había sido muy especial para ella. Después de saber que Jamie estaba involucrado también en su vida, Nick era más que un paciente.

			El doctor y Maggie salieron de la sala, aunque no tenían por qué hacerlo. Cuando se quedaron a solas, Jamie le sonrió con franqueza.

			—Felicidades.

			Nick no atinó a responder y caminó hacia él decidido para abrazarlo. Cuando sintió los fuertes brazos de Jamie alrededor de él, no pudo evitar comenzar a llorar. Con cada lágrima que soltaba, se liberaba de todos esos sentimientos que lo habían apresado durante todo ese tiempo; miedo, angustia, soledad... Todo eso, poco a poco, iba quedándose atrás.

			—Perdóname. —Se enjuagó las lágrimas con el dorso de la mano e intentó centrarse para poder explicarse con claridad—. No debí haberme marchado de esa manera de tu casa. Te dejé tirado, a ti y a tus hijas. Me fui sin preocuparme por nada más. Solo pensé en mí. Fui un egoísta que no supo apreciar lo que tenía hasta que lo perdió todo.

			Jamie quería volver a estrecharlo entre sus brazos para demostrarle que no estaba solo, pero en lugar de eso quiso sacarle esas ideas de la cabeza.

			—No, no. Yo no supe comprenderte. Te analicé como un médico a un paciente y no me paré a pensar en el miedo tan grande que tenías. No podía entenderlo, pero ahora sí que lo sé, y durante todo este tiempo he estado maldiciéndome por haberte dejado ir. —Le acarició la frente con la nariz y aspiró su olor—. Perdóname.

			Juntos se quedaron así, abrazados durante un rato más, hasta que Jamie sintió un movimiento en la habitación contigua, al otro lado del enorme cristal, y supo que había llegado el siguiente paciente.

			—Tenemos que irnos. Supongo que tienes que cambiarte. ¿Te espero y vamos a tu apartamento? 

			Nick asintió. De pronto tomó conciencia de que llevaba puesta esa insulsa bata de hospital.

			—No tardaré.

			Nick se montó en el coche de Jamie cuando salieron del hospital. Había llegado en taxi porque no se atrevía a conducir. No sabía cómo iba a salir de allí y temía no estar demasiado centrado para concentrarse en la carretera. Ahora se alegraba de ello. 

			Durante el trayecto, que no fue mucho, Jamie estuvo hablando de Lizzie, y a Nick le encantó escucharlo. Parecía una tontería, pero había echado mucho de menos a la pequeña. 

			Cuando llegaron al apartamento, Jamie entró recordando, a cada paso que daba, todo lo que había vivido allí dentro. Allí había empezado todo, antes incluso de que él hubiera sido consciente de ello.

			—¿Te apetece algo de beber? ¿Un café?

			Jamie iba a negar con la cabeza, pero la idea de un café no le parecía tan mala.

			—Sí. Gracias. —Se sentó en el sofá y no tuvo que esperar demasiado para que Nick apareciera con dos tazas. 

			Se sentó junto a él, pero en el otro extremo. Era absurda esa distancia que se había creado entre ellos, pero tenían que darse más tiempo.

			—Me alegro mucho de que los análisis y las pruebas hayan salido tan bien, Nick. Te lo mereces.

			Nick hizo un movimiento con la cabeza. Lo había pillado dando un sorbo a su café. Cuando terminó, lo dejó a un lado y se centró en él.

			—Si me pongo a pensar en los resultados, no puedo evitar pensar también en el tiempo que hemos estado separados... Por nada. Solo por mi miedo.

			Jamie miraba su café sumido en sus pensamientos. No se dio cuenta de que habló en voz alta.

			—Creo que era algo por lo que teníamos que pasar. Tú, para darte cuenta de que tu miedo y tu cabezonería eran irracionales. Y yo, para darme cuenta de que todos estos meses he pretendido que podía vivir sin ti cuando en realidad no puedo. —Levantó la mirada del café y lo miró—. No quiero.

			—Yo tampoco quiero vivir sin ti.

			—Quiero que vuelvas a mi vida, Nick, pero tengo que estar seguro de que tú también lo quieres. No quiero someter a mis hijas a más cambios. Ellas te han echado mucho de menos. Ha sido duro para todos.

			—Lo siento. —Nick lo decía de veras—. Ojalá pudiera volver atrás y cambiar la forma en que actué.

			—No te martirices. Era algo que necesitabas hacer. Tenías miedo y yo no supe entenderte. Lo siento de veras.

			Ambos se miraron y esbozaron una sonrisa. 

			—¿Qué tal una cena? —Jamie lanzó el ofrecimiento para ver qué le parecía a Nick—. Sin pretensiones: una cena normalita, una película y palomitas. Eso lo cura todo, ¿no?

			Nick no podía dejar de mirarlo. ¿Cómo había podido sobrevivir todos esos meses sin él?

			—Me parece buena idea. ¿Te viene bien esta noche? Aquí. Yo me encargo de todo.

			—Aquí estaré. —Se levantó, rescató su mochila de donde la había dejado porque no se acordaba, y caminó hacia la puerta con Nick detrás. Tenía otro turno esa noche, pero lo cambiaría—. Hasta esta noche.

			Nick se despidió de él y cerró la puerta. Apoyó la frente sobre la madera y cerró los ojos. No quería separarse de él. Quería agarrarse a su cuerpo y no volver a dejarlo nunca jamás.

			Jamie sintió algo parecido cuando la puerta se cerró tras él. Estuvo a punto de dar vuelta atrás, llamar al timbre y abrazarse a él, pero entendía que necesitara tiempo. Él también lo necesitaba para poner las ideas en orden. Quería a Nick en su vida, y esa vez no iba a dejarlo marchar con tanta facilidad.

		


		
			8.

			Keith condujo por las calles de Seattle como si se conociera la ciudad de memoria. No necesitó mirar el navegador en ningún momento, por lo que Kate se preguntó si era verdad que conocía ese sitio tan bien o era alguna otra cosa de brujos.

			—¿Sueles usar la magia con frecuencia?

			La pregunta no lo pilló desprevenido.

			—No. El uso de magia requiere un gasto de energía. Cuanto más grande o complicado sea el hechizo o lo que sea que quieras hacer, más energía te consumirá. Solo deberías hacerlo cuando no te quede más remedio porque todo deja un rastro, ¿sabes? Si haces cosas que no debes, o abusas demasiado, el consejo de brujos puede llamarte la atención.

			—¿Y nadie le dice nada a tu padre y a sus amigotes por hacer las cosas que hace?

			Él sonrió. Ojalá todo fuera tan fácil.

			—Esto es un gobierno como otro cualquiera. Uno espera que las personas que están en el poder sean dignas e íntegras, pero por desgracia no suele ser así.

			—La corrupción está en todas partes.

			—Sí. Ser brujo y perder el norte es muy fácil. Cuando uno tiene tanto poder y no sabe mantener los pies en el suelo, acaba volviéndose loco.

			La mirada de Kate vagó difusa por los edificios que iban dejando atrás. Se sentía protegida a su lado, y eso hizo que se diera cuenta de una cosa. Giró la cabeza hacia él y lo miró.

			—Gracias.

			Keith se centró en ella y frunció el ceño.

			—¿Por qué me das las gracias?

			—Porque nos estás protegiendo a todo, incluso a personas que apenas conoces como mis amigos. Has asumido que tienes que hacerlo y no has mirado atrás ni te has arrepentido en ningún momento. Eres un buen hombre, Keith. 

			Él había vuelto la mirada a la carretera. Sonrió ante sus palabras, pero no dejó de ser una sonrisa triste, casi melancólica.

			—A veces me pregunto si no hubiera sido más fácil ser como mi padre: haber hecho el mal, no tener conciencia ni remordimiento por nada y sacarle beneficio a todo sin importarme nada más. Creo que así se vive mucho mejor.

			Ella negó con la cabeza.

			—Eso lo piensan las personas que tienen conciencia. Si hubieras hecho el mal teniendo una conciencia que te estuviera martirizando día y noche por todas tus acciones, ya te habrías vuelto loco. Para hacer el mal hay que valer, Keith. No todo el mundo sabe hacerlo al nivel de tu padre porque el remordimiento los comería por dentro. O eres malo, o no lo eres. Y tú, da la casualidad, eres una buena persona.

			—Me parezco a mi madre —respondió con orgullo sin darse cuenta—. Ella era una mujer maravillosa, dulce y muy sensible. Mi padre intentó que fuera como él, pero ella jamás se dejó arrastrar.

			—Si tu madre era tan buena, no entiendo qué hacía con un bicho tan malo como tu padre.

			—Mi madre cometió el típico error de creer que podía cambiar a una persona. Y se equivocó.

			—Ah, he tenido algunas amigas así; solo se lían con cabrones y maleantes pensando que podrán salvarles la vida y llevarlos por el buen camino, y la mayoría de ellas lo único que han conseguido es perder el tiempo y la confianza en el sexo opuesto.

			Keith asintió.

			—Eso le pasó a mi madre, pero se dio cuenta demasiado tarde de que mi padre no iba a cambiar nunca. Y no solo eso, sino que la llevó a un estado del que ya no pudo salir.

			Kate tenía miedo de seguir preguntando. Se había metido en una conversación de lleno que sin duda era muy dolorosa para él. Incluso le había cambiado el semblante, y el ambiente en el coche se había enrarecido bastante porque presentía que el final de la madre de Keith no había sido bueno.

			—Siento que tu padre os haya destrozado la vida a tu madre y a ti. —Kate no sabía qué decir porque, ante determinadas situaciones, cualquier palabra se quedaba corta.

			—Y a Logan. —Keith parecía seguir en su mundo mientras conducía—. Él ha tenido que vivir todo lo que ha vivido por mi culpa, porque yo no supe estar a la altura ni supe ser el hijo que mi padre esperaba.

			Kate alargó la mano y le acarició el antebrazo.

			—Hey —lo llamó con suavidad y esperó a que él le hiciera caso—. No es culpa tuya. Nada lo es. No puedes luchar contra lo que te dice tu corazón, y sin duda ser una buena persona prima más que satisfacer los retorcidos deseos de un mal progenitor. —Kate no quiso llamarlo padre porque ese hombre no merecía tal distinción. Padre era un hombre que se preocupaba por sus hijos, los educaba y les enseñaba a hacer el bien, como su padre había hecho con ella y con sus hermanos. Ese hombre había sido un cabrón con su familia y eso no tenía perdón—. Tienes que sentirte orgulloso de lo que eres, de ser una buena persona, que se preocupa por los demás e intenta ayudarlos. 

			Keith asintió, pero no pudo responder nada, no podía. Se le había formado un nudo en el pecho que le impedía que tragara. Ojalá hubiera podido salvar a su madre, pero no quería seguir pensando en eso cuando ya casi habían llegado a su destino. No quería que Emerald percibiera su estado de ánimo.

			—Aquí es. —Apretó un mando a distancia y la puerta de un garaje comenzó a abrirse—. Emerald vive en una de las últimas plantas. Tiene unas vistas fantásticas.

			—¿Y te deja la llave de su garaje? —Ella estaba impresionada ante el enorme edificio que se alzaba sobre ellos.

			—De hecho, tengo una plaza reservada. Cuando él está de viaje o tengo que venir por algún motivo, es muy complicado encontrar aparcamiento por el centro, por eso me regaló una plaza aquí.

			—¡Wow! Pues sí que ganan bien los profesores de yoga en esta ciudad. —Y miró de reojo a Keith—. A no ser que Emerald se gane la vida de otra manera que le reporte más beneficios.

			Él esbozó una sonrisa. Kate lo había sometido al tercer grado y él había aguantado estoico sin decir nada. Ahora que ya quedaba tan poco podía soportarlo un poco más.

			—Si tiene algún negocio oculto, lo desconozco. —Entonces la miró porque lo que quería decirle era muy importante. No sabía si ella lo habría pensado en algún momento, pero, por si acaso, quería dejar las cosas claras—. Al igual que yo, Kate. Tengo mi negocio de exportación e importación de toda clase de mercancías y bienes. Contacto con empresas de todas partes del mundo, me piden que lleven algo del punto a al punto b en un plazo de tiempo. Y eso es lo que hago. Y me pagan muy bien. Todo el dinero que tengo lo he ganado trabajando. Nada es de mi padre.

			—No he dudado nunca de ti, Keith. Perdóname si mis palabras te han dado otra impresión. No había pensado ni por un momento que fueras por los mercados de los pueblos vendiendo brebajes de amor ni conjuros mágicos. Solo comentaba que es curioso que un profesor de yoga tenga tanto dinero. Tengo una amiga que tiene un centro de pilates y meditación, y le cuesta llegar a fin de mes.

			—Supongo que tendrás que preguntarle a Emerald de dónde ha sacado tanto dinero.

			Keith se detuvo en una plaza donde rezaba «Reservado» en el suelo, aparcó, y caminaron juntos hacia el ascensor.

			—¿Tú nunca has tenido curiosidad por saber de dónde viene su dinero?

			Keith negó con la cabeza. Cuando las puertas del ascensor se abrieron, dejó que ella entrara primero y luego apretó uno de los últimos botones.

			—Lo cierto es que no. Confío con total plenitud en Emerald, y no me interesa saber nada más.

			—¿Es tu mejor amigo? 

			Keith había estado mirando los números luminosos del ascensor que cambiaban cada vez que llegaban a un piso. Se volvió hacia ella y la miró.

			—Sí. Es mi mejor amigo.

			Kate le agarró la mano y entrelazó los dedos con él.

			—Entonces será uno de mis mejores amigos también.

			Esa declaración de confianza ciega provocó que el pecho de Keith se llenara de orgullo. Menguó el pequeño hueco que los separaba, dispuesto a besarla, pero las puertas del ascensor se abrieron y un alto y escalofriante Emerald los miró más serio y blanco que nunca.

			—Rápido. Ha habido un problema.

			—¿Tú sabías algo de esto?

			Logan abrió poco a poco los ojos. La claridad le daba de lleno en las pupilas y no pudo hacer otra cosa que girar la cabeza hacia el otro lado. La voz de Kane era dura y algo seca. Eso no era buena señal. Se sentó en la cama y probó a abrir de nuevo los ojos. El otro hombre lo miraba de pie desde un lado de la cama con el brazo extendido y el teléfono móvil en la mano. Agarró el aparato y leyó en voz alta.

			—He decidido acompañar a Keith a Seattle. Creo que mi presencia será buena allí para que mis dos amigos comprendan que todo va bien. Volveremos pronto. Kate. —Levantó la mirada y miró a Kane—. No. Lo último que sé es que tu hermana, ayer por la noche, se fue antes a su habitación. Además, no te ocultaría algo así.

			Kane bufó y se sentó a su lado.

			—Me va a oír cuando regrese. Con lo peligroso que es que esté por ahí con Veli siguiendo nuestros pasos.

			Logan se frotó la cara con una de las manos.

			—Dios me libre de defender a ese cabrón, pero me parece a mí que la que está más a salvo ahora mismo de todos nosotros es ella. Nos guste o no, Keith es el que tiene poder y el único que puede hacer algo en caso de que Veli nos ponga las manos encima.

			—Ya lo sé —gruñó—, pero me fastidia que ella haya olvidado lo que le hizo.

			De nuevo Logan volvió a la carga.

			—En realidad, él no le hizo nada. Tu hermana se enfadó porque Keith no le dijo que era un brujo, ni que yo era un gato. Algo más que comprensible. Yo también tardé en decírtelo a ti, así que no podemos echarle la culpa de eso.

			Kane lo miró a los ojos con poca empatía.

			—¿Tú de qué lado estás exactamente?

			Jamie recogió a su hija pequeña en la guardería y se marchó a casa. Estaba pletórico de alegría porque Nick estuviera sano y porque habían quedado esa noche. Le había costado un mundo contenerse para no agarrarlo y quedarse así para siempre, sin soltarlo siquiera para respirar. No quería que volviera a alejarse de él, no iba a consentir que volviera a estar solo. Esa noche hablaría con él. Necesitaba que todo fuera como antes. Lo había soñado tantas veces... No podía imaginarse ya su vida de otra manera.

			Llegó a la misma vez que Megan, que aparcó antes que él. 

			—¿Qué tal las clases? —Jamie le dio un beso a su hija en la cabeza y caminó hacia la casa para abrir la puerta.

			—Bien. De momento me gusta todo y no me siento demasiado abrumada. 

			—En el caso de que te pasase, es normal. Es un cambio muy grande y es comprensible tardar en asimilarlo todo. —Jamie entró en la cocina y dejó a Lizzie sobre la trona. Luego sacó de la nevera la comida que había dejado preparada el día anterior y la puso a calentar. Era el momento de tantear a su hija—. Megan... ¿esta noche tienes planes? Necesitaría que te quedaras con Lizzie si no tienes nada que hacer.

			Megan se puso un poco tensa porque ella ya había dado por sentado que su padre iba a estar fuera. Había quedado con Will y no quería cambiarlo.

			—Me dijiste que tenías un turno de guardia y que no podías cambiarlo. Iba a quedarme con Lizzie sin problemas.

			—Ah. Lo había olvidado. Gracias. —Removió la comida y luego miró a su hija—. Muchas gracias. —Pasó por su lado, le dio otro beso en la cabeza y caminó rumbo al piso de arriba para cambiarse la ropa—. Te debo una.

			Megan giró la cabeza para mirarlo, pero no le contestó. No sabía qué le diría su padre si supiera que iba a llevar a un chico a casa. Siempre había sido más abierto que su madre respecto a esos temas, pero no quería tentar a la suerte y no se lo diría, por si acaso.

			Derek salió de la última clase que tenía ese día y tomó rumbo hacia la parada del autobús. Eso supondría llegar a casa tardísimo, pero no podía hacer otra cosa porque además le entusiasmaba ese cambio. 

			La Concordia University era muy distinta a su propia universidad, ya no solo por el temario, asignaturas y paraje, sino porque el ambiente era también distinto. Ir varias veces a la semana le supondría perder gran parte del día en el trayecto, pero iba a merecer la pena. Lo entusiasmaba lo que iba a estudiar y tenía muchas ganas de ponerse manos a la obra.

			No había terminado de llegar a la parada del autobús cuando un Hyundai Sonara Hybrid de color rojo que conocía muy bien se paró frente a él.

			—Monta. —Nora parecía tener prisa.

			Derek no lo pensó y caminó hacia ella. Dejó la mochila en la parte trasera y se sentó delante junto a ella.

			—¿Habíamos quedado?

			Nora aceleró y salió a toda prisa de allí.

			—No, pero he tenido gran parte de la mañana libre porque tenía una revisión médica y he salido pronto. No tenía ganas de volver a casa así que he pasado a buscarte. ¿Vamos a comer algo? Te invito. Me han hablado de una pizzería que han abierto en el centro.

			—Claro. Jamás he podido negarme a un buen trozo de pizza. Soy un tío fácil —bromeó—. ¿Todo bien, entonces?

			Ella se incorporó a la carretera principal y le dio más vida al motor.

			—Siempre viene bien tener una mañana libre en el trabajo. Por cierto, ¿cuántos días tienes que venir hasta aquí desde la otra universidad?

			—Depende de cómo me organice. En un principio, unos tres días a la semana, pero, si puedo juntar las clases en un mismo día, pueden ser menos.

			Ella negó con la cabeza.

			—Pues te admiro porque vas a echar más tiempo en el autobús que en las clases. 

			—Ya, pero no me queda otra. Me gustan estas clases y es una gran oportunidad para mí. Quizás el año que viene pueda hacer un traslado aquí. Creo que es decisivo para mi futuro y para lo que quiero dedicarme. Al principio solo quería dibujar y echar el rato, pero durante estos últimos meses me he dado cuenta de que quiero algo más. Siempre me ha agradado mucho ayudar a los demás, por eso estoy aquí; porque estudiar psicología y unirla al dibujo, algo que siempre me ha gustado, para poder ayudar a futuros pacientes, gente con problemas ocultos, traumas y todas esas cosas, es algo que quiero conseguir sí o sí. Si me tengo que pasar este año y el que viene montado en un autobús todo el día, no me importará si con eso consigo mi objetivo.

			Ella lo miró y le sonrió. Admiraba la fuerza de Derek, su capacidad de superación y de aceptación. Por mucho que pareciera un muchacho inexperto por fuera, ese joven podía dar varias lecciones a gente más adulta que él. 

			Keith pasó al lujoso apartamento de Emerald sin esperarlo. Tras él iba Kate, nerviosa por saber qué había pasado. Cuando el hombre llegó, se encontró a Jackson, que jugaba a la consola en el salón sin inmutarse. Sin entender nada, se giró hacia su amigo. Emerald acababa de llegar tras asegurarse de que había cerrado bien la puerta de la entrada.

			—En mi dormitorio. —No necesitó añadir más porque Keith conocía su apartamento. Había estado allí muchas veces. Fue tras ellos y se paró en la puerta de su habitación sin entrar. Desde allí observó la escena; Mike estaba sentado en una esquina de la habitación, con las piernas encogidas hacia el pecho y los brazos alrededor de él. Parecía recitar algo que no se le entendía muy bien—. Lleva así un rato. Parece haber entrado en una espiral de la que no puede salir.

			Keith miró de reojo a su amigo y luego miró al joven. Caminó dos pasos hacia él y se agachó para ponerse de cuclillas a su lado. Mike ni se inmutó. Seguía perdido en sus propios pensamientos.

			—¿Qué le ocurre? —Kate parecía muy preocupada. Aunque no conocía a Mike de toda la vida, el tiempo que llevaba a su lado los había convertido en muy buenos amigos, tanto que el joven llegó a contarle momentos y situaciones muy íntimas de su vida. Si sufriera de algún tipo de enfermedad mental o paranoia, se lo habría dicho.

			Keith no necesitó mirarlo más de cerca para saberlo. Se levantó y se giró hacia Emerald.

			—Tú sabes qué le pasa, ¿a que sí? Por eso no has querido hacer nada con él.

			Emerald se sintió observado por los recién llegados. Asintió de una manera casi imperceptible con la cabeza y no dijo nada más.

			—¿Me vais a explicas qué sucede? —Kate había tenido que elevar el tono. 

			Keith se lo intentó explicar de la mejor manera posible.

			—Cuando una persona tiene sentimientos puros hacia otra, su aura cambia, sus vibraciones, su percepción, incluso a veces hasta el ADN puede llegar a cambiar. Mike siente algo muy profundo por Emerald, algo que ni la magia más poderosa puede ocultar. Cuando hice el hechizo para él, volví su cabeza en contra de su corazón y de sus sentimientos, y ha estado luchando desde entonces —zanjó—. Hasta que ha pasado esto.

			—¿Se ha vuelto loco? —Kate se llevó las manos a la cara, horrorizada.

			—No, tranquila. —Keith quiso tranquilizarla de inmediato—. Es lo que parece desde fuera, pero todo volverá a la normalidad una vez que quite el hechizo. El problema es que no puedo usar ninguno más con él. —Se volvió hacia su amigo para mirarlo a él en concreto—. ¿Has pensado ya qué vas a decirle para explicarle que está aquí?

			—No. —Emerald, normalmente encantador y educado, parecía en esos momentos un ser peligroso y oscuro. Se mantenía en la distancia alejados de ellos, como si temiera algo.

			—La verdad suele ser efectiva. —Esa vez fue Kate la que habló—. Keith me lo ha estado ocultando todo este tiempo y lo único que ha conseguido es empeorarlo. Con la verdad por delante siempre es mejor.

			Emerald había alzado una ceja mientras escuchaba las palabras de Kate sin quitarle los ojos de encima a su amigo. Eso significaba que la chica ya sabía la verdad.

			—¿Confías en él lo suficiente como para contarle la historia de tu vida?

			A Keith no se le pasó por alto ese «tu», donde daba a entender con claridad que de su vida no tenía pensamiento de hablar.

			Kate fue a responder para hablar por su amigo, pero Keith se le adelantó.

			—Mike es uno de los mejores amigos de Kate. Si ella confía en él, yo también.

			Durante unos segundos, los ojos de Emerald brillaron con un poco más de intensidad, pero ese destello desapareció tras un par de parpadeos.

			—Como queráis. ¿Qué vais a hacer con Jackson? Con él no ha habido ningún problema. Está en la casa como si lo hubiera hecho toda la vida. No se ha cuestionado nada y parece que puede seguir así toda la vida. 

			—¿Por qué no le das una orden de que el curso se ha suspendido, le devolverán el dinero, olvidará este tiempo que ha estado aquí contigo y volverá a casa sin cuestionarse nada?

			Emerald odiaba que le dieran órdenes, pero Keith llevaba razón. Eso podía hacerlo sin problemas. A desgana, caminó hacia el salón y desapareció de la vista de ellos.

			—¿Qué le pasa a tu amigo? —Kate bajó el tono para que Emerald no la escuchara. Lo que ella no sabía era que, por mucho que bajara la voz, él la escucharía de igual manera.

			—Digamos que no es recíproco a lo que siente tu amigo.

			Kate quiso carcajearse, pero no le salió.

			—Si eso es lo que quiere hacer ver, me parece bien, es su vida, pero debería dejar de engañarse.

			Keith centró su atención en ella mientras Kate seguía con la explicación.

			—Si en realidad no le importara y no sintiera nada, el hechizo habría funcionado a la perfección como ha funcionado con Jackson. 

			—Pero es tu amigo quien es portador de esos sentimientos, no al revés.

			Kate bufó porque no entendía cómo se podía estar tan ciego.

			—Si Emerald no compartiera parte de esos sentimientos, no se habría visto tan influenciado para no poder hacer el hechizo, ¿no crees? Cariño, como brujo serás muy bueno, pero como hombre estás fallando en las cosas más básicas de tu género.

			Keith pasó por alto el insulto porque ella le había dicho cariño. Estaba claro que lo había dicho sin pararse a pensar y era muy probable que no se hubiera dado ni cuenta, pero eso no quitaba que el sentimiento estuviera ahí. Escucharlo de su boca le supo a gloria aun en esas condiciones.

			—Arreglado. —Emerald regresó junto a ellos, sin adentrarse en la habitación al igual que antes—. Jackson está recogiendo sus cosas. En cinco minutos lo llevaré al aeropuerto. He encontrado un vuelo que sale en un par de horas.

			—Gracias.

			Emerald asintió al agradecimiento de su amigo. Antes de marcharse, miró a Kate y no lo hizo de buenas maneras precisamente. 

			Solo cuando escuchó que la puerta de la entrada se cerraba, ella se volvió hacia Keith, que ya se había vuelto a colocar de cuclillas al lado de Mike.

			—¿Está enfadado conmigo?

			Keith, que observaba al joven, respondió sin levantar la cabeza de su objetivo.

			—No. Es su forma de defenderse. Ha escuchado todo lo que has dicho y, como seguramente tienes razón, él va a luchar con uñas y dientes antes de admitir que siente algo por Mike.

			—No entiendo por qué la gente le tiene tanto miedo al amor. Es un estado más como otro cualquiera. 

			Keith sabía la historia de Emerald, por eso no tuvo más remedio que llevarle la contraria.

			—No todo es tan fácil, Kate, por desgracia.

			Ya lo conocía lo bastante como saber cuándo Keith hablaba con rotundidad sobre algo que sabía muy bien, pero que no podía contar, así que, como no podía hacer nada más sobre eso por el momento, decidió cambiar de tema.

			—¿Cómo vas a ayudar a Mike? ¿Es peligroso?

			—No. Revocaré el hechizo y recordará todo lo que ha vivido en esta casa. Estaremos a su lado para decirle que no se ha vuelto loco y que puede confiar en nosotros.

			Kate lo miró con lástima. Mike no parecía él. Estaba allí agazapado en una esquina de la habitación, perdido en lo que parecía ser sus propios pensamientos, en un mundo distinto a ese, ahogado por sus sentimientos.

			—¿Puedes saber en qué piensa? 

			—Sí, pero no me parece ético hurgar en su cabeza si no es sumamente necesario. 

			Ella tuvo que darle la razón en silencio.

			—No entiendo cómo ha podido llegar a este estado porque, por mucho que sienta algo por Emerald, eso no es motivo para quedarse en un estado casi catatónico. Puedo entender que su mente y sus sentimientos hayan estado luchando prácticamente desde que llegó aquí, pero quedarse así...

			—Es posible que Mike haya vislumbrado algo de la vida de Emerald y eso lo haya llevado a este estado.

			Esas palabras avivaron la curiosidad de Kate, pero no dijo nada porque ya sabía que Keith no respondería nada sobre su amigo. ¿Qué había pasado en la vida de Emerald para que Mike hubiera llegado a ese estado? Tenía que haber sido algo verdaderamente terrorífico, algo más gordo que un simple desengaño amoroso, para haber acabado así.

			Keith se concentró en el joven. Cogió una de sus manos con suavidad y puso el dedo pulgar en el centro de la palma. Luego comenzó a tararear una melodía algo hipnótica, con una voz dulce y suave. Era muy atrayente, como el canto de una sirena. Lo hacía muy bien, siempre había tenido muy buena voz, aunque nunca se había lucido de esa manera. Poco a poco, Mike giró la cabeza hacia él y lo miró algo aturdido.

			—¿Qué...? ¿Qué ha pasado?

			Emerald no pudo evitar pensar en Mike de vuelta a su apartamento. Había dejado a Jackson en el avión con destino a su casa y había regresado en cuanto había comprobado que estaba a salvo. Lo cierto era que no había podido evitar pensar en Mike desde el mismo minuto que había pisado su casa. Ese joven, con su personalidad, su carácter, había ido calando poco a poco en él, como un grifo que gotea al que no se le pone remedio. Sabía de sobra que el estado de Mike era por su culpa. Había intentado ocultar sus sentimientos, sus pensamientos, su vida entera, pero el joven estaba bajo un hechizo, eso lo hacía vulnerable y fuerte a la vez para determinadas cosas, y una de ellas era leer en su alma. No era nada nuevo para él saber lo que Mike sentía por él, y él había intentado con todas sus fuerzas apartarlo de su vida, ser indiferente a lo que el joven le ofrecía. No podía ceder, no podía bajar la guardia bajo ningún concepto, pero la perseverancia de Mike había vulnerado todas esas barreras que había ido construyendo con el paso de los años. ¿Habría visto el joven algo de su pasado y que llevaba tanto tiempo ocultando? 

		


		
			9.

			Mike parpadeó confundido. Había escuchado todo lo que le decía Keith. El hombre había ido poco a poco contándole toda la historia, su padre incluido, y cómo se había visto él afectado al haber aceptado hacer el curso donde había conocido a Kate. Había nombrado a un tal Logan, que no tenía ni idea de quién era, pero que parecía ser muy importante en la vida de Kate. Él aún estaba procesando todo lo que había escuchado. No era una broma, su amiga jamás se prestaría a algo así. Esa era una de las muchísimas razones por las que había hecho tan buena amistad con ella desde que se conocieron en el curso: porque ambos eran muy parecidos. Todo eso era verdad, estaba sucediendo y él, poco a poco, estaba reaccionando a los nuevos acontecimientos en los que parecía verse envuelto.

			—¿Tienes poderes a todas horas? ¿Puedes compartirlos?

			—Sí. No. —Keith llevaba ya un rato respondiendo a las preguntas que Mike le hacía.

			—¿Cómo controlas la magia? ¿Cómo puedes hacer que tu vida sea normal, con un trabajo y todo lo demás, cuando podrías chasquear los dedos y tener todo lo que quisieras?

			Esa última pregunta era complicada de responder, pero por suerte no le dio tiempo de decir nada porque Mike ya había pasado a la siguiente.

			—Entonces, ¿las cosas paranormales y todo eso existen en realidad? ¿Todo? Pero ¿todo, todo? ¡Oh! ¿Tienes más compañeros brujos con los que trabajar en equipo en plan Vengadores, o los brujos preferís trabajar solos? —La exaltación de Mike era obvia, ya que el joven preguntaba y preguntaba sin apenas esperar respuesta y sin apenas respirar.

			Kate puso los ojos en blanco.

			—Mike, por favor, no hagas de Ned y lo acribilles a preguntas.

			Mike se rio por la referencia de ella a su película de Spider-Man favorita y guardó silencio. 

			Keith parecía abrumado. Entendía que el joven hiciera todas esas preguntas, pero lo que más lo asombraba era que se lo hubiera tomado incluso mejor que Kate. ¿Era que ya nadie iba a sorprenderse de que ese mundo tan fantástico sacado de películas y viejos libros fuera realidad? Porque, si él no hubiera estado metido en todo eso desde que nació, con seguridad que no habría aceptado a la primera algo así. Incluso a veces le costaba asimilar y comprender los seres que conocía.

			—¿Quién es Ned? —no tuvo más remedio que preguntar.

			—Oh, cosas nuestras. —Fue Kate la que respondió mientras ocultaba una sonrisilla—. Tengo tantas películas y series que enseñarte.

			—Demasiadas. —Mike, que compartía sus mismos gustos, asintió. Cuando había despertado de ese extraño letargo, Keith y ella lo habían ayudado a levantarse del suelo y se habían sentado los tres en el sofá del salón. Había bebido un vaso de agua que alguien le había ofrecido y se había quedado ahí en silencio mientras meditaba todo lo que había pasado. No podía recordar muy bien qué era lo que lo había llevado a ese estado de autodefensa, porque eso era lo que su cuerpo había hecho: aislarse a unos acontecimientos que había vivido y que lo habían aterrado hasta aislarse del mundo y de sí mismo. No lograba recordar qué era. Sentía como un muro que se interponía ante esa memoria. Era la misma sensación que tener una palabra en la punta de la lengua y no poder dar con ella por mucho que lo intentara.

			—Es normal que no recuerdes. —Para Keith, ese estado de pérdida de memoria transitoria era algo bastante común—. Tu cerebro está intentando protegerte. No lo fuerces. Las imágenes que viste tarde o temprano volverán a ti. Date tiempo.

			—Quizás no merezcan la pena que vuelvan. —Kate no pudo contener ese comentario—. Quiero decir, ¿para qué va a recordar algo que le ha causado tanto dolor si no puede ayudar ni resolver nada?

			—Porque quiero saber qué me ha pasado, Kate. Para estar en alerta y verlo venir en un futuro, si no, no sabré qué es un verdadero peligro para mí.

			Su amigo tenía razón y Kate lo sabía.

			—No quiero que te pase nada malo, Mike. —Ella lo había agarrado de la mano y se la apretaba con fuerza, era su manera de indicarle lo mucho que se preocupaba por él.

			—Gracias. —Le devolvió la mirada a Kate con gratitud. Luego volvió la cabeza hacia Keith, que estaba sentado al otro lado—. Os agradezco que me hayáis contado la verdad y no me hayáis tenido más tiempo en otra realidad.

			A Keith no le dio tiempo de responder nada cuando la puerta de entrada se abrió. Emerald apareció con las llaves en una mano. Se paró en seco cuando los vio. No esperaba encontrarlos en el salón. Pensaba que el proceso de recuperación de Mike iba a ser mucho más lento.

			—Jackson está en un avión rumbo a su casa, sano y salvo —les informó.

			Desde su llegada, escasos segundos atrás, el ambiente se había vuelto denso, casi irrespirable. Keith se levantó y le tendió el brazo a Kate.

			—¿Vamos a dejar nuestras cosas al hotel? —Se volvió hacia su amigo cuando ya tenía a Kate agarrada de la mano—. Estamos en contacto, ¿de acuerdo? Avísame si necesitas cualquier cosa.

			Emerald asintió y no dijo nada más. Miró de reojo a Kate cuando la joven pasó por su lado y luego centró su mirada en Mike.

			—¿Tú también eres un brujo?

			Emerald suspiró. Dejó las llaves sobre la mesa y caminó hacia él, pero no se acercó demasiado.

			—Tenemos mucho de lo que hablar, pero no va a ser hoy. Creo que antes necesitas una ducha y descansar. Hablaremos a su debido momento. —No esperó a que Mike respondiera si estaba de acuerdo con lo que había dicho o no. Simplemente, se limitó a caminar hacia el fondo del pasillo y perderse en su dormitorio. Luego cerró la puerta con un golpe seco.

			Mike se quedó casi sin reaccionar. ¿Por qué le costaba tanto hilar las cosas? ¿Qué era lo que había visto para que su mente lo hubiera protegido de tal manera? Algo le decía que estaba relacionado con Emerald y que, fuera lo que fuera, no iba a gustarle cuando lo recordara, porque lo haría; tarde o temprano se acordaría de todo. Entonces sí que iba a tener un verdadero problema.

			Jamie había intentado no arreglarse demasiado o Megan sospecharía algo. Le había dicho a su hija que iba a hacer un turno en el hospital, y él no solía ir muy formal al trabajo. Se dio una buena ducha reparadora y caminó hacia la puerta tras coger las llaves del coche.

			—No sé si vendré pronto.

			Megan se puso algo nerviosa. Como su padre volviera antes de tiempo y pillara allí a Will, iba a meterse en un lío.

			—Sería la primera vez que llegas antes de tiempo de un turno por la noche. —Rápido, tenía que idear algo para saber si su padre salía antes del trabajo o no—. Voy a poner la alarma de seguridad. Hoy hemos visto un video en clase sobre delincuencia y me ha dejado un poco obsesionada. Avísame cuando vayas a venir para estar atenta y desconectarla.

			—No quiero despertarte, cariño.

			—Da igual. Mañana es sábado. No tengo nada que hacer. Mejor que me despiertes solo a mí, a que despiertes a medio barrio como ocurrió la otra vez que se te olvidó quitar la alarma. 

			Jamie asintió al recordar ese acontecimiento.

			—Está bien. Te avisaré. —Le dio un beso en la mejilla y agarró el pomo de la puerta—. Dale un beso a Lizzie de mi parte cuando se despierte.

			—Lo haré. Que tengas un buen turno, papá.

			Jamie la miró, asintió y cerró al marcharse. No le gustaba mentir a su hija, pero era por su bien. No quería crearle falsas esperanzas a Megan y tampoco sabía qué era lo que quería Nick. Sí, tenía que ir poco a poco para no asustar a ninguno, por mucho que se muriera de ganas de que las cosas volvieran a ser como antes.

			Nick metió la bandeja en el horno y puso el tiempo para que el pescado no se quedara demasiado seco. Todo lo demás estaba listo. Jamie tendría que estar al llegar y él cada vez estaba más nervioso. 

			Había estado hablando con casi toda su familia, excepto con Kate porque no había podido localizarla, para darles la buena noticia. Estuvo un rato hablando con Kane y luego llamó a Jane. Había dejado a su hermana para el final porque sabía que se tiraría dos horas al teléfono. Y así fue, lo que hizo que fuera mal de tiempo y tuviera que hacer las cosas a toda prisa. 

			Parecía que lo tenía todo bajo control, hasta que recordó que no le había dado tiempo de ducharse. Atravesó el apartamento casi de un salto y se duchó a toda prisa. Ni siquiera había elegido qué iba a ponerse. ¿Iba a ser algo formal o todo lo contrario? No quería que Jamie apareciera por la puerta maravillosamente vestido y que él aún estuviera descalzo, con unos vaqueros rotos y una camiseta agujereada.

			Así fue como lo pilló Jamie cuando llamó al timbre y Nick abrió unos segundos más tarde. Era más que obvio que acababa de ducharse. Llevaba la camiseta pegada al pecho por no haberse secado bien y los pantalones a medio abrochar. 

			Jamie fue consciente de que jamás había hecho un ejercicio de tanta contención como ese, porque ganas no le faltaron de echarse encima de él y librarlo de esa estúpida ropa que insinuaba demasiadas cosas.

			—Perdón. —Jamie caminó por el apartamento después de que Nick se hiciera a un lado y lo invitara a pasar—. He llegado antes de tiempo.

			—No, qué va. —Nick cerró tras él y caminó a su lado—. Llamé a mi hermana para contarle la buena noticia y me ha tenido dos horas al teléfono. 

			—Jane se preocupa mucho por ti. —Jamie la había conocido en la sala de urgencias. Era la única cara que podía recordar de aquel día, no sabía por qué. Cuando dejó los pensamientos a un lado, se dio cuenta de que no le había entregado el vino que llevaba. Se lo tendió y esperó a que Nick lo cogiera—. No sabía qué ibas a hacer para cenar, así que he traído uno que pega con todo.

			Nick miró el vino y asintió. Lo habían bebido juntos más de una vez y recordaba su sabor. No era precisamente barato.

			—No tenías que haberte molestado. —Caminó hacia la cocina para abrir la botella.

			—Ni tú tampoco. —Jamie fue tras él, pero se quedó al otro lado de la isleta—. La cena huele genial. Seguro que has tardado un rato en prepararlo.

			—Tenía ganas de cocinar algo. Hacer algo para uno es muy aburrido y hacía tiempo que no practicaba. —Quizás no había sido la mejor idea recordar las aficiones que había adquirido mientras había vivido con Jamie en su casa, pero el hombre no pareció notarlo. Cogió dos copas de uno de los muebles, abrió la botella y la sirvió—. Pescado al horno y una ensalada. No es gran cosa.

			Jamie no pensaba lo mismo. Agarró la copa que le tendía y la alzó.

			—¿Brindamos?

			Nick no se esperaba eso y lo tomó por sorpresa.

			—Claro. ¿Alguna sugerencia?

			—Por ti. —Jamie parecía tener las cosas claras—. Por el valor que has tenido al enfrentarte a tu mayor miedo: acudir solo al médico y hacerte esas pruebas. Mucha gente no habría sido capaz.

			—Si lo pienso, me doy cuenta de que he sido un gilipollas que ha perdido el tiempo —zanjó sin poderlo evitar.

			Jamie dejó la copa sobre la encimera y dio la vuelta a la isla de la cocina para entrar y colocarse junto a él.

			—Hemos hablado esta mañana sobre eso, ¿verdad? Este tiempo nos ha servido para darnos cuenta de nuestros fallos y no volver a repetirlos.

			Nick asintió. Dejó también la copa sobre la encimera y lo miró a los ojos, incapaz de apartar la mirada de él.

			—¿Qué he hecho bien para que la vida me premie con una persona como tú?

			Jamie esbozó una tímida sonrisa. Él podía preguntar lo mismo. Toda su vida había sido un actor secundario en su propia telenovela, pasivo ante los acontecimientos que sucedían a su alrededor mientras seguía con su anodina existencia. Hasta que Nick apareció en su vida. Se acercó a él y le puso las manos a ambos lados de la cara con suavidad. No dijo nada, no podía, solo se limitó a inclinarse hacia delante para posar sus labios sobre los de él. Cuando Nick aceptó el beso de buen grado y comenzó a participar por iniciativa propia, todo se les fue de las manos.

			Nick se vio arrastrado hacia el borde de la isleta, con el enorme cuerpo de Jamie pegado a él mientras lo besaba hasta quedar sin aliento. Se devoraban el uno del otro sin dejar nada, se fundían donde se tocaban, como si fueran un solo ser. Las respiraciones se hicieron más pesadas y el ambiente de la cocina se hizo más viciado y denso. Parecía que todo lo que los rodeaba tuviera el poder de unirse a ellos.

			Tocar no era suficiente, y los besos se habían transformado en una necesidad urgente para poder seguir con vida. La pasión los desbordaba, pero Jamie tomó el control de la situación a pesar de que se había arrodillado frente a Nick y lo observaba desde abajo. Sin apartar la mirada de sus ojos, con unos dedos ágiles, comenzó a abrirle los botones del pantalón vaquero. La prenda se deslizó un poco, lo justo para mostrar esa zona que tanto lo volvía loco, tan suave, con esos huesos marcados y prominentes. Tuvo que desviarse un momento de su objetivo principal y apartar la mirada de él para admirar sus caderas. Solo necesitó inclinarse un poco hacia delante para lamerle todo el abdomen y pasar los dedos alrededor de él hasta alcanzar sus glúteos. 

			Nick no le quitaba ojo. No quería moverse. Iba a dejarlo hacer todo lo que quisiera. Era suyo, era de él en ese momento, y quería que siguiera siendo así cada segundo de su vida.

			Los pantalones, una vez sueltos, cayeron por sus caderas, pero no pasaron de ahí. A Jamie pareció darle igual porque fue directo a por sus calzoncillos, que no podían ocultar la erección que albergaba dentro. 

			Cuando Nick se sintió liberado del confinamiento de su ropa interior, no pudo evitar soltar un suspiro de alivio, que acabó transformándose en un jadeo cuando, segundos más tardes, Jamie lo abarcó entero en su boda. Había agachado la cabeza y lo miraba, maravillado del hipnótico movimiento de los carnosos labios de ese hombre alrededor de su miembro. No tuvo otra opción que agarrarse al mueble de la cocina, con los brazos estirados y las manos apretadas en el borde de la encimera para que no le cedieran las piernas y terminara en el suelo convertido en cenizas.

			Jamie se limitó a lamerlo varias veces, las suficientes para dejarlo con el deseo de más y con su sabor en los labios. Había echado tanto de menos el olor y el sabor de su piel que no se había dado cuenta de que su cuerpo le estaba pidiendo a gritos que lo liberara de una vez por todas de ese sufrimiento en el que estaba inmerso. Se puso de pie y le cambió el sitio a Nick, para quedar apoyado en el borde de la encimera. Se dio la vuelta para darle la espalda y comenzó a bajarse los pantalones y la ropa interior hasta dejar el trasero al aire. 

			Se podía decir más alto, pero no más claro.

			Nick lo miró y se relamió. Estiró un brazo y le acarició una nalga. Estaba tan suave y tersa como recordaba. Pensar que solo él había tenido el privilegio de adentrarse en él, de enseñarle, de mostrarle ese lado de él que desconocía y al que anhelaba llegar... Eso no tenía nombre. En el tiempo que había estado junto a Jamie, este había pasado de un bloqueo y miedo a no saber hacerlo, ni cómo, a confiar con total libertad y con los ojos cerrados en él porque sabía que no tenía nada que temer a su lado.

			El lubricante estaba en el baño. A Nick le parecía igual de lejos que si hubiera estado en la luna. No quería separarse de él ni un solo instante. Había arrimado su cuerpo a la espalda de Jamie y lo abrazaba desde detrás. Lo había rodeado con sus brazos y le acariciaba el pecho. Movía las caderas de atrás hacia delante y su húmeda erección rozaba las nalgas desnudas de Jamie. La fricción los estaba matando. 

			Jamie había echado la cabeza hacia atrás hasta apoyarla sobre el hombro de Nick, con lo que consiguió que le propinara un mordisco en el cuello que le arrancó un gemido seco y agónico que fue directo a parar a la polla de Nick. Si hubiera estado totalmente dentro de él, se habría corrido sin más, sin poderlo evitar.

			—Tengo que ir al baño a por el lubricante o me correré sin habértela metido —jadeó en el oído de Jamie, que gimió tras sus palabras. 

			Jamie estiró el brazo sobre la encimera y alcanzó un bote de cristal opaco. Con un golpe seco lo depositó cerca de ellos, a la espera de que Nick reaccionara, y eso hizo cuando se dio cuenta de que Jamie le había acercado el aceite para la ensalada—. ¿Aceite de oliva virgen?

			—Soy un hombre de recursos, y será lo único virgen que haya en esta cocina en este momento. —El comentario de Jamie los hizo reír a ambos, lo que ayudó a que se relajaran unos segundos. Eso les vino bien para calmar todo ese deseo que los estaba consumiendo vivos—. Se puede usar como lubricante sin problemas. No me pasará nada.

			Esa era una de las cosas que le gustaba de Jamie; que parecía que podía leerle el pensamiento. Nunca había usado el aceite para otra cosa que no fuera cocinar y, desde luego, cuando compró esa edición especial importada desde España, lo último que se hubiera imaginado había sido que la iba a usar en tales menesteres. Y no se quejaba, solo que ahora no iba a poder mirar a la cara a la encantadora anciana de la tienda de alimentos importados de Europa cuando fuera a comprarle cualquier otra cosa.

			No quiso perder más el tiempo con pensamientos que no venían a cuento. Agarró el aceitero y se echó un chorro generoso en la otra mano. El aceite se desparramó por todas partes, por lo que lo llevó con celeridad a su polla, para embadurnarla con el líquido. Tras un par de toques, donde se aseguró que no se había dejado ningún trozo sin lubricar, llevó los dedos entre las nalgas de Jamie y lo acarició, mientras ponía especial interés en su entrada. 

			No supo si fue por el aceite, que resbalaba mejor que el lubricante que solía usar, o porque el cuerpo de Jamie no podía aguantar el deseo, pero el primer dedo de Nick se adentró en su trasero sin apenas resistencia. Eso lo animó a deslizar otro, esa vez con algo más de cuidado, pero Jamie tenía algo que decir al respecto.

			—Fóllame, Nick. Por favor. Ahora.

			—No quiero hacerte daño. —Había vuelto a deslizar dos dedos y los movía dentro de él a la par que le arrancaba varios jadeos—. No me lo podría perdonar nunca.

			—No —jadeó. Tenía los ojos cerrados y la cabeza echada un poco hacia atrás—. No me vas a hacer daño. Es lo que deseo. Es lo que necesito. Por favor.

			Nick estaba encontrando demasiado placentero oírlo suplicar y gemir. Se sentía con un poder que hacía mucho que no experimentaba. Había pasado demasiado tiempo teniendo miedo, encerrado y carcomido por su peor fobia. En ese momento, y tras haber tomado las riendas de su vida y de esa situación, se sentía empoderado.

			—No. —En un principio no fue consciente de que le había dicho que no, solo hasta que Jamie lo repitió.

			—¿No? —Y volvió a jadear. Dejó caer la cabeza sobre el hombro de Nick y cerró los ojos. Sentía esos dos dedos dentro de él, cómo lo volvían loco poco a poco y cómo se acercaban peligrosamente a ese punto donde, de manera irremediable, perdería por completo el control—. Por favor.

			Ese último «por favor» sonó como un lamento y Nick no pudo soportarlo más; apartó las manos, le separó las nalgas, y se adentró en él hasta el fondo, hasta que ya no pudo más. Lo hizo con más fuerza de la que esperaba porque no estaba acostumbrado al aceite, que resbalaba más. 

			—Dios, ¿te he hecho daño? —Todo se cuerpo se quedó en tensión, ni siquiera respiraba, temeroso de haberle hecho daño de verdad.

			Jamie no respondió. Solo respiraba. Tenía todo el cuerpo bañado en sudor y apenas había variado la postura. Todos y cada uno de los músculos de su cuerpo estaban en tensión, pero no por la razón que Nick se pensaba.

			—Si haces un solo movimiento más, voy a correrme sin poderlo evitar. —La voz le salió ahogada. No quería moverse, no quería ni respirar. Estaba conteniendo todo su cuerpo, pero sabía de sobra que eso no dudaría para siempre. 

			—Oh. —Nick se quedó mucho más relajado y, puesto que llevaba todo el rato llevándole la contraria, ahora no sería menos—. En ese caso...

			Jamie no supo cómo lo hizo, porque podía jurar que estaba por completo dentro de él, pero Nick arremetió algo más con sus caderas con un golpe seco y certero, y todas sus defensas se rompieron en mil pedazos. El orgasmo lo pilló desprevenido, y le estalló en medio del abdomen. Jamie solo pudo agarrarse al borde de la encimera y gemir, gemir y gemir mientras Nick salía y entraba de su cuerpo sin piedad, hasta que él también comenzó a correrse sin que hubiera marcha atrás.

			Segundos más tardes cayeron agotados y saciados sobre el suelo de la cocina. Nick había salido de su cuerpo a duras penas, y ni siquiera se molestó en ponerse bien la ropa. Quería disfrutar de ese momento, aunque fuera ahí tirado de cualquier manera.

			—Me temo que hemos comenzado por el postre y nos hemos saltado la cena, con todo el empeño que has puesto en cocinarla. —Jamie estaba tumbado boca arriba a su lado, hecho polvo y relajado, muy relajado—. Lo siento.

			—Yo no. No se va a estropear. Podemos cenar más tarde sin que se eche a perder.

			Eso pareció gustarle a Jamie, que se levantó a duras penas y le tendió el brazo para ayudarlo.

			—En ese caso —respondió cuando ya lo tuvo de pie frente a él—, una ducha no nos vendría nada mal. 

			Nick lo miraba a los ojos mientras hablaba. Sabía que esa ducha no era una ducha normal con agua y jabón. Esbozó una sonrisa y asintió. Fuera lo que fuera lo que Jamie tuviera en mente, podía contar incondicionalmente con él. 

			Megan respiró hondo dos veces antes de abrir la puerta. William estaba al otro lado. Traía una sonrisa encantadora y ese flequillo tan negro, alborotado por el viento que se había levantado.

			—Espero no llegar tarde. —El joven le sonrió con encanto y entró en la casa tras la muda invitación de Megan al echarse a un lado y dejarle paso. Observó la planta principal y luego la miró a ella—. Tienes una casa preciosa.

			—El mérito es de... —Iba a decir que el mérito había sido del exnovio de su padre, pero eso hubiera necesitado varias explicaciones que no venían a cuento—. Una compañera de trabajo de mi padre. Le quedó muy bien, sí. Mi padre estuvo a punto de venderla, pero lo convencieron de que no lo hiciera y aquí estamos, si no, ahora mismo estaríamos viviendo en un apartamento enano en el centro.

			—Tuviste suerte, entonces. —El joven caminó por el salón con timidez—. Cuando mis padres se divorciaron, decidieron vender la casa y todo fue un caos. Ahora que estoy estudiando vivo con otros compañeros cerca de la universidad, en el complejo de apartamentos Abelia. Está aquí al lado y puedo ir en bici. —Will hizo una pausa mientras pensaba y analizaba la historia de su vida—. Al principio temía no poder adaptarme, pero no podía seguir con mis padres, habría sido una locura, y la verdad es que ahora me compensa por todo lo que he pasado.

			—Lo siento mucho. —Ella le señaló el sofá—. Por favor, toma asiento.

			—Gracias. —Will obedeció y la miró—. Gracias por invitarme a tu casa.

			Ella, que se había sentado en el sillón orejero algo alejada de él, negó con la cabeza.

			—Gracias a ti, porque, si no, habría estado sola cuidando de mi hermana. —Sopesó lo que quería decirle—. No entiendo cómo has faltado a la fiesta de esta noche. Todo el mundo estaba deseando asistir.

			—Es una fiesta más de las muchas que habrá este año. Ya nos apuntaremos a otras.

			Esa afirmación tan rotunda de que irían juntos hizo que Megan se sintiera mucho más relajada porque la insinuación tenía peso. William parecía pensar en un futuro en el que ella estaba incluida. No podía estar más contenta por esa afirmación.

			—¿Cenamos? —La joven se levantó y puso rumbo hacia la cocina—. Luego podemos poner una peli y hacer palomitas. —Sonaba muy tópico, pero no se le había ocurrido nada mejor.

			—Perfecto. —William se levantó y fue tras ella—. Déjame echarte una mano.

			Keith condujo hacia un hotel en el centro de Seattle. Había reservado una habitación donde pudieran pasar la noche porque hasta el día siguiente no había vuelos disponibles para volver a casa. En circunstancias normales se habría quedado en casa de Emerald. Ya lo había hecho antes, incluso tenía su propio juego de llaves, pero su amigo no estaba precisamente en un buen momento y era mejor dejar que solventara sus problemas con Mike a solas.

			Durante la comida, en el restaurante de ese mismo hotel, Kate había estado muy callada, algo inusual en ella. Él la había dejado asimilar todo el asunto, pero llegó un momento en que no soportó más su silencio.

			—Siento haber mandado a tu amigo Jackson a su casa y que su pensamiento final sobre el curso y todo lo demás sea una mentira. Es lo único que se me ocurrió para protegerlo. Si hubiera podido hacer lo mismo con Mike, lo habría hecho, pero su mente fue más fuerte que mi hechizo.

			Kate levantó la cabeza y lo miró con el ceño fruncido. Había estado sumida en sus propios pensamientos y había escuchado las palabras de Keith a lo lejos, como si vinieran del otro lado de un túnel.

			—¿Qué? No, no. Eso ya lo sé —lo tranquilizó—. Pensaba en Emerald.

			Ahora fue el turno de Keith de fruncir el ceño.

			—¿En Emerald? —Alzó su copa y bebió un sorbo de vino—. ¿En qué exactamente?

			—Solo en él. No sé lo que es. Ya me has dicho que no es un brujo, pero, por lo que sé, puede ser cualquier cosa. —Meditó unos segundos—. Cualquier cosa con poder, claro.

			Keith cerró los ojos y negó con la cabeza. Ahora se arrepentía de haberle dado conversación.

			—Ya te he dicho que, si quieres saber lo que es, vas a tener que hablar con él.

			Ella bufó.

			—Claro, como si quisiera hablar conmigo. ¿Viste la cara con la que me miró al irnos? —Meditó un par de segundos de nuevo antes de seguir hablando—. Ellos dos tienen que tener una conexión especial o algo porque si ha visto algo de la vida de Emerald que lo ha traumatizado y tu amigo no quería ni acercarse a él... 

			Keith había comenzado a echar de menos el silencio.

			—Emerald es un buen tío con un mal pasado. Como muchos. ¿No puedes dejarlo ahí?

			—No. —Ella lo miró con los ojos abiertos como platos—. ¿Tú no tendrías curiosidad si estuvieras en mi lugar?

			Keith se encogió de hombros.

			—No creo. Prefiero no saber las cosas que no tienen nada que ver conmigo. Bendita ignorancia.

			—Pues la ignorancia nos hace cómplices.

			—¿Cómplices de qué?

			—De todo; de la vida pasada de tu amigo, del sufrimiento del mío, porque no sabemos qué les ha pasado y, si no sabemos, no podemos ayudarlos a superarlo.

			Keith sabía de sobra el pasado de Emerald. Él mismo lo había ayudado un tiempo atrás con ese tema. Conocer la verdad no lo había hecho ni mejor ni peor persona. Solo había entendido otras muchas.

			—La vida de Emerald solo le incumbe a él y nosotros no podemos hacer nada para ayudarlo. Al menos, no por el momento.

			—Pero lo ha afectado a Mike, que es mi amigo. ¿Y si se ha quedado traumatizado?

			—No lo está.

			—No lo está ahora —insistió ella—, pero cuando recuerde, ¿qué? Si Mike se ha asustado tanto como para bloquearse, tiene que haber sido algo muy fuerte.

			Keith deseó haber pedido una botella de vino en lugar de una copa. A esas alturas ya se la habría bebido entera. 

			—Estarán bien. Mike recordará, lo hablará con Emerald y, como es tu amigo, te lo contará y al fin podrás dormir tranquila.

			Kate bufó.

			—No me gusta esperar para enterarme de las cosas importantes.

			Keith no supo qué decirle. Ojalá él pudiera dar marcha atrás en su vida y no haberse enterado de nada. Seguro que todo habría sido mucho más sencillo. Iba a decirle eso mismo cuando su teléfono comenzó a sonar. Respondió a la llamada en el acto al ver el número y estuvo apenas dos segundos en silencio antes de colgar.

			—Tengo que irme. No tardaré. Vete a la habitación y no le abras a nadie.

			Ella se puso tensa.

			—¿Ha pasado algo?

			Keith ya se había levantado de la mesa y se había puesto a su lado.

			—No, pero quiero estar seguro. —La miró directamente a los ojos—. ¿Me obedecerás? Por favor. Todo esto es muy importante, ya lo sabes.

			Kate lo sabía, por eso asintió sin rechistar.

			—Lo haré. Terminaré de cenar y subiré a mi habitación a esperarte.

			—Gracias. —Keith respiró tranquilo al saber que ella iba a estar a salvo—. No tardaré.

			Kate se miró el brazo donde el hombre le había dado un apretón rápido y había desaparecido por la puerta del fondo. ¿Por qué no le había dado un beso o le había proporcionado alguna otra muestra de cariño? Ahora ya tenía otra cosa con la que comerse la cabeza hasta que volviera.

		


		
			10.

			Kane revisaba el correo en su teléfono móvil, o al menos eso aparentaba. Le había mandado un mensaje a Kate un rato atrás, pero ella aún no había respondido. No quería ponerse nervioso, confiaba en la capacidad de Keith para proteger a su hermana, pero no podía evitar pensar en que algo malo pudiera sucederle porque jamás se lo perdonaría.

			—Hmmmm...

			Logan, que estaba leyendo las noticias en su iPad, lo miró de reojo. Ambos estaban acostados sobre la cama, aunque Kane estaba inclinado hacia delante con el teléfono apoyado sobre los tobillos. Habían desayunado allí mismo, y ninguno de los dos había decidido afrontar el día.

			—¿Qué pasa?

			—Mi veterinaria me ha mandado un email. —Leyó el corto texto que le mandaba Elizabeth—. Me informa de que a Thor le toca vacunación, pero que no sabe cómo está porque no le he vuelto a informar de nada. —No pudo evitar sentirse culpable porque la última vez que la vio fue cuando Logan estaba ingresado en la clínica tan mal y Keith le había ordenado que se lo llevara a casa—. Olvidé llamarla.

			Logan le puso una de sus enormes manos en la espalda y lo acarició.

			—Cuando salgamos de este lío dile que le llevarás a Thor. 

			Kane se giró para mirarlo a la cara, algo más contento que antes.

			—¿Harías eso por mí? 

			—Claro. Elizabeth es muy buena veterinaria, la mejor, y se preocupa de verdad por sus animales. Me transformaré en Thor y dejaré que me toqueteéis entre los dos.

			Kane sonrió.

			—Prometo no esterilizarte.

			—Mejor, porque saldrías perdiendo tú. —Le guiñó un ojo y siguió con la noticia que estaba leyendo.

			—Voy a decirle que estoy de vacaciones en Texas con mi familia, que Thor está muy bien y que iremos a su consulta en cuanto volvamos.

			—Ahá.

			Kane dejó el mensaje a medias para centrarse en Logan.

			—¿Qué estás leyendo que estás tan concentrado?

			Logan alzó la vista y lo miró. Dudó unos segundos si pasarle el iPad o no. Al final, decidió hacerlo para que Kane lo leyera por sí mismo.

			—Una de las mayores tendencias en este año, causante de una revolución en la industria de la moda, es, sin lugar a dudas, la ropa interior femenina diseñada para hombres. Con esta nueva y prometedora propuesta... —Kane dejó de leer y miró a Logan—. ¿Por qué te interesa esta noticia?

			Logan se lamió el labio inferior y lo apresó entre sus dientes unos segundos antes de atreverse a responder. No lo había hablado nunca con nadie y no sabía cómo iba a tomárselo Kane.

			—Me gusta... la ropa interior femenina en hombres.

			Kane alzó una ceja y luego la otra. Pensaba que era una broma, pero, cuando vio la seriedad en la cara de Logan, su expresión cambió por completo.

			—Me estás hablando en serio. No es una broma.

			—No. Me gusta mucho. —Se aclaró la garganta—. Me excita bastante.

			—¿Y cómo es que no te he visto ninguna braguita antes?

			—Las dejé en mi casa. Consideré que, si llegaba a decirte la verdad, bastante ibas a tener con que te dijera que soy un gato como para también decirte que me gusta ponerme lencería femenina.

			Kane frunció el ceño.

			—¿Ligas, medias, corpiños y todas esas cosas, o solo bragas?

			Las mejillas de Logan seguían encendidas como una bombilla.

			—Solo braguitas, y no todas. No me gustan las que son transparentes, ni muy vulgares. Algo sutil. 

			—Entiendo. —Y se quedó callado sin saber qué decir. Logan decidió hablar por él.

			—No tendría que habértelo dicho. 

			—No, no. Está bien —lo tranquilizó—. No es algo tan raro, la verdad. Solo que no me lo esperaba. No te imagino cargando el almacén mientras llevas unas braguitas debajo del mono de trabajo. Es más, acabo de imaginarme 	que Juanjo, con su barriga redonda y peluda, lleve algo así, y creo que me he traumatizado yo solo hasta que me muera.

			Logan se rio.

			—No me las he puesto nunca en el almacén. Hace mucho que no lo hago porque he estado muy ocupado —se defendió—. Me las solía poner en casos importantes.

			A Kane le dio un ataque de tos y menos mal que le quedaba un poco de agua en el vaso que había dejado sobre la mesilla de noche, porque sospechaba que podría haberse muerto ahogado.

			—¿¡Qué!?

			Logan suspiró cansado. Definitivamente, había sido un error contarlo.

			—Déjalo. 

			—No, no. Perdóname si he actuado de manera exagerada, pero ponte en mi lugar: En pocas semanas me he enterado de que puedes transformarte en gato, que tienes un pasado de broncas y peleas con mi jefe que, además, es un brujo, que eres abogado, y que ahora, para darle más brillo a todo, te pones bragas para luchar contra el mal. ¿Es alguna clase de uniforme de superhéroe-abogado o algo? ¿Te dan poderes?

			Logan quería enfadarse con él, pero no pudo evitar reírse con sus palabras.

			—Sí —le siguió la broma—. Unas braguitas rosas son mi uniforme de trabajo. Cuando me las pongo me transformo en gatito pequeñito.

			Kane soltó una risotada sin poderlo evitar imaginándose la escena. Logan decidió seguir con la broma.

			—Y mi súperpoder es el de hacer que todos me acaricien, los dejo ensimismados y así les robo luego la energía a lametones.

			Kane tenía lágrimas en los ojos de reírse. No se imaginaba que Marvel hiciera algo así. 

			—Lo siento. Lo siento —intentó excusarse. Tenía que serenarse ya o Logan iba a enfadarse, y con razón—. Por favor, dime por qué te ponías braguitas en los casos importantes.

			Logan dudó un momento, pero sabía que tarde o temprano lo tendría que contar, así que, cuanto antes lo hiciera, mejor. 

			—Porque me sentía poderoso. Soy un abogado bastante bueno, al menos competente, y tengo muy buena reputación entre mis colegas. Ellos creen que lo saben todo sobre mí, así que era una forma de reírme de ellos.

			—Alguien que quiere reírse de sus compañeros de trabajo les pone un cojín que se tira pedos debajo del asiento antes de sentarse, no se pone unas simples bragas y nada más. Te las pones porque te gusta. —Sonó a acusación e intentó remediarlo porque no le estaba echando nada en cara—. ¿Cómo llegaste a saberlo? ¿Viste algún catálogo? ¿Se las robaste a tu madre, o cómo?

			—Fue en el último campamento al que asistí antes de entrar en la universidad. Había hecho la maleta el último de mi grupo y me quedé solo en la cabaña. Pasé por delante de una cama y vi unas braguitas. Al principio dudé en cogerlas porque no sabía de quién era la prenda, así que allí las dejé, pero no me las pude quitar de la cabeza. ¿Qué hacían unas braguitas en una habitación de chicos?

			—Seguramente fueran el trofeo de alguno de tus compañeros. —Kane sabía por antiguos colegas, que solían quedarse con prendas de sus novias como si fueran un trofeo de caza.

			— Eso fue lo que pensé, pero no podía olvidarlo. Me imaginaba a algunos de los chicos del campamento, los que me gustaban, ¿y sabes? No me desagradaba lo que fantaseaba mi mente.

			Kane había dejado de lado su teléfono y la respuesta hacia su veterinaria para centrarse de lleno en la conversación.

			—¿Cómo acabaste poniéndotelas?

			— Porque no paraba de darle vueltas. ¿Las habría llevado alguno de los chicos en algún momento? ¿Eran cómodas? ¿Qué se sentía al llevarlas?

			—¿Y qué se siente?

			Logan tenía los ojos perdidos en otra parte, recordando sin duda alguna experiencia propia.

			—Supongo que no es igual para todo el mundo, pero te sientes poderoso, sexy y muy, muy cachondo.

			Kane asintió. Nunca lo había probado, pero contado así sonaba muy bien.

			—Es bueno saberlo. —Esa fue la única respuesta que le dio antes de volver al email que estaba redactando.

			Logan lo miró y se sintió mortificado. ¿Qué clase de respuesta era esa?

			—Te he asustado, ¿no?

			Kane levantó la cabeza y lo miró.

			—¿Qué? ¡No! No considero que sea tan raro llevar bragas. 

			—¿Tú las has llevado alguna vez?

			—No, pero porque no se me había ocurrido, la verdad. Una vez, hace muchos años, mi hermano Nick y yo le robamos un par de sujetadores a mi hermana Jane porque los necesitábamos para el disfraz de animadora y sin un sujetador el relleno se nos caía cuando saltábamos.

			Logan no quiso preguntar qué hacían él y su hermano vestidos así.

			—Gracias por no hacerme sentir como un bicho raro. 

			Kane se inclinó sobre él y le dio un sonoro beso sobre los labios.

			—Hey, no pasa nada, ¿entendido? Son gustos como otros cualquiera. Por cierto, ¿puedo hacerte una pregunta?

			Logan asintió entusiasmado, por lo que Kane preguntó sin esperar más.

			—Cuando te conviertes en gato y llevas puesto unas braguitas de estas... ¿se te enredan los pelitos en el encaje?

			Logan se echó sobre él sin importarle que el iPad quedara sepultado debajo de ellos. Kane iba a pagar muy caro esas ganas de bromear que tenía. No tardó en capturarlo bajo su cuerpo para que no tuviera escapatoria posible. Le agarró las manos por encima de la cabeza y le sujetó las muñecas. 

			—¿Qué vas a hacer conmigo? —Kane no parecía tener miedo. Sus ojos brillaban con intensidad con sus pupilas fijas en él.

			—Ya se me ocurrirá algo. 

			Kane no iba a dejar pasar esa oportunidad.

			—Antes has dicho que uno de tus súperpoderes es el de quitar la energía a lametones. —Dejó caer la frase aún sin apartar la mirada de él, siendo muy consciente de que el cuerpo de Logan había comenzado a reaccionar, según el bulto que había comenzado a notar en la ingle, y eso que aún no había terminado la frase—. ¿Podrías hacerme una demostración de esos súperpoderes? Para corroborar de verdad de lo que eres capaz.

			Los ojos de Logan brillaron ante esas palabras. Si eso era lo que Kane quería, él se lo daría con gusto. 

			Keith llegó a la habitación del hotel por la mañana. Había estado toda la noche reunido con los accionistas de la empresa de su padre. Veli no estaba, según su mano derecha, porque tenía otros asuntos pendientes en Oriente Medio. Keith ya sabía que su padre estaba de nuevo reclutando gente y haciendo de las suyas. Eso le revolvía el estómago porque se ponía a pensar en si él había sido el causante de todo eso, porque Veli esperaba tener un hijo que siguiera sus pasos, que fuera como él y que tomara las riendas de todo llegado el momento, pero, cuando se enfrentó a él y luchó en su contra, su padre, en lugar de replantearse las cosas, optó por buscar ese hijo que necesitaba y que nunca había tenido. Dolía. Le dolía mucho toda esa situación, pero no sabía qué más hacer para hacerle entender que la vida no era como él quería. Pero nada, jamás, había conseguido hacerlo cambiar de idea.

			Los accionistas y la mano derecha de Veli llegaron a un acuerdo con él de dejar tranquilos a los amigos de Kate y a la chica. No iban a solucionar nada apresándolos y ya tenían demasiados problemas porque el consejo de brujos se había pronunciado ante sus negocios. Por supuesto que Keith no les creyó ni un solo instante porque sabía que su padre no se iba a dar nunca por vencido. Lo conocía demasiado bien, y aún seguía recordando sus palabras de muchos años atrás: «Yo nunca me equivoco». ¿Cómo se dialogaba con una persona así?

			Por lo que pudo entender de la reunión, la empresa farmacéutica de su padre no estaba en su mejor momento. Ignoraba qué había pasado, pero debía de haber sido gordo cuando se habían reunido con él para pedirle dinero en efectivo. Keith jamás había querido formar parte de los trapicheos de su padre, pero, si con eso conseguía que dejaran de perseguir a Kate, a sus amigos, a Kane y a Logan, le pagaría a su padre lo que hiciera falta. 

			Llegó al hotel agotado de pensar en qué podía hacer y cuál era el camino más acertado a tomar. Había ido todo el trayecto dándole vueltas a la cabeza. Hasta que llegó a la habitación. Kate dormía en un lado de la cama, inocente, relajada. Estaba de lado, con una mano sobre la almohada mientras la otra colgaba hacia delante por el borde del colchón. No pudo evitar mirarla durante unos minutos. Dentro de su pecho habían estallado un montón de sentimientos, que iban desde el amor, la protección, la devoción, la sumisión y la admiración, entre muchos otros. Se había dado cuenta de que mataría a cualquiera que le pusiera una mano encima o que la hiciera sufrir de alguna manera. Aunque esa noche su padre parecía que había firmado un acuerdo de paz, él no se fiaba en absoluto. 

			Abrió el mueble del bar de la habitación y se sirvió un whisky. Tenía que pensar en lo que iba a hacer ahora. ¿Ayudaba a su padre para que los dejara en paz? Así no iba a quitárselo de encima en la vida. Era consciente de que Veli jamás lo dejaría vivir en paz, y que la única manera de conseguir algo así era matándolo. La pregunta que tenía que hacerse ahora era ¿sería él capaz de matar a su padre?

			Nick abrió los ojos poco a poco. No tomó consciencia de todo lo que había pasado en las últimas veinticuatro hasta varios segundos más tarde, cuando vio de pie frente a él a Jamie. Acababa de salir de la ducha y había comenzado a vestirse.

			—Pensé que iba a tener que echarte un cubo de agua en la cara para despertarte. —Con ese semblante sereno y despreocupado, Jamie se arrimó al borde de la cama y se inclinó para darle un beso—. Buenos días.

			—¿Qué haces despierto tan temprano? Es sábado —se quejó. Al otro lado de la ventana apenas había comenzado a salir el sol.

			—Le dije a Megan que tenía un turno en el trabajo y esta es la hora a la que normalmente salgo. No quiero que se preocupe y tampoco sé si tiene planes para hoy. 

			A Nick le hubiera encantado quejarse. Lo quería para él solo, allí en la cama, muchos minutos más, pero entendía la situación de Jamie.

			—Está bien. —Al desperezarse, tomó conciencia de que estaba desnudo bajo las sábanas, lo que evocó un millón de imágenes, a cuál mejor, que lo hicieron sonrojarse un poco.

			—Podemos quedar luego, si quieres. No tengo que trabajar hasta el lunes. Puedo ir a casa, preguntarle a Megan si tiene planes, y traerme a Lizzie aquí si te parece bien. Podemos tener algún plan tranquilo. —Entonces dudó de lo que había dicho—. O lo mismo prefieres salir por ahí. Si es así, puedo llamar a una canguro...

			Nick lo cortó al ponerle una mano sobre uno de sus brazos.

			—Jamie... Yo solo quiero estar contigo, y me da igual si es aquí, en un restaurante, o en una cárcel tercermundista. 

			Jamie se rio por sus últimas palabras.

			—De acuerdo. —Se serenó—. ¿Qué te apetece?

			—A ti. —Fue una respuesta sincera y abierta—. Pero como me vas a decir que tienes que marcharte, la idea de traer aquí a Lizzie me gusta. La echo de menos.

			Jamie logró ocultarlo, pero su primera reacción fue darle un billón de besos por esas palabras. Que le facilitara tanto las cosas era maravilloso.

			—Luego te llamo, ¿de acuerdo? —Se inclinó y le dio un beso profundo en los labios donde se entretuvo más de la cuenta. Cuando se incorporó, dudó durante unos segundos si no podía deleitarse un poco más, pero su sentido del deber pudo con él y caminó hacia la puerta—. Duerme tú, que puedes. Después te cuento.

			Nick asintió. No quería dejarlo ir, no quería quedarse solo otra vez, pero esa vez era distinto a todas esas veces que había soñado que había vuelto porque cuando se despertaba por las mañanas comprobaba que nada había sido verdad. Ahora sí lo era, y esa vez iba a aprovechar todo lo que pudiera. Cerró los ojos y se durmió con el olor de Jamie sobre la almohada.

			Mike se despertó sobresaltado en la cama. Había abierto los ojos y todo era oscuridad a su alrededor. Escuchaba gritos, lamentos y no podía sacarlos de su cabeza por mucho que lo intentaba. Sabía que estaba despierto, ya sí, pero esa sensación de angustia seguía ahí.

			La puerta del dormitorio se abrió y la luz del pasillo llenó parte de la habitación. Emerald caminó rápido hacia él. Llegó hasta su lado de la cama y le puso una mano sobre el pecho.

			—Tranquilo. Es solo una pesadilla. Vamos, respira conmigo; inhala, retén el aire y exhala lo máximo que puedas.

			Mike asintió y obedeció. Tras dos respiraciones profundas, estaba mucho más relajado y tranquilo. ¿O era esa mano sobre su pecho la que ejercía ese efecto?

			—Creo que he tenido una pesadilla. —Quiso incorporarse de la cama, pero la mano de Emerald sobre el pecho no se lo permitió.

			—Lo sé. Te he escuchado gritar desde mi habitación.

			Mike se quedó callado. No recordaba haber gritado ni haber emitido ningún sonido. Solo había percibido sensaciones, pero no recordaba haber hablado. No comprendía nada, ni reconocía el lugar ni la gente que gritaba. Eso tenía que ser lo que Emerald le había transmitido y por lo que él había entrado en shock.

			—¿Esto es lo que guardas dentro de ti? —La voz de Mike sonó como un susurro en medio de la noche. Necesitaba comprender qué estaba pasando.

			—Sí, pero ya todo eso pasó. Vuélvete a dormir. Ya no tendrás más pesadillas de esas.

			Mike quiso preguntarle cómo podía estar tan seguro, cómo sabía qué era lo que había soñado, pero el hombre se había levantado de la cama, había caminado de vuelta hacia la puerta de la habitación y había cerrado tras él. Ya no pudo dormir más el resto de la noche. 

			Lo que Mike no sabía era que Emerald tampoco.

			Kate se levantó y no vio a Keith por ninguna parte. Sabía que había llegado porque la bolsa de mano que se había llevado estaba allí apoyada sobre una silla, sin deshacer. No debía de andar muy lejos. 

			Se levantó y se dio una ducha. Miró el reloj para ver si le daba tiempo de ir a desayunar al bufé. Estaba expectante porque no sabía si iban a volver a casa ya, si había pasado algo verdaderamente gordo para que hiciera a Keith salir así, de esa manera, la noche anterior, o quizás la cosa había empeorado más que antes.

			Cuando se disponía a salir de la habitación, Keith entraba en ella. 

			—¿Qué tal ha ido todo? —Kate se olvidó de bajar a desayunar y se quedó en la habitación con él.

			—Bien. Reuniones de negocios. —No era toda la verdad, pero tampoco era por completo una mentira—. Cuando quieras nos vamos a casa. Creo que podemos volver a la cabaña sin miedo.

			Ella alzó las cejas, sorprendida por la noticia.

			—Entonces tiene que haber sido algo más que una reunión de negocios, ¿no? No nos dirías que volviéramos a la normalidad sin estar completamente seguro. 

			Keith suspiró. Maldita fuera la suspicacia de Kate. No quería enredarse en otra mentira, así que prefirió decirle la verdad.

			—Ayer me reuní con el equipo de mi padre. Algo les tiene que haber pasado, porque necesitan dinero en efectivo. Y mucho. En compensación y en agradecimiento, ellos nos dejarán tranquilos. A todos.

			Kate parpadeó mientras analizaba la información. Se había quedado de pie en medio de la habitación frente a Keith.

			—¿Y tú les crees? 

			—No lo sé. Nunca me habían pedido dinero antes. No así.

			—¿Y si es una trampa para que nos confiemos? No te han dado garantías de que vayan a cumplir su palabra, y me imagino que los brujos no son como los caballeros de la época victoriana, en la que dar la palabra de uno era tan auténtico y tan válido como firmar un documento ante un notario. 

			Keith esbozó una sonrisa. No quería decirle que, entre los brujos, el código de honor y compañerismo brillaba por su ausencia.

			—No.

			Ella no le permitió decir más.

			—Creo que deberías hablar con Logan y con mi hermano. 

			Keith se dio la vuelta y buscó el borde de la cama para sentarse. No había dormido en toda la noche y se sentía muy cansado, no por la falta de descanso, sino por todo el quebradero que tenía en la cabeza. ¿Y si confiaba en su padre y luego les hacía algo? Jamás podría perdonárselo.

			—No podemos estar escondiéndonos para siempre, Kate. No tengo tanto poder. Si mi padre quisiera, ya nos habría aniquilado a todos.

			Kate bufó.

			—Tu padre es un mierda que ha vivido toda su vida de las apariencias. ¿Acaso crees que si fuera tan poderoso habría ido a pedirte dinero a ti? Te está mintiendo, Keith, para capturarnos a todos cuando nos pille con la guardia baja porque, con los poderes que has usado para protegernos, él no puede hacer nada.

			Keith se pasó una mano por la cara. Estaba agotado.

			—Me subestimas, Kate. E infravaloras el poder que tiene él.

			—¡Tu padre no puede contigo, Keith! ¿Cuándo diablos vas a dejar de tenerle miedo? —Kate se exasperó, agitó un brazo hacia un lado para darle más énfasis a sus palabras, y una especie de descarga salió de su dedo corazón. El rayo chocó contra una jarra de agua que había sobre la mesa y la hizo explotar en mil pedazos. Eso hizo que el agua se desparramara por la mesa y cayera en hileras hacia el suelo.

			Keith se levantó con los ojos como platos y miró los restos de la jarra. Kate estaba más asombrada que él. Se miró la mano y luego miró a Keith sin comprender.

			—¿Qué ha sido eso?

			Keith pasó de mirar la mesa a poner los ojos sobre ella, incapaz de asimilar lo que había visto.

			—Keith... —Volvió a repetir ella. No podía ocultar el miedo en su voz—. ¿Qué ha sido eso?

			Él la seguía mirando, atónito.

			—Kate... Creo que acabas de despertar una parte que estaba dormida en ti.

		


		
			11.

			Jamie no se sentía cómodo cuando le mentía a su hija. Tampoco era que Megan le hubiera prestado demasiada atención. La chica parecía estar esa mañana en cualquier otra parte menos en la cocina, que era donde estaban los tres listos para desayunar.

			—¿Tienes planes para el fin de semana? —Jamie le dio una galleta a Lizzie y la sentó en la trona. La pequeña destrozó la galleta con sus deditos regordetes y se llevó las dos manos a la boca para lamer las miguitas—. Yo he pensado pasar el fin de semana con tu hermana. Entre semana la veo muy poco. Iremos al zoo, o a algunas de esas ludotecas para bebés que se han puesto tan de moda. 

			—Ahá. —Megan removía sus cereales, pero aún no los había probado.

			—Megan. —Jamie alzó el tono hasta que logró captar la atención de su hija. Estaba seria y distante—. ¿Va todo bien?

			—¿Qué? Sí. 

			—¿Tienes algo programado para este fin de semana? —En circunstancias normales le habría encantado que su hija mayor se uniera a ellos para pasar un fin de semana en familia, pero se había inventado toda esa historia del zoo y la ludoteca para poder llevarse a Lizzie a casa de Nick. No le parecía justo que su hija mayor la cuidara todo el rato, aunque no tuviera planes.

			—Nada importante. He quedado con Faby. Es posible que me vaya a su casa a dormir. No lo hemos decidido aún. Queremos planificar algunos trabajos que ya nos han mandado.

			—Ah, perfecto. Si necesitas dinero, dímelo.

			Ella asintió, pero no dijo nada más. Seguía sumergida en su mundo, que parecía estar a un millón de kilómetros de allí.

			—Megan. ¿De verdad que no te ocurre nada? —Jamie apoyó la taza vacía sobre la mesa algo más fuerte de lo normal para llamar la atención de la joven.

			—Sí, papá. No seas pesado. —Se levantó y llevó su plato intacto al fregadero—. Me visto y me voy a casa de Faby. Te mandaré un mensaje cuando decidamos lo que vamos a hacer.

			Jamie asintió. Odiaba mentir a Megan, pero no estaba aún preparado para decirle que había vuelto a ver a Nick. No quería hacerlo público hasta que ambos estuvieran seguros. Sabía que su hija mayor lo había pasado mal tras la marcha de Nick de casa. Necesitaba saber que ambos estaban en la misma página para poder seguir adelante.

			Emerald estaba perdido en algún punto lejano al otro lado del enorme ventanal del salón. Anochecía y las luces de la ciudad habían comenzado a encenderse. Seattle parecía distinta a la luz de la luna. Era mágica, perfecta, misteriosa, como una amante clandestina. 

			La llamada de Mike lo había tomado por sorpresa. Pensaba que su amigo iba a coger un avión rumbo a casa, pero, en lugar de eso, lo había llamado un rato atrás para decirle que tenía que verlo con urgencia. ¿Qué había pasado para que hubiera cambiado los planes?

			—Emerald.

			El hombre fue a darse la vuelta cuando escuchó su nombre de labios de Mike, pero antes de girarse cerró un segundo los ojos y contuvo el aliento, luego se volvió y lo miró como si nada.

			—¿Todo bien? —Llevaba esquivándolo todo el día. No quería hablar de sus sueños ni de lo que veía en ellos. No estaba preparado para afrontar nada.

			—Sí. Quería preguntarte hasta cuándo voy a tener que estar aquí encerrado. A Jackson lo habéis enviado a casa.

			—Vuestra situación es distinta, ya lo sabes. 

			—Ya. —Mike se ahorró recordarle lo de sus sueños porque solo conseguiría rechazo por su parte—. Pero si se ha ido, yo también puedo irme, ¿no?

			—Él no recuerda lo que ha pasado ni lo que ha vivido. No le van a hacer nada si no recuerda nada. Contigo lo hemos intentado, pero tu control mental es mucho más fuerte y te has resistido. El resto, ya lo conoces.

			Mike lo miró y se preguntó en qué momento Emerald se había vuelto tan frío y distante con él, y no entendía por qué. Era cierto que le había confesado que lo atraía, pero nada más. El hombre podría haberlo alejado y fin del problema si no estaba de verdad interesado. Ese rechazo lo atormentaba y necesitaba sacarlo fuera.

			—Quiero pedirte perdón, Emerald.

			El hombre frunció el ceño y sus ojos verdes se agudizaron como los de un depredador que espera saltar sobre su presa.

			—Perdón ¿por qué? —Lo miró sin moverse del sitio. Entre ambos estaba todo el salón de por medio.

			—Porque me he metido en tu vida y tú no quieres nada así en estos momentos. Antes de que pasara todo esto del curso, me dejaste claro que jamás sería posible algo entre los dos. Ahora, y por culpa de todos los acontecimientos, no te queda más remedio que cargar conmigo y yo lo siento mucho, de verdad. —El joven parecía afectado y le costaba expresarse, cosa rara en él—. Sé que no te caigo bien y sé que ojalá pudieras librarte de mí. Lo siento, de verdad.

			Emerald avanzó rápido por el salón y se colocó frente a él. Invadió por completo su espacio personal y lo miró a los ojos con fuerza, como si estuviera muy enfadado.

			—No te odio, ¿entendido? Ni me caes mal. Yo... —Los huesos de la mandíbula se tensaron. Era demasiado obvio que se estaba conteniendo—. Soy yo el que tiene que disculparse por haber descargado mis pesadillas en ti cuando tú no las merecías. Ojalá pudiera volver atrás y deshacerte de ellas, alejarte de ese estado de confusión y miedo que te estoy haciendo pasar.

			—Déjame ayudarte. —La voz de Mike fue un susurro entre ambos. Había cerrado los ojos y respiraba el embriagador perfume de la piel de Emerald—. Por favor.

			—No puedo. No puedo. —Negó con la cabeza varias veces—. Esto es algo que tengo que pagar yo solo.

			Mike no lo entendía. ¿Qué era lo que tenía que pagar? Las imágenes que habían acudido a su cabeza en forma de pesadillas y delirios estaban borrosas y desenfocadas. No había podido descifrar con claridad qué estaba viendo, solo sentía el dolor y el miedo, entre otras muchas cosas más, y ninguna era placentera.

			—Eso lo entiendo, pero déjame estar a tu lado, ayudarte a salir de eso. Déjame hacerme cargo de ti.

			Emerald, sin fuerzas, apoyó la frente contra la del joven y cerró él también los ojos. Sería maravilloso no estar solo, poder sentir a alguien más a su lado por una vez, pero no; no lo merecía y ese era su castigo para toda la eternidad.

			—No puedo, no puedo —repitió, y rozó sus labios con los de Mike. En ese momento sonó el timbre de la puerta y ambos se alejaron en direcciones opuestas. 

			Emerald, durante esos últimos segundos, había bajado todos sus escudos y protecciones, ahora se había vuelto a poner esa coraza de hierro que lo recubría de la cabeza a los pies. Sin decir nada, caminó hacia la puerta para abrir a Keith, porque sabía que era él.

			Keith entró en el salón seguido de Kate. Emerald los miró sin decir nada. Tenía que haber pasado algo demasiado importante, lo sentía en el ambiente. Fue a la cocina por copas para los cuatro y por una botella de vino blanco. Lo abrió y lo sirvió cuando los recién llegados se hubieron sentado juntos en un sofá. Ahora solo quedaba un hueco libre en el mismo sofá donde se había sentado Mike. Podía elegir una silla de su carísima mesa de cristal, pero habría resultado demasiado descortés. Pasó por delante de Mike y se sentó algo más en tensión de lo que esperaba.

			—Kate ha hecho magia. —Keith no podía haberlo resumido mejor.

			—¡¿No me jodas?! —Tres pares de ojos se volvieron hacia Mike, que era el que había soltado esa frase—. Perdón. —Las mejillas del joven se tiñeron de rojo y se llevó la copa a los labios para callarse un rato.

			—¿No lo sabíais? —Emerald no parecía para nada impresionado, era más; incluso parecía algo aburrido.

			—¿Tú sí? —Keith lo miró perplejo. Se suponía que eran buenos amigos y le habría dicho algo así si lo supiera, ¿no? 

			—No estaba seguro, pero era de prever.

			Kate parpadeó confundida.

			—¿Por qué era de prever?

			—Porque los brujos se emparejan con otros brujos. Muy rara vez eligen, digamos, a gente normal. No está en su naturaleza.

			—Yo no sabía que tenía poderes. —Keith parecía molesto—. ¿Cómo diablos podías saberlo tú? Y eso que acabas de decir es una leyenda urbana, al igual que las miles de leyendas que corren sobre los tuyos.

			Un silencio helado invadió la habitación en cuestión de segundos y todos se quedaron con la mirada fija en Emerald, que seguía impasible con su copa de vino en la mano, de la cual bebía poco a poco.

			—Yo tampoco lo sabía. —Kate fue la primera en romper el hielo. Necesitaba una explicación lo antes posible—. Jamás me había pasado algo así. Nunca.

			—Es comprensible puesto que nunca has estado tan involucrada con un brujo como ahora. 

			Kate lo miró fijamente. Empezaba a odiar ese hombre y su eterna manía de no explicar las cosas de corrido.

			—¿Y eso qué tiene que ver?

			—Digamos que Keith es la llave que tú necesitabas para abrir esa parte de ti que, hasta ahora, estaba cerrada.

			—Parece la letra de una canción de amor de Celine Dion. —De nuevo todos miraron a Mike, que volvió a guardar silencio tras darle un trago profundo a su vino.

			—Pero... —Keith seguía sin querer aceptarlo—. No es posible. Un brujo nace, no se hace.

			Emerald no disimulaba su aburrimiento. Paladeó el exquisito vino en la boca y lo tragó tras tomarse su tiempo. Solo entonces le respondió.

			—No tiene por qué. Hay personas superdotadas con poderes, hay personas que tienen otros poderes y que pueden desarrollar poderes de brujos, hay personas que roban poderes, y está el caso de los brujos que lo son y no lo saben. Quizás algún antepasado de Kate lo fue. No lo sabemos.

			—Dios... —Keith se llevó las manos a la cara y frotó con fuerza.

			Kate lo miró preocupada.

			—¿Tan malo es ser brujo?

			Él levantó la cabeza y la miró.

			—No lo es, pero es un poder que cuesta utilizar bien, y no tenemos tiempo porque mi padre seguramente te va a oler y lo utilizará en tu contra.

			—¿Me va a oler?

			—Sí. Toda magia deja un rastro, y tras ese rastro está el sello del brujo. Algunos pueden ocultarlo, pero es mucho más complicado de lo que parece.

			—Entonces es sencillo. —Kate parecía haber encontrado la solución al problema—. No haré magia y listo.

			—Pero ya la has hecho, y eso queda ahí.

			—Fue solo un poco, en la habitación del hotel. Duró apenas un segundo.

			—Eso da igual, Kate; ya está ahí.

			Mike escuchaba la conversación de ambos desde un segundo plano. El vino había comenzado a marearlo porque apenas había comido nada en todo el día. Miró de reojo a Emerald, que parecía estar sumergido en su propio mundo. Ojalá pudiera saber qué era lo que pasaba por su mente.

			—Sigo sin entenderlo. —Kate se había ofuscado en eso y no quería entender la verdad. 

			Mike no tuvo más remedio que explicárselo mejor.

			—Kate. —Esperó a que su amiga le prestara atención—. A la cuenta, la magia es como un pedo... Te lo tiras en un lado, pero te persigue por mucho que corras.

			Kate y Keith estallaron en carcajadas tras la comparación, pero Emerald, no. En su lugar, estiró el brazo y le quitó la copa de la mano.

			—Tú ya no bebes más. —Se llevó la bebida a los labios, se la terminó y dejó la copa de Mike sobre la mesa.

			—Perdón. —Mike se sentía mareado, más de la cuenta, porque ni en un millón de años habría hablado de pedos delante de Esmerald.

			Keith, ahora más calmado, negó con la cabeza.

			—En cierto modo tienes parte de razón. —Se volvió hacia Kate y la miró—. Creo que voy a tener que entrenarte para que puedas defenderte y aprender a hacer ciertas cosas.

			Kate sentía un millón de emociones, algunas contradictorias entre sí. Quería aprender. ¡Todo aquello era tan irreal! Pero, por otro lado, tenía mucho miedo porque todo tenía un precio, y le daba miedo meter la pata y no saber cómo solucionarlo.

			—Voy a hacerlo y daré lo mejor de mí. —Miró a Keith mientras asentía con la cabeza.

			—Será duro porque la magia desgasta mucha energía. Te vas a sentir agotada y huraña, con dolor de cabeza, e incluso mareada y con ganas de vomitar.

			—Lo tendré presente.

			Los dos se quedaron sentados en el sofá, sumidos en su propio mundo de miradas y deseo. Mike, al mirarlos, habría echado hasta la primera papilla de haber podido, pero no se sentía tan borracho. Se limitó a observar a Emerald, que sí que parecía estar molesto. 

			—Perfecto. —El hombre se levantó y caminó hacia la puerta—. Una vez aclarado todo, podéis empezar con el entrenamiento cuanto antes.

			Keith tomó la mano de Kate y caminaron hacia la entrada. Había captado a la primera la muda invitación de su amigo para que se fueran.

			—Emerald. —Keith lo llamó una vez fuera. Esperó a que Kate estuviera al fondo del rellano camino de llamar al ascensor—. Arregla lo que tengas que arreglar con Mike. Da igual cómo, pero hazlo ya, porque te estás destruyendo a ti mismo y lo estás destruyendo a él. —Hizo una pausa antes de seguir—. Y te estas comportando como un capullo con todos, justo contra lo que siempre has luchado.

			Emerald se quedó con la puerta abierta hasta que su amigo desapareció dentro del ascensor. Tenía razón. Estaba siendo frío, descortés, y él no era así, no iba con su filosofía de vida. Hacía mucho tiempo que había cambiado, que había dado un giro abismal a su ser, pero ahora le estaba costando controlar sus emociones, sus sentimientos, y la presencia de Mike lo empeoraba todo al doble de velocidad.

			Cerró la puerta y se giró. Desde la entrada veía el salón. El joven se había quedado dormido en el sofá, casi en la misma postura en la que había estado sentado; con la espalda poyada en los cómodos cojines y el cuello ladeado hacia un lado.

			—Bien. Un problema menos por hoy. —Y caminó por su apartamento hasta que se encerró en su dormitorio.

			Jamie iba cargado con bolsas de la compra y con Lizzie cuando llegó al apartamento de Nick.

			—Espera que te ayudo. —Nick agarró a la niña y la estrechó entre sus brazos. No pudo evitar hacerlo. Cuando se separó de ella, tenía los ojos algo más brillantes de lo normal—. ¡Cómo ha crecido!

			Jamie, que había caminado hacia la cocina para dejarlo todo sobre la encimera, se volvió para mirarlo. Le gustaba ver a Nick con un bebé en brazos. Era una imagen a la que no podía resistirse.

			—Es lo que hacen los bebés; crecer y crecer, y hacer que te sientas más viejo a su lado.

			Nick se rio por sus palabras. Entonces prestó atención a las bolsas.

			—¿Qué has traído?

			—Comida para el fin de semana. 

			—Tengo de todo. No tenías que haberte molestado.

			—No es molestia. —Jamie comenzó a guardarlo todo en su sitio. Aún recordaba dónde ponía Nick cada cosa.

			Ya sabía que tenía la batalla perdida, así que Nick agarró una manta de bebé, la desplegó en el suelo con una mano y dejó a la niña, que siguió mordiendo el juguete que traía en la mano, tumbada encima. 

			Jamie no había prestado atención a que Nick se había quedado libre y que caminaba hacia él como un depredador hambriento. Cuando quiso darse cuenta, Nick ya lo había apresado por la espalda y lo había acorralado contra la nevera.

			—Te he echado de menos.

			Jamie cerró los ojos. Lo podían los susurros en el oído. Encima, si le añadía ese suave mordisco en el lóbulo de la oreja, sabía que iba a perder la guerra incluso antes de presentarse en el campo de batalla.

			—Yo también te he echado mucho de menos —respondió, no supo muy bien cómo. Quería quedarse siempre así, con Nick abrazado a su espalda y su aliento en su nuca—. Lizzie tiene que comer en breve. Eso significa que en media hora puede estar durmiendo la siesta.

			Nick se apretó a él y restregó sus caderas contra su trasero para enseñarle lo preparado que estaba ya.

			—No sé si podré aguantar media hora.

			Jamie giró la cabeza y lo miró por el rabillo del ojo.

			—Tengo una idea. ¿Te apuntas?

			Nick no sabía en qué consistía esa idea, pero solía gustarle todo lo que Jamie proponía, así que asintió sin dudar. 

			Megan llegó a casa de su amiga Faby un rato más tarde. Había cogido algo de ropa para pasar el fin de semana, los libros que iba a necesitar el lunes para clase, y los que iban a usar para hacer el trabajo que debían de entregar en un par de semanas. 

			La excusa que le había dado a su padre sobre lo de hacer un trabajo había sido real, pero podían haberlo hecho en la biblioteca sin ningún problema. Megan necesitaba ver a su amiga porque tenía que contarle la velada anterior con Will. Su amiga sabía que habían quedado y le había prometido contarle con pelos y señales todo lo que había pasado.

			Faby le abrió la puerta tras el primer sonido del timbre. Tiró del brazo de su amiga y la arrastró hacia arriba, donde se encontraba su dormitorio, para cerrar la puerta tras ellas.

			—Todo. Ahora. Rápido. Ya. —Faby se sentó sobre la cama, y la miró con expectación. Su amiga se había quedado plantada en medio de su habitación sin hacer ni decir nada—. Jolín, me tienes en ascuas. ¿Vas a hablar?

			Megan soltó todas sus cosas sobre el escritorio y se giró hacia su amiga.

			—Faby... Soy estúpida. — Y se tiró sobre la cama a su lado—. Peor. Soy gilipollas.

			Faby la miró con lástima.

			—Deduzco entonces por tus palabras que no pasasteis más allá de ver una película y comer palomitas.

			Megan se incorporó y la miró seria, no sin cierto tono rojizo en las mejillas.

			—Qué va; llegamos hasta el final.

			—¡¿Qué dices?! —Empujó a su amiga para instarla a que siguiera contando—. Entonces, ¿de qué diablos te estás quejando?

			Megan la miró sin poder contener mucho tiempo la mirada.

			—Porque todo empezó bien; mucho tonteo, una mano por aquí, otra para allá, nos fuimos a mi cuarto, nos quitamos la ropa... y bueno, ya sabes.

			—No, no sé nada.

			—Lo hacemos. Con condón, por supuesto, pero...

			A Faby iba a darle un soponcio por la espera.

			—Pero ¿qué?

			—Pero nada.

			—Nada en qué sentido. —A veces no entendía a su amiga y necesitaba que le explicara las cosas con más detalle—. ¿La tiene pequeña, no sabe usarla, es torpe, es un bruto, fue a lo suyo? ¡Pueden ser muchas cosas, Megan!

			—La respuesta es no a todo eso —resopló. Se estaba muriendo de la vergüenza, pero no podía seguir ocultándoselo a su amiga por más tiempo—. Que no pasó nada porque parecíamos dos hermanos enrollándonos.

			Fabiola puso cara de repulsión.

			—Argh, qué asco. ¿Por qué?

			—No lo sé. —Megan se llevó las manos a la cara para tapársela e intentó recordar sin querer en realidad—. Al principio todo iba bien, pero seguimos, y él, no sé, me dio la sensación de que no estaba a gusto. Como si no se concentrara o algo, y eso me puso nerviosa e impaciente, entonces le dije... —Megan se quitó las manos de la cara, pero aún mantenía los ojos cerrados—. Le dije que, si quería, se podía marchar a casa.

			—¡Pero, tía! —Faby tenía los ojos abiertos como platos—. ¿Cómo se te ocurre largarle algo así?

			—¡No lo sé, ¿vale?! Fue lo primero que me salió. Me sentía tan abochornada, tan inútil. Ya me pasó otra vez, ¿recuerdas? Empiezo a creer que soy yo, Faby. Algo va mal en mí. Me encuentran poco atractiva y luego se arrepienten de acostarse conmigo, o soy frígida, o algo.

			—Hey, oye. —Faby alargó el brazo y agarró a su amiga por la muñeca—. Ni hay nada malo en ti, ni eres fea, ni mucho menos eres frígida, ¿entendido? La culpa es de los tíos que no tienen ni idea de nada. Seguro que más de la mitad no saben lo que es un clítoris.

			Megan resopló.

			—Me siento fatal por él, por mí y por todo.

			—¿Se fue a casa?

			—Sí. Estuvo de acuerdo conmigo. Se vistió, recogió sus cosas y se marchó. No voy a poder mirarlo a la cara nunca más. Con lo guapo que es.

			—Hay más tíos en la universidad. 

			Megan no quería aceptar la derrota tan pronto.

			—Es que me caía muy bien. —Chasqueó la lengua y se quedó unos segundos pensativa. Desde que había sucedido, su cerebro había revivido ese momento en bucle una y otra vez, como si fuera El día de la marmota—. Seguro que irá contándolo por la universidad y ya para el lunes seré el hazmerreír de todos. Estoy acabada.

			—Seguro que no lo hace. No tiene pinta de eso. —Faby intentó consolarla, pero sus palabras no sonaron demasiado seguras—. Y si se va de la lengua, siempre puedes contar tu versión de que la tiene minúscula.

			—Yo no soy así, Faby. —La voz de Megan había cambiado de tono. Se había vuelto más grave y suave. Apenas era un susurro en medio de la habitación. Si su amiga hubiera estado más lejos, no la habría oído.

			Fabiola se acercó a ella y la abrazó. No sabía qué decirle ni cómo consolarla, por lo que abrazarla era el siguiente mejor consuelo de todos. Cuando sintió que su amiga la abrazaba a su vez, se quedaron así un rato. 

			—No volveré a confiar en los hombres. —Megan tenía la cara oculta en el hueco del cuello de su amiga—. Lo prometo.

			Faby sonrió. La conocía y sabía que eso no iba a ser del todo cierto, pero se guardó sus palabras y siguió con el abrazo porque eso era lo que necesitaba Megan en ese momento.

			Nick no sabía dónde se había metido el fin de semana, pero había pasado volando. No podía creer que ya fuera lunes por la mañana y que Jamie estuviera recogiendo sus cosas para volver a la suya. 

			—¿Por qué no te quedas un rato más en la cama? Tienes turno de tarde, aprovéchalo. —Nick se había terminado de colocar la camisa y buscaba un jersey en el armario. Esa mañana hacía algo más de frío de lo normal.

			Jamie lo observaba desde la cama. Se había levantado ya, pero no tenía tanta prisa por arreglarse. Solo tenía que llevar a la pequeña a la guardería y luego volver a casa. Ojalá pudiera quedarse, pero quería ver a Megan antes de que se marchara para la universidad.

			—Tengo que hacer un millón de cosas. —Jamie terminó de arreglar a la niña y comenzó a vestirse él—. Además, no me interesa quedarme en esta cama si tú no estás aquí.

			Nick le sonrió y se colocó bien el jersey.

			—Llámame antes de entrar en tu turno, a ver si podemos cuadrarnos para vernos esta noche.

			Jamie dejó lo que estaba haciendo y lo miró. No quería andar así, mirando horarios y yendo con el coche de un lugar para otro. Quería a Nick a su lado, en su cama y en su casa.

			—¿Por qué no te vienes a vivir conmigo como antes? Bueno, con nosotros.

			Nick se congeló al escuchar sus palabras. Jamie estaba tras él. Se giró y lo miró a los ojos. Estaba serio y lo miraba a su vez con un brillo especial en la mirada.

			—No quiero hacerles daño a tus hijas otra vez, Jay. No podría volver a perdonármelo.

			Jamie se había dado cuenta de que lo había llamado Jay, de hecho, se le había escapado varias veces durante todo el fin de semana. Le gustaba. Algunos de sus compañeros de trabajo lo llamaban de esa manera. 

			—Me gusta que me llames Jay.

			Nick no se había dado cuenta. 

			—Lo siento. —Parecía arrepentido por haberlo hecho.

			—¿Por qué? A mí me gusta y es mi nombre. Así fue como comenzó todo, ¿recuerdas?

			¿Cómo iba a olvidarlo? Nick apretó los labios porque no tenía muy claro si había metido la pata o no.

			—No quiero que pienses que intento igualarte al Jay que imaginé y del que me enamoré.

			Jamie se acercó a él y lo abrazó mientras lo miraba a la cara.

			—Quizás no me conocías en ese momento, y te inventaste para él una vida y una profesión, pero ese hombre era yo. No sé cómo lo has hecho, pero siempre has visto todo lo que hay en mí incluso sin apenas conocerme. —Lo zarandeó un poco hasta que le arrancó una sonrisa—. Sé que nunca vas a sustituirme por él porque somos el mismo.

			—Ya... —Nick no parecía muy convencido.

			—¿Qué me dices? ¿Regresas a casa?

			A Nick le encantaba cómo sonaba esa frase. Desde luego, para él, la casa de Jamie era su hogar. Era el lugar donde más feliz había sido en toda su vida, pero también donde más había sufrido al marcharse. No quería que eso volviera a pasar.

			—¿Y si la cosa se pone peor? ¿Y si enfermo? ¿Y si...?

			Jamie no lo dejó terminar.

			—Nick, estás bien. Ahora estas bien. No podemos saber cómo vamos a estar el día de mañana. Ni tú ni nadie. Tu pronóstico es muy bueno, ya oíste a los doctores. Vamos a centrarnos en el presente y ya llegaremos al futuro, ¿no crees?

			Tenía razón. No podía preocuparse por algo que no sabía si iba a pasar o no, pero antes tenía que dejar las cosas claras.

			—Quiero que sepas que asumo totalmente la culpa de lo que pasó. —Hizo una pausa cuando escuchó el suspiro de Jamie. Aun sabiendo que eso ya lo habían hablado y que al otro lo aburría el tema, él necesitaba volverlo a decir—. Sabes que me dan miedo los hospitales y que no he reaccionado bien con nada de todo esto, pero he aprendido. Quiero garantizarles, a ti y a tus hijas, que no os abandonaré nunca más, al menos no mientras pueda luchar contra ello.

			Para Jamie eso significaba más que cualquier compromiso firmado ante un juez. Lo besó con fuerza a la par que lo estrechaba entre sus brazos. Cuando terminó de besarlo, no pudo ocultar su cara de felicidad.

			—¿Eso es un sí?

			Nick asintió con una enorme sonrisa en el rostro.

			—Sí.

			Jamie lo elevó del suelo como si no pesara nada y dio varias vueltas con él. 

			—Esta noche podemos hablar de la mudanza. ¿Crees que podrían darte varios días libres en el trabajo?

			—Tendría que preguntarlo, pero antes quiero que hables con Megan. —Poco a poco se había ido soltando del abrazo y siguió poniéndose bien el jersey—. Me gustaría que ella estuviera también de acuerdo y opinara al respecto.

			—Va a estar encantada. —Jamie no podía dejar de sonreír. Sabía que su hija no sería problema, y la idea de volver a vivir con Nick era demasiado maravillosa como para ser real—. Ella te ha echado mucho de menos.

			—Yo a ella también. —Y lo decía en serio. Megan era una joven muy lista para su edad, y había echado mucho de menos las charlas que solían tener con ella. Entonces miró el reloj y maldijo por lo bajo—. Tengo que irme. ¿Hablamos luego?

			Jamie asintió. Aceptó el beso que Nick le ofrecía y lo retuvo unos segundos más para profundizarlo. Nick gimió.

			—Tengo que irme a trabajar. Ya llego tarde —gimió entre sus labios.

			—Está bien. —Lo soltó para que pudiera irse—. Luego hablamos.

			Nick salió del apartamento con una sonrisa de oreja a oreja. Nada le apetecía más que volver con Jamie a su casa, pero, por otro lado, no podía evitar estar muy asustado porque no quería volver a meter la pata. Jamás se perdonaría si les hiciera daño otra vez. 

		


		
			12.

			Cuando Keith le dijo que la magia «pesaba», Kate no se podía imaginar que fuera en el sentido más literal de la palabra.

			Llevaban varias semanas practicando a diario. Se habían quedado en Seattle, en un hotel de confianza donde podían estar a salvo y protegidos de Veli lo máximo posible. 

			Kate había resultado ser una pupila muy disciplinada, aunque no progresaba todo lo rápido que a ella le hubiera gustado.

			—Llevo días intentando mover un vaso y lo único que he conseguido ha sido menear un triste bolígrafo encima de la mesa. —Exhausta, se tumbó sobre la cama como si fuera una piedra y miró al techo. Ojalá que allí se encontraran las soluciones a todos sus problemas.

			—La impaciencia y la magia son malas amigas. —Keith caminaba por la habitación mientras se vestía. Se había dado una ducha y ahora elegía la ropa con cuidado. Tenía una reunión muy importante esa tarde y no se sentía lo suficientemente preparado—. Ya te he dicho en más de una ocasión que lo que tú estás aprendiendo y practicando en dos semanas, algunos brujos tardan años. Yo, sin ir más lejos. Tardé años en poder levantar una hoja de papel de mi escritorio.

			Kate no respondió porque sabía que el hombre llevaba la razón. Se incorporó de la cama tras poner los codos sobre el colchón y lo miró desde esa postura.

			—¿A dónde vas?

			—Tengo una reunión importante. 

			—¿Cómo de importante? —Kate terminó de incorporarse porque podía notar que estaba más nervioso de lo normal.

			—Voy a hablar con mi padre.

			Ella abrió la boca y los ojos a la vez, sorprendida por esa noticia.

			—No me habías dicho nada.

			—No lo he sabido hasta hace un rato. —Y era verdad, aunque no había intentado decirle nada. Cuanto menos supiera Kate, mejor. Se puso una cazadora con el interior de piel de borreguito y metió la cartera y las llaves en los bolsillos internos—. No volveré tarde. Si no vuelvo...

			—Volverás —lo interrumpió.

			Keith le sonrió por la confianza. Ojalá él estuviera tan seguro de sí mismo. La miró a los ojos unos segundos y salió de la habitación tras cerrar con fuerza. Para hablar con su padre no iba a necesitar suerte; necesitaba un auténtico milagro.

			Kate se quedó mirando la puerta. Esas últimas semanas habían sido muy estresantes. Keith había tenido muchas reuniones, había intentado hablar con su padre para dar por terminada esa absurda caza de brujas que había comenzado y que parecía no tener fin. ¿Qué quería ese hombre realmente? ¿A Logan? ¿A su hijo? ¿Por qué no se había dado por vencido respecto a que ninguno de los dos era como él y que jamás sacaría nada de ellos? En vez de pasar página y seguir adelante con su vida, en lugar de buscar más víctimas como había hecho siempre, se había limitado a intentar lo mismo una y otra vez. Brujo o no, Kate ya se había tropezado con ese tipo de personas más de una vez en su vida, y sabía que esas personas, aparte de no aceptar un no por respuesta, estaban tan obcecadas que no veían otra cosa que no fuera la persecución de su objetivo, fuera cual fuera el precio a pagar. 

			Odiaba toda esa situación, ya no solo porque se veía recluida en un hotel sin poder salir, sino porque no podía seguir con su vida, había perdido el tiempo haciendo ese curso que ya no existía y sentía a Keith lejos de ella. El hombre apenas dormía y parecía distante, como si tuviera siempre la cabeza en otra parte. Ella habría estado igual. Ahora solo quedaba esperar a que todo terminara de la mejor manera posible.

			Se giró hacia la mesa y la miró con furia. Se concentró, pero no pasó nada. Con un gruñido, se encerró en el baño para darse una ducha, a ver si así se le pasaba la frustración que sentía por no poder ayudar de ninguna manera en esa situación.

			La universidad estaba entera decorada con motivos para Halloween. A Derek le resultó gracioso que, en cada tablón de anuncios que había por todo el campus, hubiera al menos cinco panfletos distintos informando de cinco fiestas de Halloween de las fraternidades. Era tentador integrarse, pero no estaba seguro de que los novatos del primer año pudieran asistir a muchas de ellas.

			—¿Derek?

			Al oír su nombre, Derek se dio la vuelta y se quedó petrificado al ver ante él a Will. No lo había vuelto a ver ni lo había vuelto a llamar desde que se habían despedido en el campamento. 

			—Will. —Le costaba salir del asombro y no lo disimuló—. ¿Qué haces aquí?

			William le sonrió con su maravillosa sonrisa y dio un paso hacia él.

			—No pude ir a la universidad de Denver. Esta fue la segunda opción. No sabía que estudiabas aquí.

			—En realidad, solo vengo a recibir unas clases un par de días a la semana. Mi universidad está en el centro. El año que viene espero poder venir a esta. 

			Will le sonrió. 

			—Espero que lo consigas.

			—Gracias. —Derek miró el reloj del teléfono móvil y maldijo por lo bajo—. Llego tarde a la clase. ¿Te apetece si quedamos un día de estos a tomar algo? Será divertido recordar batallitas sobre el campamento.

			—Cuenta con ello. Tengo tu número. Te dejaré un mensaje para quedar.

			Derek asintió con la cabeza y siguió su camino, ahora con más rapidez que antes. No se esperaba que Will reapareciera en su vida de esa manera. Se lo habían pasado muy bien en el campamento, demasiado bien, y no le importaría nada volver a repetir todo aquello.

			—Entonces, ¿no necesitas ninguna galletita con forma de fantasma o de calabaza? No sé a qué tipo de fiesta vais los jóvenes de hoy en día donde no hay ni galletas, ni caramelos, ni nada.

			Megan se rio. Se encontraba en la cocina con Nick. El hombre parecía haberse quedado muy triste porque no fuera a celebrarse ninguna fiesta de disfraces en casa el día de Halloween. 

			Esas últimas semanas habían pasado volando. Desde que Nick había vuelto, ella no podía parar de sonreír, porque veía a su padre tan feliz y se respiraba tanto amor por todas partes que incluso llegó a olvidar la metedura de pata que había tenido con Will.

			William. Pobre chico. Aún recordaba las desafortunadas palabras que le había dicho en su casa. Desde entonces no había tenido valor de volver a hablar con él, y sabía que era ella la que tenía que dar el primer paso. Le debía una disculpa, pero no sabía cómo decirla. En esas últimas semanas había tenido la suerte de no encontrárselo de frente por el campus. Lo había visto de lejos, pero había tenido suficiente margen de maniobra como para camuflarse entre los estudiantes para que no la viera. Era patética, lo sabía, pero en esos momentos no podía hacer nada por sí misma. Su pasividad hacía que se diera asco a sí misma. 

			—¿Megan? —Le costó centrar la mirada. Estaba sentada en la mesa de la cocina con Nick, pero durante unos segundos podía jurar que había salido volando a otro planeta mucho más lejano.

			La joven regresó en sí tras la charla mental con su cerebro y se concentró en lo último que le había preguntado. Galletitas, sí.

			—No. Creo que sabes de sobra que en las fiestas de la universidad solo hay alcohol y comida basura, ¿verdad? Pero, si te hace feliz, puedes hacernos a Faby y a mí una fuente entera de galletas de fantasmas.

			Nick alzó una ceja cuando escuchó el tipo de fiesta a donde iba a ir Megan. Seguro que Jamie tampoco sabía nada porque se lo habría comentado. En ese momento estaba haciendo un turno y a la vuelta recogería a Lizzie de la guardería.

			—No quiero parecer un carca, Megan, pero... ¿sabe tu padre sobre esa fiesta? No puedes beber alcohol.

			—Que haya alcohol no implica que vaya a beberlo, ¿no crees? Además, no me gusta el sabor de la cerveza ni del alcohol en general. Me pillaré algún refresco y me sentaré en el sofá a charlar con Faby.

			—¿Cómo sabes que no te gusta algo si en teoría aún no lo has probado? —Nick estaba en modo sabueso.

			—Porque lo he olido y a veces le he dado un buchito pequeño al vaso de mi padre en alguna que otra celebración. Quédate tranquilo, Nick. —La joven estiró el brazo hacia delante y le agarró la muñeca y la apretó un poco—. No es mi intención volver en cuatro patas ni pillar ningún coma etílico.

			—Perdona. No soy tu padre y no puedo meterme así en tu vida.

			Ella lo tranquilizó.

			—Está bien. Siempre es bueno saber que la gente se preocupa por ti. —Ese comentario lo decía por su madre, que siempre había pasado de ella—. ¿Mi padre y tú no vais a hacer nada esa noche?

			Nick se acomodó en su silla, algo más relajado que antes, y jugueteó con una miga de pan que había sobre la mesa.

			—Mi hermana organiza las mejores fiestas de Halloween de Texas. Incluso varias asociaciones recorren la casa y ha salido varias veces en alguna que otra revista local donde hablan de fiestas y eventos variados. Tu padre quiere que nosotros dos vayamos vestidos de Khal Drogo y Lizzie, de Daenerys, pero yo no lo veo.

			Megan se echó de nuevo a reír.

			—¡No me lo puedo creer! —La joven tuvo que limpiarse un par de lagrimitas de las mejillas porque no podía parar de reír.

			—Te prometo que es cierto. Comenzó a ver la serie y está enganchadísimo. Me recuerda a mi hermana Kate, que es super fan de todas estas series y películas raras que no se entienden nada y donde solo hay cosas extrañas, idas de ollas y fumadas de petas en mal estado de los guionistas.

			Megan se llevó las manos al estómago porque no podía parar de reír. Cuando lo consiguió, tras varios intentos, intentó mirar a Nick todo lo seria que pudo.

			—Tú eres de esos que disfrutan con las películas románticas de Jennifer Aniston, ¿no?

			—Pues sí.

			En cuanto escuchó la respuesta, volvió a estallar en carcajadas. Iba a tener que enseñarle a Nick muchas cosas hasta ponerlo al día. 

			—Haremos un trato; tú nos haces galletas a Faby y a mí, y nosotras te ayudamos a convencer a mi padre de que os disfracéis de algo un poco más convencional. 

			Nick aceptó encantado. Además, se moría de ganas por cocinar esa nueva receta que le había pasado una de las madres que llevaba a su hija a la misma guardería que Lizzie. 

			—Hecho. —Y le tendió el dedo meñique para formalizar así el acuerdo.

			Mike miraba el paisaje sin prestar verdadera atención a lo que veía. Iba sentado en el asiento de pasajero en el coche de Emerald, un Ford Ranger negro mate. Emerald iba sentado al volante. Conducía despacio hacia el centro de yoga. No había puesto la radio y solo se escuchaba el sonido de los neumáticos sobre el húmedo pavimento de esa tarde. Seattle se había quedado gris y vacía tras las últimas horas de lluvia.

			—¿Has vuelto a tener otro sueño extraño?

			Mike no se volvió para mirarlo. Aún no. Se limitó a negar con la cabeza y siguió mirando a través del cristal de la ventana. Era cierto; no había tenido más pesadillas perturbadoras en esos últimos días, y no las echaba de menos porque después de haberlas tenido se quedaba sin energía, triste, desolado, pero la desgana que sentía ese día no se debía a nada de eso. Acabó por girar la cabeza y lo miró. El perfil de Emerald era impresionante, con una nariz afilada sin llegar a ser excesiva, labios marcados en su justa medida y barba y perilla de varios días. Llevaba una sudadera deportiva con cremallera delantera cerrada hasta arriba y la capucha puesta. 

			—¿Por qué has insistido en llevarme a yoga? Podría haber cogido el autobús. 

			Emerald guardó silencio unos segundos antes de responder.

			—Es absurdo que gastes tiempo y dinero si yo voy hacia allí de todas formas.

			—No tengo nada mejor que hacer y tengo un bono para el transporte público. Me sale muy barato.

			Emerald ya sabía que Mike no se iba a contentar con la primera explicación que le diera y buscaría una respuesta con buenos argumentos. El caso era que él no tenía ganas de enfadarse ese día. Estaba agotado de esa actitud que había llevado sin razón y ahora solo quería tranquilidad y paz, que buena falta le hacían.

			—Me gusta pasar tiempo contigo.

			La frase pilló a Mike por sorpresa porque no se la hubiera esperado ni en un millón de años. Emerald había estado días ausente sin necesidad de moverse del apartamento, sumergido en un mundo aparte, días donde todo le sentaba mal, días donde estaba de mal humor y parecía que lo llevaban los diablos. Ese cambio tan repentino provocó que él también relajara el rostro porque, ahora que lo observaba bien, ese hombre volvía a parecerse al profesor de yoga que había conocido y del que se había enamorado.

			—Tienes una manera un tanto extraña de demostrarlo.

			—Lo sé. —Emerald esbozó una sonrisa sin apartar los ojos de la carretera—. Necesito disculparme contigo por mi comportamiento. Te prometo que no volverá a pasar.

			Mike quería entender qué era lo que había pasado en realidad porque aún no comprendía el cambio de actitud que había tenido, pero sospechaba que no era el momento para preguntarlo. Iba a dejar la pregunta aparcada en un segundo plano y a disfrutar de esa tregua que le estaba ofreciendo.

			—Yo también quiero disculparme por ser un grano en el culo y lamento que tengas que cargar conmigo hasta que se solucione el tema del padre de Keith.

			—No cargo contigo, ¿entendido? —Por primera vez Emerald había apartado los ojos un segundo de la carretera para mirarlo—. Solo tenemos que respetarnos y saber dónde están nuestros límites.

			No debía hacerlo, pero contenerse era superior a sus fuerzas.

			—Con eso de saber dónde están nuestros límites te refieres a que no podemos acercarnos el uno al otro, aunque queramos, ¿no?

			Emerald lo miró de reojo.

			—Sí. Tú eres mi alumno y yo, tu profesor. No podemos tener ningún otro tipo de relación que no sea la de una amistad entre un maestro y su pupilo. 

			—Ya. —Mike no parecía muy convencido. Él sentía la química que había entre ellos, por eso no llegaba a entender qué frenaba a Emerald para dejarse ir. Estaba seguro de que había algo más que eso de ser profesor y alumno, aunque no insistiría. De momento, se conformaba con que volviera a ese estado de paz que solía transmitir. 

			Un nuevo silencio se instaló en el coche, pero no era incómodo ni perturbador. Cada uno fue sumergido en lo suyo hasta que Emerald farfulló algunas palabras inentendibles para Mike cuando le costó cambiar de marcha.

			—Se te resiste el coche. —Mike se lo quedó mirando a pesar de que ese leve segundo había pasado y todo había vuelto a la normalidad.

			—Algo le pasa a la ranchera. Aún no entiendo por qué acepté el cambio en el concesionario cuando odio estos coches.

			Mike miró el coche por dentro. Estaba más que bien, equipado con todo lujo de detalles, elegante y muy funcional.

			—No sé de qué te quejas. Tendrías que ver la chatarra que conduzco en casa. Creo que no tiene ni tapacubos. Una vez perdí el tubo de escape y ni me di cuenta. Me lo trajo una vecina al cabo de varios días.

			Emerald no pudo evitar sonreír al escucharlo.

			—No me quejo del coche en sí.

			—Entonces, ¿de qué te quejas?

			Emerald agradeció en silencio que Mike no supiera alemán, porque entonces habría entendido el insulto que había soltado cuando se le atascó la marcha.

			—No me gusta la marca Ford.

			—Ah, pues no es una mala marca. Sus motores tienen una buena respuesta y su relación calidad precio está muy bien. En la familia tenemos varios Ford y no hemos tenido nunca ningún problema.

			Lo más sensato hubiera sido callarse, pero Emerald no lo pudo evitar.

			—¿Sabías que el creador, Henry Ford, fue considerado el primer nazi de Norteamérica?

			Mike alzó las cejas y lo miró asombrado.

			—¿En serio?

			—Sí. Aparte de tener un pensamiento racista y antisemita, creó su primera fábrica de coches basándose en cómo funcionaban en cadena los mataderos de Chicago. A Hitler le fascinaba y tenía una foto suya en su despacho. De esos mataderos tomaron las ideas para procesar los cuerpos en los campos de concentración nazi.

			Mike se quedó rígido porque un frío aterrador le recorrió la espalda al escucharlo.

			—Pero todo eso quedó atrás y no se puede vivir en el pasado eternamente, ¿no?

			Emerald, que se había detenido en un semáforo, giró la cabeza para mirarlo, ahora más pálido y serio que antes.

			—No —fue su seca respuesta. Arrancó cuando vio la luz en verde y guardó silencio el resto del camino. Había sido mala idea recordar cosas que llevaba mucho tiempo intentando olvidar.

			—Llevas toda la vida diciéndome que para el año siguiente te controlaras y acaba resultando lo contrario. —Paul miró las grandes bolsas de papel que su mujer había descargado del coche y había plantado sobre la mesa de la cocina.

			—Ya lo sé. —Se la veía muy excitada con el tema—. De verdad que sí, pero en esta ocasión se han puesto en contacto conmigo dos asociaciones más para venir a ver nuestra casa; una de niños sin hogar y otra de la tercera edad. Quieren pasar un rato viendo la casa, divertirse y distraerse. ¿Vas a negárselo cuando tanto lo necesitan?

			Paul miró a Jane. Él ya sabía que había perdido la batalla mucho tiempo atrás.

			—Como quieras, pero, o te buscas a gente que te ayude, o no cuentes conmigo para hacerlo todo, porque solo tengo dos manos y cada año estoy más viejo.

			Jane se acercó a su marido y lo abrazó por la espalda.

			—Estás perfecto.

			—Oh, venga, no me hagas la pelota que ya has conseguido que te eche una mano sin protestar demasiado. 

			—Mi hermano y Jamie van a venir a ayudarnos. —Jane dejó de abrazarlo tras darle un beso entre los omoplatos y siguió con el repaso de bolsas—. Varias amigas también vendrán. Tranquilo, que podremos con todo.

			—¿Derek va a ayudarte?

			Jane terminó de contar las bolsas y se giró hacia su marido.

			—Lo dudo. Me imagino que irá a alguna fiesta de la universidad. El año pasado ya no quiso estar aquí, ¿recuerdas?

			Paul se acordaba muy bien.

			—Sí, pero estaba pasando una mala racha personal. Por la que pasamos todos, en realidad.

			—¿Sabes que hoy una madre del colegio me ha dicho que ha visto a Derek esta mañana?

			Paul frunció el ceño.

			—¿No tendría que estar en clase por las mañanas?

			—Eso pensé yo. Quizás tuviera alguna hora libre o algo y fue a dar una vuelta y a tomarse algo. El caso es que no me cuadra mucho lo que me han dicho.

			—¿Qué te han dicho? —A Paul no solían gustarle los chismorreos de la gente, pero ese, por alguna razón, le llamó la atención. Quizás porque su hijo, desde que había madurado, se había cerrado a cal y canto, y no compartía nada de su vida con ellos.

			—Que lo han visto con una mujer mayor.

			—¿Con una mujer mayor? 

			Jane asintió igual de extrañada que él.

			—Sí. Una señora de nuestra edad más o menos. 

			—Quizás fuera la madre de algún compañero de clase que los había invitado a tomar algo.

			Jane lo miró con cara de póquer. 

			—Cariño, eso se hace cuando tus hijos están en el colegio, pero en la universidad ningún muchacho quiere ir a tomar algo con sus padres o con los padres de otro compañero. 

			—Ya, es menos probable. Seguro que tiene una explicación y que, si preguntas a Derek, él te lo responderá sin problemas.

			Jane quería creer a su marido, pero dudaba mucho de que Derek fuera a contarle nada de su vida. No sabía por qué, pero todo ese asunto le había dado mala espina.

			Derek tamborileó sobre la mesa y con eso obtuvo la atención de Nora, que ese día estaba ausente.

			—¿Mucho trabajo? —Derek hizo una bolita de papel con la servilleta que había extraído del servilletero y comenzó a jugar con ella entre los dedos.

			—Sí. —La mujer se bebió su refresco y lo miró—. ¿Qué me estabas contando?

			—Aún nada interesante. Ahora iba a decirte que me he encontrado con Will en la universidad.

			La mujer frunció el ceño.

			—¿Quién es Will?

			—El del campamento, ¿recuerdas?

			—Oh, sí. El campamento en el que estuviste este verano. ¿Y qué tal?

			—Bien. No esperaba encontrármelo, la verdad. Tuvimos un rollo, pero nada más. 

			—Quizás la vida os esté dando una segunda oportunidad.

			Derek la miró con escrutinio. 

			—¿Desde cuándo te has vuelto romántica?

			Nora le sacó la lengua para burlarse de él.

			—En ningún momento he dicho que os vayáis a comer un helado cogidos de la mano y cantéis canciones de Michael Bolton a dúo en vuestra futura boda. Solo te he dicho que, a veces, las personas aparecen en nuestra vida por algo, al igual que desaparecen. Todo tiene un porqué, aunque no lo entendamos.

			Derek no se sentía tan transcendental esa tarde.

			—Puede. Vamos a dejarlo en casualidad, aunque no creamos demasiado en ella, y aconséjame sobre lo que puedo hablar con él.

			—Eres un adulto, Derek. Tendrás un millón de cosas que contarle sobre la uni, la chica esa con la que metiste la pata, y sobre tus movidas con tus padres. Seguro que él hace lo mismo contigo. A no ser que no queráis nada de eso.

			—¿Que no hablemos? —Derek se sentía muy inseguro—. ¿Propones entonces que lo lleve al cine?

			Nora puso los ojos en blanco. Si hubiera podido, le habría dado una patada en la espinilla por debajo de la mesa.

			—Tienes un problema muy gordo, Derek.

			—¿Uno solo? —El joven se rio de sus propias palabras.

			—Uno que sobresale del resto. —Nora no se dejó impresionar por sus palabras—. Te preocupas demasiado por las cosas. Te gusta tenerlo todo atado, saber lo que va a pasar, estar siempre atento a lo que viene, y eso es agotador, Derek. Créeme que en muchas ocasiones es mejor ir a ciegas y no saber qué te depara el futuro porque entonces te obsesionas y no vives el presente.

			Nora tenía razón, y Derek lo sabía, por eso admitió su derrota levantando las manos.

			—Soy un pesado, ¿verdad? Es que ¿sabes lo que me ocurre? Me paso media vida soñando con que sucedan ciertas cosas y fantaseo sobre eso; por ejemplo, con cómo me comportaría, qué diría, cómo iría vestido, qué frase magistral diría para impresionarlos a todos, ya sabes. Pero luego me encuentro en esas situaciones con las que había fantaseado y no hago nada de todo eso que había soñado hacer.

			—¿Por qué no?

			—Muchas veces porque no caigo en ese momento. Otras veces porque no tengo valor.

			—Las tumbas están llenas de personas que se quedaron a medias. Siempre he pensado que es mejor lanzarse y equivocarse, que quedarte parado y no hacer nada. Muchas veces tendrás que pedir perdón o retirarte por meter la pata, pero todo eso siempre será mejor que quedarte con las ganas dentro. Eso te acaba comiendo vivo.

			—Supongo que tienes razón. 

			Nora esbozó una sonrisa que enseñó sus maravillosos dientes.

			—Sois jóvenes. Es ahora cuando tenéis que equivocaros. Los errores pesan menos cuando se tienen veinte años. De verdad te lo digo, porque cuando tienes más de cuarenta, equivocarte supone plantearte si has llegado a aprender algo de verdad a lo largo de tu vida.

			Derek no entendió eso último, pero le dio igual. Iba a hacerle caso y a dejarse llevar. Ojalá Will tuviera la misma opinión que él.

			William lo empujó dentro de una de las duchas y cerró la puerta tras él. Había estado jugando con su equipo de baloncesto cuando vio aparecer a Derek. Este se había quedado en las gradas sin meterle prisa a pesar de saber que ya llegaba tarde a la cita que tenían. Lejos de mosquearse por la tardanza, Derek sacó su cuaderno de dibujo y comenzó a hacer trazos rápidos y precisos, y él no había podido apartar los ojos de él. Conocía su talento con el dibujo y se moría por saber qué estaba dibujando con tanta pasión.

			No había logrado concentrarse y le quedaba la segunda parte del partido. Lo mejor que había podido hacer había sido disculparse ante el entrenador y alegar que no se encontraba bien. Había recogido sus cosas, que estaban en el suelo ante el primer banco de las pistas, y había levantado la cabeza. Derek estaba dos asientos más arriba, cuaderno en mano y sonrisa encantadora en el rostro.

			—Te espero en los vestuarios en cinco minutos. Entra por la puerta de fuera.

			Derek había asentido con un mínimo gesto y siguió dibujando como si no tuviera que ver con él que uno de los jugadores abandonara la pista. Había calculado más o menos cinco minutos, había guardado sus cosas y salido por la puerta exterior para no levantar sospechas. Había rodeado medio edificio y entrado por otra puerta que cuadraba casi al lado de los vestuarios de chicos. No había llegado a entrar del todo cuando William lo había apresado y arrastrado casi en volandas a una de las duchas para cerrar la puerta luego.

			—Has tardado. —Y lo besó con furia sin darle tiempo para responder.

			—Lo sé —fue todo lo que dijo cuando pararon un segundo para respirar, dando a entender que no le importaba llegar tarde.

			Eso puso como a una moto a William, que volvió a besarlo con fuerza. Luego se giró hacia la pared, apoyó la frente y se bajó los pantalones deportivos cortos lo justo para mostrar un redondeado trasero.

			—Tenemos poco tiempo —lo apremió. Las intenciones eran más que claras. Ahora solo esperaba que Derek no le dijera que no.

			Por su parte, Derek solo necesitó unos segundos para reaccionar. Hurgó en el bolsillo interno de su chaqueta vaquera y sacó un par de sobres de plástico. El primero era un condón, proporcionado por el ayuntamiento de su localidad para concienciar a los jóvenes. Se acordó de esa reunión, donde todos los chavales cogieron un par de condones, hasta que llegó él, metió la mano en el cesto y cogió un puñado sin preocuparse de lo que pudieran decirle. Condones gratis eran condones gratis, y él siempre andaba mal de pasta.

			Se llevó las manos a su bragueta y bajó la cremallera, se deshizo del botón y deslizó la tela de sus calzoncillos para mostrar una erección más que contenta por librarse al fin de su confinamiento. Abrió el paquetito con cuidado y extrajo el preservativo, colocó dos dedos en la punta del profiláctico y se lo puso en el glande. Con cuidado, y sin soltar el resbaladizo depósito, lo alargó por el resto del pene hasta cubrirlo.

			El otro sobre fue más rápido de abrir porque le daba igual mancharse los labios con lubricante al abrirlo o no. Así fue, pero apenas le prestó atención.

			Con los dedos humedecidos de la viscosa sustancia, Derek lo acarició entre las nalgas hasta llegar a esa sensible zona. Rodeó la entrada con un par de dedos mientras la lubricaba y lo acarició con la yema para tantear cómo de preparado estaba.

			—Rápido. No tenemos mucho tiempo. 

			Eso podía responder a su preguntar de si estaba listo o no. Si lo apremiaba, era porque podía saltarse ese paso sin problemas. Y eso hizo; Derek afianzó las caderas, se agarró la erección con una mano y la guio hacia la entrada de Will. Sin esperar, empujó un poco más hasta deslizarse dentro de él muy despacio, para dejarle tiempo a que se acostumbrara a esa nueva sensación.

			Ambos ahogaron un gemido a la vez, colapsados por el momento. Derek le hizo caso y comenzó a moverse. Se agarró la base del pene y se direccionó mejor, cosa que provocó otro jadeo en Will, que mantenía las palmas de las manos abiertas contra la pared y miraba hacia el suelo. Jadeaba de una manera profunda y rítmica. Derek le rodeó la cintura con un brazo y buscó su erección, que goteaba errática entre sus piernas. Cuando lo agarró, lo masajeó un par de veces, hasta que William lloriqueó de placer. Entonces, sin más, sintió la mano humedecida y manchada de semen. Lo acompañó en su orgasmo hasta que dejó que aterrizara y su cuerpo y su mente tomaran tierra. Ahora le tocaba a él.

			No tuvo que esperar demasiado. Derek se sentía demasiado excitado como para durar mucho más. Cambió de ángulo a otro donde estaba más cómodo y donde sentía más placer. Se agarró a sus caderas para clavarle las yemas de los dedos y apretó los labios cuando sintió esa ola salvaje que lo devoraba con furia. Gruñó al tragarse su propio gemido y acabó con un jadeo exhausto que lo obligó a parpadear furioso para tomar conciencia de dónde estaban.

			Se vistieron a toda prisa y se devoraron los labios un poco más, con calma, ahora con mucha más calma que antes. 

			—¿Te apetece una pizza? —Will se había dado una ducha rápida y se había vestido en un tiempo récord. Poco le importó ponerse la ropa aún con el cuerpo húmedo.

			—O dos.

			William sonrió por sus palabras. Él también podía comerse el establecimiento entero. Juntos abandonaron el instituto sumidos en una amena charla. 

		


		
			13.

			—Me he tirado a Will.

			Nora, que acababa de sentarse tras la mesa, lo miró con una ceja arqueada y una sonrisa picarona en el rostro.

			—Ya veo que no has perdido el tiempo. 

			Derek traía un par de refrescos en las manos. Los colocó sobre la mesa y ocupó su asiento frente a ella.

			—Surgió así. Fui a verlo jugar al baloncesto. Mientras lo esperaba comencé a dibujarlo en mi cuaderno y cuando me di cuenta estábamos dentro de las duchas.

			—Supongo que no hace falta preguntarte si usaste condón, ¿verdad? —Nora podía ser muy moderna, pero la seguridad estaba ante todo.

			—Por supuesto. —Derek le dio un sorbo a su refresco y se curvó hacia delante para hacerlo. Luego volvió a su postura natural, que era medio tirado sobre la silla—. ¿Por quién me tomas?

			—Solo quería asegurarme de que mis lecciones no caen en saco roto. —La mujer le guiñó un ojo y bebió su refresco—. Por cierto, ¿eso significa que ahora te decantas más por los chicos que por las chicas, o solo ha sido algo para pasar el rato?

			Derek meditó unos segundos la pregunta antes de responderla. 

			—Will y yo nos lo pasamos muy bien juntos, pero no estamos en algo serio. divertimos un rato, fuimos a tomar algo y listo.

			—¿No vais a volver a veros?

			—Sí. Estamos en contacto por teléfono. Anoche estuvimos chateando, pero esta semana no vamos a coincidir en la universidad porque tiene que hacer un viaje con sus padres a San Francisco. Se casa una de sus hermanas y van a pasar allí una semana.

			—Vaya. 

			—Pero va a volver la semana que viene. El problema es que va a perderse la fiesta de Halloween que están preparando las fraternidades. 

			Nora puso los ojos en blanco.

			—¿Sigue estando ese sitio lleno de tontos que visten polos de marca? —Le dio otro sorbo al refresco—. En una de esas fraternidades conocí a mi ex.

			Derek se rio.

			—Hay muchos tontos de esos en todas partes —respondió—. Yo, de todas formas, no estoy en ninguna fraternidad ni nada por el estilo. Voy a mi aire, pero la fiesta es para todos los alumnos. 

			—Entiendo. ¿Y la otra mitad de la pregunta que no me has respondido?

			Derek la miró con los ojos entornados porque sabía que a ella no se le pasaba ni una.

			—No sé, la verdad. Sigo estando interesado en las chicas. Me atraen mucho, pero me aterran. Con un tío es infinitamente más fácil. Con una chica, no, porque no sé qué quieren, o qué buscan, y no quiero ningún malentendido.

			Nora se exasperó.

			—Mira que lo tenéis fácil los tíos de hoy en día y, aun así, seguís a ciegas. Ahora la cosa no es como antes, que todo estaba mucho más controlado y censurado. Tenéis tanta información a vuestro alcance, las relaciones entre los hombres y las mujeres han cambiado tanto y, todavía, se sigue sin avanzar en el tema.

			A Derek le encantaba cuando Nora hablaba en general y él tenía que averiguar por qué derrotero había ido ella, porque podía referirse a cualquier cosa. 

			—Supongo que antes una mujer lo tenía más complicado si la veían con un hombre, la tenían más controlada, y se suponía que había cosas que vosotras no podíais hacer. 

			—En algunos sitios eso sigue sin cambiar —se quejó ella.

			—Ya, pero... ¿siguen las mujeres de hoy en día siendo románticas? ¿Crees que se sigue estilando eso de abrirles la puerta, regalarles flores y comer con su familia los domingos?

			—Depende de la chica. En mi caso te diré que no habrías acertado con nada de lo que has dicho.

			—¡Exacto! —Derek bajó la voz y se echó hacia delante porque no quería que nadie más, aparte de ellos dos, se enterara de esa conversación—. ¿Cómo sé que una chica quiere un romance o un polvo?

			Nora se lo quedó mirando un segundo, con la mirada fija, antes de responder.

			—Esa es una excelente pregunta. ¿Por qué no se lo preguntas a ellas?

			Derek bufó y volvió a su sitio.

			—Porque se lo pueden tomar a mal. Si llego a una chica y le pregunto «¿Quieres un polvo sin compromiso?», ella seguramente me cruzará la cara y me llamará aprovechado.

			—No tiene por qué. Las mujeres han cambiado mucho.

			—Pero otras no.

			—Derek. —La mujer esperó para seguir hablando hasta conseguir su completa atención—. De nuevo te preocupas en exceso por las cosas. Improvisa cuando llegues a esa situación. Hemos hablado de esto muchas veces. Confía en ti.

			Derek se quedó mirando su refresco. Ojalá él tuviera la mitad de confianza en sí mismo que la que Nora tenía en él. Le irían mucho mejor las cosas.

			Kane estaba dando una vuelta por las tiendas que tenía el hotel. Se las sabía de memoria porque llevaban tantos días encerrados que ya las había visitado al menos cuatro veces cada una. Había perdido la cuenta de cuántas semanas llevaban en el hotel, muchas, y a él todo ese encierro se le estaba haciendo interminable. 

			La nueva decoración que vio por las tiendas lo entretuvo un rato porque el hotel había comenzado a prepararse para Halloween. Se iba a organizar una gran fiesta, todas las habitaciones estaban completas y se había contratado personal extra para esos días, aunque a él todo eso le daba igual porque Halloween era una fiesta que jamás había celebrado. Quizás de pequeño, pero de adulto nunca se había disfrazo para hacer el tonto de casa en casa, por eso era tan reacio a asistir a la que iba a celebrarse en el hotel. Además de que lo veía un riesgo innecesario porque habría muchas caras desconocidas y cualquiera podía ser una amenaza. Keith aún no se había enterado, y estaba seguro de que los obligaría a encerrarse en una habitación o algo por el estilo. Por él no habría problema, pero Logan parecía muy ilusionado con disfrazarse. Un par de días atrás le había contado su experiencia cuando llegó a los Estados Unidos de América y lo bien que lo pasaba esa noche del año, tan distinta al sitio donde vivía. Por eso, y únicamente por eso, Kane no pudo decirle que no quería ir. Haría cualquier cosa por ese hombre y, si buscar un estúpido disfraz lo hacía feliz, él lo llevaría con orgullo. Por suerte había podido elegir él la indumentaria y por eso se encontraba allí.

			Los disfraces de ogros, vampiros, brujas y fantasmas parecían ser lo único que tenían en las tiendas. Supuso que, una vez que los asistentes a la fiesta se hubieran bebido la segunda cerveza, les daría un poco igual que fueran todos iguales. Él no iba a dejarse llevar y buscaba algo más elaborado y distinto.

			Entonces vio un maniquí y se paró en seco. Frente a él, y al otro lado del cristal, un elegantísimo y exquisito traje de chaqueta le dio la bienvenida. Era distinguido y arrollador. Era, sencillamente, perfecto. Entró en la tienda y no dudó en comprarlo para Logan. Sería muy irónico que el abogado se disfrazara de abogado, aunque aún le faltaba la última prenda, la mejor de todas, pero para eso tendría que ir a otra tienda totalmente distinta. 

			Keith llegó a la habitación del hotel exhausto. Kate, que leía sobre la cama, dejó su iPad a un lado y corrió hacia él. 

			—Keith. ¿Estás bien?

			El hombre venía casi blanco, agotado y con la ropa empapada de sudor frío.

			—Sí. Solo necesito sentarme.

			Kate lo guio hacia la cama y lo ayudó a sentarse a los pies de esta. Llegó hasta el mini bar y sacó un botellín de agua. Lo abrió y se lo tendió. Keith lo sostuvo con manos temblorosas y se lo llevó a los labios. Cuando casi se había bebido todo el contenido, paró y suspiró. 

			—Keith. Estoy muy preocupada. —Kate se había sentado a su lado y lo miraba con un semblante serio y expectante—. Por favor, dime qué ha pasado.

			—Mi padre está quemando todas sus naves.

			Kate frunció el ceño. ¿Se refería a naves de verdad, como el negocio de Keith, o hablaba en un sentido más metafórico?

			—No te entiendo.

			—Lo siento. —Estaba tan agotado que le costaba encontrar las palabras para expresarse—. Mi padre tiene muchos negocios, entre ellos el centro de investigación, como se hacen llamar para encubrir lo que realmente hacen, y donde estuviste haciendo el curso. Aparte de todo eso, tiene centros de animales, perreras, clínicas, y mucha gente trabajando para él. Mucha.

			Kate lo escuchaba atenta sin interrumpirlo.

			—Sus enemigos, otros brujos, no sé muy bien, se han puesto en su contra. Supongo que ha cabreado a quien no debe, y han comenzado a estrecharle el círculo de maniobra.

			—Esto último no lo he entendido.

			—Que muchos brujos del consejo, brujos que tienen mucho más poder que él y que están muy por encima de él, le han prohibido que pueda seguir con los experimentos que estaban haciendo. Supongo que los abogados que Logan ha contratado, junto con toda esa información que ha ido recopilando durante todos estos años, ha llegado por fin a las manos acertadas.

			—Imagino que tu padre no se lo ha tomado nada bien.

			—Veli ha estallado en cólera y nos ha maldecido a todos. Cuando ha visto que no puede salvar ninguno de sus negocios, que todo el dinero que tiene invertido no puede recuperarlo y que muchísima gente, y brujos, se le han echado encima... En esa sala de reuniones ha comenzado una guerra que no va a terminar bien.

			Kate comprendía por qué venía así Keith. Usar la magia desgastaba, y mucho, y el hombre habría tenido que hacer mucho uso de ella.

			—¿Y qué ha pasado? ¿Os habéis puesto a lanzar destellos, purpurina y hechizos por toda a habitación?

			Keith la miró por primera vez a los ojos y esbozó una sonrisa cansada.

			—Ojalá sonara como dices, como si fuera un club gay en una noche cualquiera, pero ha sido mucho más serio. Veli ha aniquilado delante del resto a tres de sus mejores trabajadores por no saber defender sus propiedades. Con tal de que otros brujos no vean todos los experimentos que ha estado haciendo durante años, ha comenzado a destruirlo todo. 

			Kate se llevó las manos a la boca, horrorizada.

			—¡Pero son personas! ¡Y animales! ¿Nadie ha hecho nada por evitarlo?

			—Sí. Yo, pero mucho me temo que no ha sido suficiente. No he podido detenerlo a tiempo y ha arrasado con una parte. He podido salvar a algunos sujetos que estaban encerrados en proceso de experimentación. Otros, por desgracia, no han corrido la misma suerte. —La voz de Keith cada vez iba apagándose más, consciente de todo lo que había vivido—. Ahora están a buen recaudo, rumbo a la perrera principal que usaba de cuarentena con algunos sujetos, en Ontario. De donde tu hermano sacó a Logan. Ese sitio es uno de los pocos que he podido proteger, pero no sé durante cuánto tiempo. Supongo que mi padre aprovechará que está aquí para destruir lo que pueda en la ciudad y luego irá para allá. Tenemos que avisar a Logan y a tu hermano.

			Kate asintió. No podía quitarse de la cabeza todo lo que Keith le había contado.

			—¿Cuánto tiempo tenemos?

			—Setenta y dos horas como mucho. No lo sé seguro. Esta noche tendrá que reponerse de toda la magia que ha usado, y mañana también. Ya no es tan joven. Mientras, intentará poner a buen recaudo todo lo que pueda aquí y luego irá a buscar a Logan, porque lo considera el máximo responsable de todas sus desgracias.

			—Tenemos que ir a Ontario lo antes posible. Mi hermano y Logan no tienen protección suficiente en el hotel.

			Keith asintió para darle la razón.

			—Lo sé, de momento tenemos dos días para organizarnos. Mañana por la noche es Halloween. Es una noche sagrada y ningún brujo puede usar su magia. No creo que se arriesgue a tanto cuando ya tiene a todos en contra.

			—Está bien. —Kate se tranquilizó lo suficiente para dejar de temblar. No podía permitir que el miedo la poseyera. Tenía que organizarse, ponerse manos a la obra, y tenía que empezar ya—. ¿Te apetece darte una ducha? Mientras, voy a pedir que suban algo para cenar. Así podrás acostarte pronto para que descanses todo lo posible. Tienes que reponerte para viajar a Ontario. 

			Keith asintió para darle la razón. Estaba agotado, y con gusto se habría saltado la cena y la ducha. Cuando salió del baño, comió algo rápido porque no le entraba nada en el estómago y se metió en la cama. A los pocos segundos ya dormía con profundidad. 

			Kate lo miró. Tras asegurarse de que el hombre estaba bien dormido, caminó hacia la mesa de la habitación y miró la hoja de papel que había sobre la superficie. Apretó los dientes y se concentró en el objeto. Tenía que moverlo. Iba a moverlo, y para ello concentró toda su rabia y su furia contenida hacia ese mal nacido y las enfocó tal y como le había enseñado Keith. Segundos más tarde el papel voló de la mesa al suelo.

			Ella se quedó maravillada al ver lo que había hecho. Se sentía agotada por ello, pero inmensamente feliz. A pesar de sentirse muy cansada, recogió el folio del suelo y lo volvió a poner sobre la mesa. Practicaría una y mil veces, hasta que pudiera hacerlo sin pensar. Keith no estaba solo en esa lucha. Ella iba a estar con él, y lo iba a ayudar en todo lo posible, y para eso tenía que entrenar duro porque jamás se perdonaría que algo pudiera pasarle a alguno de ellos por su culpa. No podría soportarlo.

			Cuando Megan llegó a la mesa de la cafetería de la universidad, Faby estaba hablando con un chico. Se había entretenido a la hora del almuerzo en buscar a un profesor al que tenía que entregar un trabajo. Al llegar, su amiga estaba aparentemente ocupada. Juntos tenían un cuaderno de dibujo frente a ellos y dos lápices de carboncillos sobre el papel.

			Megan parecía enfadada y su amiga se dio cuenta.

			—¿Todo va bien? —Entonces se percató de que no los había presentado—. Derek, te presento a mi mejor amiga, Megan. Megan, este es Derek. Está en mi clase de dibujo y psicología, y me está enseñando a dibujar expresiones. Es una máquina.

			Derek se sonrojó.

			—No tanto, no creas. —Y se levantó para tenderle la mano a Megan—. Un placer conocerte, Megan.

			Megan asintió, pero no dijo nada más. Llevaba varios días huraña y cabreada con todo. Que el profesor la hubiera tenido esperando porque parecía no querer acabar una conversación telefónica había sido la gota que colmó el vaso en esa semana donde su paciencia brillaba por su ausencia.

			—Estoy algo cansada, eso es todo. —Megan no quería ponerse a despotricar de los hombres delante de un tío que acababa de conocer.

			Faby pareció creerle.

			—Derek me ha traído unas invitaciones para la fiesta de Halloween de mañana. Iremos, ¿verdad?

			La cara de asco de Megan tuvo que ser bastante notable porque hasta Derek se dio cuenta.

			—La próxima vez te traeré flores —bromeó.

			—Odio las flores. Y los bombones. Por si acaso lo estás pensando.

			—Megan. —Faby había visto muy pocas veces a su amiga responder de esa manera tan ruda.

			—No pasa nada. —El chico tranquilizó a su amiga—. Seguro que Megan tiene una razón para responder así.

			Megan chasqueó la lengua. Se sentía avergonzada porque esa no era ella, pero toda esa situación la estaba superando.

			—Lo siento, Derek. He tenido una mala experiencia con un chico hace muy poco tiempo y estoy algo molesta. Aunque la culpa ha sido mía. No voy a echarle a él toda la mierda encima.

			Derek la miró. Le sonaba Megan. Era posible que la hubiera visto por el campus esos días y su memoria la hubiera recordado.

			—¿Sabes qué dice una amiga mía respecto a cuando metemos la pata y ya no podemos hacer nada para arreglarlo?

			Esa simple frase llamó la atención de Megan, que levantó la cabeza y lo miró a los ojos.

			—¿El qué?

			—Que, si no puedes cambiar el pasado, ¿para qué vas a preocuparte? Y si puedes hacer algo para arreglarlo en un presente, céntrate en eso y no pierdas más el tiempo.

			—Tu amiga parece bastante sabia. —Fue Faby la que elogió sus palabras.

			—Lo es. Me ha ayudado mucho. Echarnos una mano es fundamental para crecer entre todos y vivir lo mejor posible. La gente no habla las cosas —se quejó—. Así nos va.

			—Hay cosas que no se pueden contar.

			Derek miró a Megan, que era la que había hablado, y fijó sus ojos en ella.

			—No hay nada tan bochornoso que no pueda ser contado.

			Megan miró a Faby, que era la única allí que sabía la verdad. Ella guardó silencio a la espera de que su amiga dijera algo.

			—Para mí lo es, y no pienso contarlo nunca.

			—Entonces no lo superarás nunca y estarás perdiendo el tiempo. —La alarma que anunciaba que el descanso había terminado y comenzaba una nueva clase sonó de pronto, lo que provocó que Derek recogiera sus cosas y se levantara de su asiento—. Tengo una clase ahora a la que no puedo faltar. Os veo mañana en la fiesta.

			A Megan no le dio tiempo de decirle que ellas no iban a ir, pero entonces vio la cara de Faby y supo la verdad.

			—Le has dicho que iríamos, ¿no?

			Faby puso una sonrisa forzada mientras apretaba los dientes y juntaba las manos a modo de súplica.

			—Tengo muchas ganas de ir y no quiero hacerlo sola. Por favor.

			Megan suspiró. No podía decirle que no a su amiga.

			—Está bien. Pero como me encuentre a Will, me iré inmediatamente a casa.

			La lluvia caía en Seattle con tanta fuerza que apenas se veía al otro lado del cristal de la ventana. El hotel estaba muy tranquilo esa noche a pesar de ser Halloween. Kate supuso que el mal tiempo había hecho que muchos eligieran fiestas privadas o tuvieran que esperar hasta el año siguiente. Los truenos tampoco acompañaban esa húmeda noche.

			Llevaba un buen rato con la mirada perdida en la tormenta que no parecía tener fin. Cuando se giró, cansada de tanta agua, Kate se encontró a Keith sentado en la cama, con la espalda apoyada en el respaldo y las piernas estiradas sobre la colcha blanca. Se había quitado los zapatos y tenía las piernas cruzadas a la altura de los tobillos. Estaba muy enfrascado en lo que estaba leyendo. Ella no podía saber qué era porque no veía desde ahí la pantalla del iPad. Que estuviera tan ocupado le dio la posibilidad de poder observarlo sin tener que dar explicaciones. Ese hombre le había salvado la vida a mucha gente, a su hermano, a ella, y ahí seguía luchando para poder vencer a su padre, el cual, mucho tiempo atrás, se había dejado atrapar por el lado oscuro de la brujería. 

			No sabía en qué momento en concreto se había enamorado de él porque, desde el primer momento en que lo conoció, algo dentro de ella aceptó la presencia de Keith como si lo conociera de toda la vida. Ahora lo miraba y no recordaba cómo era la vida sin él y no concebía seguir adelante su camino apartada de su lado. Estaba viviendo algo que jamás pensó que pudiera ser real. Sabía los riesgos que corría en ese mundo y la responsabilidad que tenía con ese poder que había estado oculto en ella durante toda su vida, y lo aceptaba. Estaba preparada e iba a luchar junto a él con todas sus fuerzas.

			Caminó hacia él y se sentó a su lado. Keith levantó la cabeza de la pantalla y la miró. Se lo veía cansado, ojeroso, con el semblante más serio de lo normal.

			—¿Te aburres? —No sabía cuánto tiempo había estado sumergido leyendo, pero parecía ser mucho.

			—Un poco. ¿Qué lees?

			—Noticias de mi mundo. Los brujos tienen portales en Internet, camuflados entre servidores, donde se amenazan entre ellos, se pelean, hacen las paces, cuentan cosas que han sucedido, se hacen nuevas uniones y alianzas... Ya sabes. 

			—Parece Tinder.

			Keith se rio.

			—Más o menos.

			—¿Hay alguna novedad en el mundo de la brujería? ¿Alguna rica hechicera se ha prometido con algún multimillonario perteneciente a una larga y vieja estirpe de brujos?

			Keith volvió a sonreír.

			—Sí. Dos.

			Ahora fue ella la que se rio con fuerza.

			—¡Qué previsible todo!

			Keith juntó los labios a modo de pez y asintió. No podía hacer otra cosa que darle la razón.

			—Lo cierto es que todo está inventado, solo hay que ser lo suficientemente inteligente para saber cuándo sacarlo a la luz y usarlo.

			Kate no tenía muy claro qué quería decir con eso, pero Keith siguió hablando y lo escuchó. El hombre parecía tener ahora mejor aspecto que antes.

			—Buscaba información sobre Veli, pero no he encontrado nada. —Dejó el iPad sobre la mesita de noche y la miró—. Supongo que es normal que no haya noticias. Debe de estar escondido en su madriguera a la espera de tomar fuerzas y salir en el momento que menos lo pensemos, pero no quiero hablar de eso ahora. No solucionamos nada. 

			—Tienes razón. Despejemos la mente un rato.

			Keith respiró hondo. Necesitaba desconectar de todo aquello. Si salía con vida del enfrentamiento con su padre, lo primero que iba a hacer era llevarse a Kate a algún sitio lejano y tranquilo, y dormir muchos días seguidos.

			—¿Te apetece ver una peli, o prefieres que bajemos un rato a dar una vuelta por el hotel?

			—Suenan bien las dos cosas, pero antes tengo otra cosa en mente. —Kate se incorporó de la cama y se sentó a horcajadas sobre las caderas del hombre—. Si te parece bien, claro.

			Los ojos de él brillaron tras la propuesta de ella.

			—Ya sabes que me gusta complacerte. Cuando quieras y como quieras.

			—Perfecto, porque tengo muchas ideas en la cabeza.

			El cuerpo de Keith no necesitó ni un segundo más para responder a las palabras de ella. La agarró por la cintura y la acercó más a él para besarla. Ella le mordió los labios y él se dejó porque le encantaba que lo hiciera. Le gustaba que ella tomara el control. Depositaría su vida en sus manos si fuera preciso. Tuvo que ahogar un jadeo cuando la lengua de ella avasalló su boca. Fue como una ola de lava líquida que lo dejó indefenso e incapaz de protegerse ante otro ataque. Con torpeza, deslizó las manos, que había puesto antes en su cintura, un poco más hacia abajo hasta llegar a sus caderas. El ritmo acompasado de ella, sutil pero efectivo, lo volvió loco, y solo pudo dejarse llevar por ella como un barco de papel en un mar embravecido.

			Kate le pasó los brazos alrededor de su cuello. No sabía cómo, pero su pelo se había vuelto una marabunta a su alrededor y no lograba ver nada. La respuesta tan sincera de Keith había despertado a la bestia que existía dentro de ella y que ahora salía a la superficie en busca de una nueva víctima. Bajó un brazo y lo deslizó entre ambos. Le costó varios intentos abrir el pantalón de Keith con una sola mano, pero el hombre la ayudó; tiró de los botones sin miramiento y deslizó la prenda lo más abajo que pudo, que no fue mucho debido a los muslos de ella, aunque fue más que suficiente para que su erección se librara de su confinamiento. Kate aprovechó entonces para recoger el vuelo de su falda y llegar con su mano hacia su sexo. Tiró de las suaves braguitas hacia un lado y lo buscó a tientas, impaciente por sentirlo dentro de una vez por todas. 

			Keith la guio sin problemas. Parecía conocer el camino sin verlo. Con las manos aún en sus caderas, la llevó hasta él y, una vez que se rozaban el uno con el otro, no pudo esperar más para colarse dentro de ella.

			Ambos gimieron cuando Keith arremetió dentro de una ella de una manera profunda y certera. Había comenzado a balancear las caderas para que Kate cabalgara sobre de él y sobre su sexo. La mujer estaba radiante, con el pelo suelto más vivo que nunca, la falda alrededor de sus caderas y una expresión de deleite en su rostro. Vio que se mordía el labio inferior tras habérselo lamido. Ese simple gesto, tan inocente y cotidiano, provocó que Keith estallara en mil pedazos y la arrastrara con él. 

			Kate lo siguió, se agarró a él, y juntos cruzaron el firmamento hasta que cayeron desplomados sobre la cama, saciados y muy cansados. 

		


		
			14.

			El ambiente de la clase era abierto, puro, fuerte. Ojalá pudiera quedarse ahí para siempre. Estar rodeado de personas que canalizaban la energía y la devolvían mientras desprendían amor y paz era algo a lo que no estaba acostumbrado. Respiró hondo una vez más y abrió los ojos.

			Mike estaba sentado al final de la clase. Le gustaba colocarse allí porque así podía observarlo todo sin que los demás se dieran cuenta de que él los miraba. Aunque la clase donde se había apuntado no era de las más duras, había asanas que requerían una cierta destreza y mucha práctica. Muchos de sus compañeros lo hacían tan bien que él no podía evitar mirarlos con admiración. Desde fuera podía parecer una postura fácil, pero el yoga era mucho más que eso, por eso se maravillaba de los logros y avances de sus compañeros.

			Al principio miraba a Emerald. Siempre. Todo el rato. Pero desde que la relación entre ambos se había vuelto algo distante y tensa, intentaba esquivarlo en todo lo posible. A veces, lo conseguía... La mayoría de las veces, no.

			Emerald era un tipo raro, silencioso, muy reservado, que desprendía una energía embriagadora. Se había sentido atraído por él desde el primer segundo en que lo vio en aquella fiesta. Era algo que no podía explicar. Era magnético, imperioso, único, arrollador. Y por esa misma razón tenía que alejarse de él. Esos días en su casa, con las pesadillas que seguía teniendo para las cuales aún no tenía respuesta, y sin conocer toda la verdad sobre lo que lo rodeaba... le habían embotado tanto la cabeza que ya no podía más. Necesita un respiro, cambiar de aires, regresar a la normalidad al menos por unos días, y nada mejor para volver a poner los pies en la tierra que ir a su casa. No le gustaba vivir en el rancho. Esa vida no estaba hecha para él, pero solo serían unos días. Podría soportar a su madre tras él como una mosca al menos una semana antes de decidir qué rumbo tomar.

			Optó por decirle que volvía a casa en el coche, después de las clases. Emerald había guardado silencio desde que lo había escuchado, y de eso hacía ya diez minutos.

			—¿No vas a comentar nada? —Mike no se atrevía a mirarlo de lleno, por eso apenas lo observaba de reojo. Le dolería en el alma si lo viera alegrarse de su partida, aunque estuviera concienciado de que era lo correcto en esos momentos.

			—Sí. —Otro silencio que duró varios segundos—. ¿Piensas que es lo mejor?

			Mike no lo dudó.

			—Sí. Sé que te incomoda mi presencia porque hay algo en mí que te evoca algo. No sé qué es, pero tiene que ser muy fuerte. Me has dicho en muchas ocasiones que entre tú y yo no podrá existir nunca nada, pero luego me besas y me hablas como si realmente hubiera esperanzas de un futuro juntos. —No podía evitar tener un semblante serio y apagado, todo lo contrario de lo que él era, pero realmente le estaba costando mucho tener que decirle adiós—. Sea lo que sea, no quiero ponerte más entre la espada y la pared, y no quiero soñar más sueños que sé que jamás se harán realidad. Por esas razones he decidido marcharme cuanto antes. Mañana a primera hora sale mi vuelo a Texas. Lo encontré a muy buen precio y ya tengo reservado un taxi que me lleve al aeropuerto, para que no tengas que madrugar tanto.

			Las manos de Emerald estaban tan agarradas al volante que pensó que jamás podría separarlas, o que al hacerlo dejaría sus huellas marchadas en el carísimo cuero negro. Entendía la decisión del joven, y era lo mejor.

			—Si ya lo tienes todo atado, perfecto. 

			Mike apartó la mirada de él y giró la cabeza para centrarse en el paisaje. Se le habían llenado los ojos de lágrimas y lo último que quería era que Emerald lo viera llorar. No quería irse, no quería dejarlo, pero no iba a seguir luchando por algo que no podía ser. No podía obligarlo a que sintiera algo que no quería. Su tono, carente de emoción, lo llenó de tanta rabia y furia contenidas que tuvo que tragarse lo que pensaba para no hacer explosión allí mismo dentro del coche. ¿Es que acaso no le importaba lo más mínimo que se fuera? ¿Había estado jugando con él todo ese tiempo? Ojalá llegaran pronto al apartamento para poder encerrarse en su habitación hasta que se marchara. Sentir el corazón tan destrozado era algo que nunca había llevado bien.

			Lo que Mike no sabía era que Emerald tenía la misma expresión que él; compungido, y con los ojos llenos de lágrimas.

			Nunca les había parecido la vuelta tan larga como la de esa tarde.

			Emerald aparcó el coche en su plaza de garaje y, en el hueco de al lado, estaban Kate y Keith sentados dentro del vehículo. 

			—¿Hay algún problema? —Emerald se había bajado del vehículo a la par que los demás. Cerró tras él con el mando a distancia y se dirigió a Keith—. Tu padre.

			No fue una pregunta. Keith asintió.

			—Subamos. —Emerald abrió el camino hacia el ascensor, donde todos permanecieron en silencio hasta que llegaron al piso. Se notaba el ambiente tenso y muy cargado. 

			—Voy a por algo para beber. —Emerald podía ser un gran anfitrión cuando le daba la gana. Se lo notaba tenso, preocupado, y ya no solo por lo suyo personal, sino porque sabía que el padre de Keith era un auténtico hijo de puta que no se achantaba ante nada ni ante nadie.

			El resto se quedó en el salón. Se miraban, pero nadie decía nada. Para Keith quizás era algo normal, pero para los otros dos, no. Mike rompió el hielo porque no podía aguantar tanta presión por más tiempo.

			—Me voy mañana a casa.

			Kate levantó las cejas porque, de un millón de afirmaciones, esa no estaba precisamente en la lista ya que sabía lo poco que le gustaba a Mike el rancho de sus padres.

			—¿Cómo que te vas? ¿Al rancho? ¿Con tu familia?

			Mike sonrió.

			—Sí. Necesito un cambio de aires y despejarme un poco.

			Keith lo observaba en silencio sin decir nada, y así permaneció durante la conversación.

			—¿Vas a trabajar allí con ellos?

			Mike negó en rotundo.

			—Si puedo evitarlo, no. Aquello no es lo mío, ya lo sabes. Voy a marcharme unos días a pensar y ya luego veré qué hago. Supongo que tendré que buscarme un trabajo y esas cosas.

			—¡Yo tengo uno para ti! —El entusiasmo de Kate los pilló de sorpresa a todos—. Ups. Lo siento.

			Emerald, que acababa de llegar con una botella de whisky en las manos, se paró en seco ante la noticia y la excitación de ella.

			—¿Qué es eso de que tienes un trabajo para mí? —Mike ignoró que Emerald había cruzado varias veces frente a él para sacar cuatro copas de un mueble cercano.

			—Keith os tiene que poner al corriente de todo lo que ha pasado en estas últimas horas, pero, para responder a tu pregunta, te diré que me voy a hacer cargo de la perrera de Ontario. No va ser una perrera nunca más, eso por supuesto; la voy a convertir en una clínica para animales. 

			—Aquello es inmenso. Podrás hacer un santuario si lo deseas. —Keith había agarrado su copa y le había dado un buen trago.

			Emerald, que acababa de sentarse frente a él, hizo lo mismo. Luego se acomodó y se dirigió a él.

			—¿Cómo es que vas a darle algo que es de tu padre?

			—Ya no es de mi padre. Ni eso, ni nada. —Keith procedió a contarles todo lo que había pasado, todas las propiedades que su padre había ido perdiendo o destrozando.

			—Tiene que estar muy cabreado.

			Keith asintió a su amigo. El estado de su padre no se podía describir solo con eso.

			—Mucho. Sé que va a ir a Ontario. Hemos pillado un vuelo para mañana por la noche. Esta noche, al ser la noche de Samhain, tenemos una tregua para pensar y ver qué podemos hacer.

			—Contad conmigo. —Emerald sacó su iPhone del bolsillo—. No tardaré en encontrar un vuelo.

			—Joder, me voy cuando comienza lo bueno. —Mike parecía molesto por tener que marcharse. Antes le había parecido una buena idea, ahora ya no lo era tanto—. Samhain es un rito pagano que viene de la cultura celta, ¿no? No sabía que los brujos veníais de ahí.

			—Es algo más complicado que eso. —Keith decidió explicarle por encima en qué consistía—. Es una noche mágica por muchos motivos. La wicca, que engloba a muchas brujas, los druidas y demás que siguen los movimientos religiosos paganos de culturas antiguas, aprovecha las noches especiales como esta, que vienen de muchos siglos atrás, para cargarse de energía. No se practica la magia porque no hace falta en realidad. Tendría que remontarme mucho tiempo atrás para explicarte por qué comenzó y cómo se ha seguido celebrando.

			A Kate, que normalmente aprovechaba cualquier excusa para que Keith le contara más cosas sobre su mundo, en ese momento le interesaba más la ida de su amigo.

			—Pero volverás, ¿verdad? Necesito que lleves aquello conmigo. Hay muchísimo por hacer allí. —Kate lo miraba con ojillos de cachorro abandonado. Era un golpe bajo, y lo sabía, pero necesitaba a su amigo con ella—. Keith me ha contado el estado de los animales, toda la ayuda que necesitan y bueno... No sabemos si nos vamos a encontrar alguna otra persona más como Logan, y tú eres el único en el que confiamos.

			Mike se sintió honrado por sus palabras.

			—Iré a pasar unos días con mi familia y volveré. No te preocupes.

			Kate se levantó y le dio un abrazo para acabar luego sentada a su lado.

			—Eres maravilloso.

			Mike no le respondió porque se había puesto rojo como un tomate. Miró de reojo a Emerald y este lo observaba con una mirada incierta en los ojos, hasta que el hombre cambió su objetivo y se centró en su amigo.

			—¿Tienes ya un plan, Keith? —El hombre le dio otro sorbo a su bebida, que le quemó en parte la garganta, aunque eso era algo a lo que ya se había acostumbrado.

			—No. Hemos avisado a Logan y a Kane de que no salgan del hotel bajo ningún concepto y que extremen las precauciones. 

			—¿Crees que Veli irá a por él?

			Keith no quiso decirlo para no asustar a Kate, pero mucho se temía que sí; que Veli iría a por Logan porque, según él, había sido el causante de todas sus miserias.

			Otro incómodo silencio se instaló en el salón de ese carísimo apartamento de Seattle. Kate fue la primera en romperlo.

			—Muchas gracias por tu ayuda, Emerald. Eres un buen hombre.

			Emerald la miró y asintió. ¿Eso rosado que se veía en sus mejillas era un leve rubor? 

			—Si me disculpáis... —Mike se levantó, pero antes le dio un abrazo a Kate. Luego le estrechó la mano a Keith—. Tengo un vuelo que tomar a primera hora de la mañana y aún no tengo hecha la maleta. —Los miró a todos al hablar—. Contad también conmigo.

			—Gracias, Mike, eres muy amable. —Keith le sonrió al joven y lo vio marcharse del salón. Cuando escuchó una puerta al fondo del pasillo, que se cerraba con un ligero golpe, volvió la cabeza hacia Emerald—. Esto era lo que querías, ¿no?

			—Quiero que viva su vida y sea feliz por una vez.

			Keith apretó los labios. Tenía muchas cosas en mente, aunque no iba a decir ninguna. Emerald no era tonto, nunca lo había sido, pero en esa situación lo estaba siendo.

			—Nosotros también nos vamos. —Se incorporó y agarró la mano de Kate, que se había levantado a su vez. Luego se dirigió a Emerald—. Nos vemos en el aeropuerto. Mándame un mensaje si vamos en el mismo vuelo, si no, nos vemos en Ontario.

			Emerald asintió, los acompañó a la puerta y cerró tras ellos. Ahora sí que comenzaba lo más duro para él porque, aunque era cierto que no quería que Mike se mezclara en su vida, tampoco quería que se fuera por completo de ella.

			Lo lógico hubiera sido preparar una maleta pequeña con ropa para cambiarse y meter lo más básico, pero no tenía ganas. Ya compraría cualquier cosa en Ontario. No iba de viaje de placer y, cuanto menos llevara encima, mejor. Además, lo que necesitaba para luchar contra Veli estaba dentro de él. Esa fuerza que desprendía a veces era un huracán que estallaba y arrasaba con todo a su paso. Hacía mucho que no dejaba salir a la bestia que llevaba dentro, a su verdadero ser. En esos días, con el bloqueo emocional que Mike le había causado, su cabeza estaba mareada y sus sentimientos a flor de piel. No podía irse así a Ontario. Tampoco quería que Mike se fuera sin que le contara la verdad, al menos, la parte que podía contarle.

			Caminó hacia la puerta del dormitorio de Mike y se paró antes de agarrar el pomo. Sabía que el joven estaba despierto. Podía escuchar su corazón al otro lado de la puerta, y su ritmo indicaba que aún no se había dormido.

			Con la otra mano dio un par de golpes sobre la madera y giró el pomo casi a la vez. Ante sus ojos apareció Mike, tapado hasta el pecho con la manta, y la lámpara de la mesita de noche encendida. No daba demasiada luz, pero parecía ser suficiente para ojear un par de papeles que tenía sobre la cama.

			—¿Interrumpo? —Emerald cerró tras él y caminó hacia su lado—. Me gustaría hablar contigo antes de que te fueras.

			—Solo comprobaba la hora del vuelo. 

			—Me gustaría acercarte al aeropuerto. Si quieres.

			Mike no se había incorporado. Ni siquiera había hecho el amago de hacerlo. Emerald lo confundía; algunas veces, era la paz personificada, otras veces, estaba de mal humor o molesto por algo, otras más, parecía estar ausente, como si su mente estuviera a miles de kilómetros de su cuerpo. Esa noche, el Emerald que había entrado en su habitación parecía ser el profesor de yoga, el ser tranquilo y relajado que destilaba paz y entendimiento por todas partes.

			—Está bien. Gracias. —Quería aprovechar ese momento, ese estado de ánimo, para intentarlo una vez más, la última. Se acababan los minutos que iba a estar con él, podía sentirlo, y quería atesorarlos antes de marcharse para siempre—. Si te pido que duermas esta noche conmigo, solo dormir a mi lado, ¿lo harías?

			El color esmeralda de sus ojos se hizo algo más intenso tras la pregunta. El hombre había cruzado los brazos sobre el pecho y lo miraba con tranquilidad.

			—Antes tenemos que hablar. Si después de lo que hablemos sigues queriendo dormir conmigo, por mí, perfecto.

			Mike estuvo a punto de ponerse a saltar sobre la cama como si fuera un niño de cinco años. 

			—Dudo que lo que tengas que decirme sea tan tremendo como para que no quiera. —De la emoción, se había incorporado de golpe y las sábanas y la manta habían caído hasta su cintura. Se sentó con las piernas cruzadas y le indicó que tomara asiento frente a él—. Soy todo oídos.

			Emerald se aposentó en el borde de la cama. Seguía con los brazos cruzados, como si tuviera frío. En realidad, buscaba las mejores palabras para poder contarle todo lo que tenía en mente. Cruzó una pierna sobre la otra y depositó la mirada en el suelo. Tenía que recomponer las ideas.

			—Es cierto que en este tiempo que llevas aquí conmigo me he comportado de una manera extraña, te he dado muestras de estar interesado en ti, te he alejado, te he dicho que no podrá existir jamás nada entre los dos y he luchado todo lo posible para alejarte de mi lado.

			—Esa es una buena explicación, sí. 

			—La razón no es tan banal como puede parecer. No soy la buena persona que crees que soy, ni el profesor de yoga tranquilo y vegetariano que ayuda a los demás a encontrar la paz espiritual. No soy nada de eso, Mike. Soy un monstruo, siempre lo he sido, y como tal, no soy digno de que nadie me ame. Ni siquiera yo me permito amar porque no soy merecedor de semejante bendición.

			Mike lo escuchaba con atención. Durante un brevísimo segundo tuvo miedo. Eso de que le dijera que era un monstruo lo hizo temer por su vida. Él acababa de entrar en un mundo donde todo era posible, desde el hombre del saco hasta el bicho más aberrante salido del inframundo. ¿Y si Emerald era algo de eso, un subalterno del maligno, un ser con cuernos y tridente? Pero, cuando ese segundo pasó, recordó todo lo que ese mismo hombre le había enseñado, lo que le transmitía, ya no solo a él, sino a los demás alumnos en las clases de yoga, y lo que a veces emanaba de sus palabras y movimientos.

			—Sé que mientes —comenzó—. Un ser que dice ser tan malo jamás enseñaría el bien a perfectos desconocidos solo por el placer de hacerlo. Ayudas a buscar la paz, el amor, el porqué de las cosas... No puedes ser maligno, Emerald. Jamás. Y por alguna extraña razón no quieres aceptar que el bien está en ti. ¿Por qué no confías en ti mismo y dejas de pensar esas cosas de ti?

			—Porque soy un vampiro.

			Emerald ni lo pensó al decirlo. No había planeado soltarlo de esa manera, pero era como le había salido. Alzó la mirada del suelo y miró al joven. Mike no parpadeaba, con los ojos puestos en él y la boca medio abierta.

			—Kate va a flipar.

			Emerald no pudo evitar esbozar una sonrisa. Había estado conteniendo el aliento porque cualquier persona en su sano juicio se habría puesto a gritar aterrorizada.

			—Te agradezco que no hayas salido corriendo y me des la oportunidad de terminar de contarte todo lo que necesito que sepas.

			Mike había dejado de escuchar.

			—¿Vuelas? ¿Tienes colmillos retráctiles? ¿Puedes comer ajo y entrar en las iglesias? ¿Brillas?

			Emerald frunció el ceño.

			—Podría matarte con solo chasquear los dedos por ese último comentario.

			Mike lo entendió y dejó de preguntar. Ser comparado con un vampiro de novela adolescente no tenía que ser plato de buen gusto, mucho menos para un vampiro de verdad.

			—Lo siento, yo... No sé por dónde empezar. Es... que seas un vampiro es algo increíble.

			Emerald tenía otros adjetivos no tan amables para describirse, pero no quería desviarse más del tema.

			—Me gustaría centrarme en lo que quiero decirte, Mike. Entiendo tu curiosidad, pero tu vuelo sale en pocas horas y necesito que sepas algunas cosas antes de que te vayas.

			Mike asintió. No podía dejar de mirarlo. Si antes ya tenía ese efecto sobre él, ahora que sabía lo que era: algo que se escapaba a su control. Se tranquilizó lo mejor que pudo y se centró en las palabras de Emerald.

			—Nací hace muchos años, más de los que una persona normal podría llegar a tener jamás, y me tocó vivir en una época dura, implacable, donde tuve que hacer muchas cosas para poder seguir con vida y que hoy en día van en contra de mis principios. No me enorgullezco de ello, sino todo lo contrario, y una de las cosas que hice fue matarte. 

			Mike parpadeó porque durante un segundo no lo entendió. ¿Cómo podía haberlo matado si seguía con vida? Hasta que se dio cuenta.

			—¿Te refieres a mí en otra vida? ¿En mi vida anterior?

			Emerald asintió.

			—No sé si viviste alguna más desde esa antes de llegar a la de ahora, pero sí, me refiero a tu vida anterior.

			Mike estaba flipando con la información. Si hubiera sido en otras circunstancias, pensaría que le estaban tomando el pelo, pero conocía a Emerald. Él nunca lo engañaría. Al darse cuenta de esa afirmación tan rotunda, se percató de que ese sentimiento que siempre había tenido con él desde que lo conoció tenía un porqué, y acababa de descubrirlo.

			—¿Cómo puedes saber que era yo? Porque supongo que no seré igual, ni me llamaré igual, ni nada por el estilo.

			—Los ojos son más poderosos de lo que la gente cree. Cuando miro las pupilas de las personas, es como si pudiera leer la historia de su vida. Reconozco a personas que se han cruzado conmigo en alguna vida anterior, me acuerdo de ellos. No he olvidado a nadie que haya significado algo para mí a lo largo de toda mi existencia. Mucho menos a ti.

			Habían acabado por cruzar las miradas. Mike podría haber apartado la vista tras saber lo que Emerald era capaz de hacer, pero ¿para qué iba a hacerlo si no quería ocultarle nada?

			—Por esa razón, por lo que pasó en mi otra vida, tú no quieres estar conmigo ahora. ¿No es así?

			—Resumiéndolo mucho, así es.

			Mike negó con la cabeza.

			—Es absurdo. No sé qué hiciste en esa otra vida, pero te perdono. Si lo hiciste, seguro que fue porque no te quedaba más remedio. No puedes seguir fustigándote para toda la eternidad.

			Decirle eso a una persona que podía vivir muchísimos años era quedarse corto.

			—Mike. —Emerald se veía ahora algo más agitado que antes—. Tú no recuerdas esa vida pasada. Yo sí porque no es pasada, es presente. Es mi vida. Sigue siendo mi vida desde hace años. Entonces yo no era el hombre que soy ahora. Era un monstruo, un ser despreciable lleno de maldad y de ira.

			A Mike le costaba imaginarse a un Emerald de otra manera que no fuera un ser tranquilo y practicante de yoga.

			—Ya te he dicho que te he perdonado. Por favor, hazme caso.

			—No. —Emerald tenía la mandíbula apretada y de nuevo había desviado la mirada hacia el suelo—. No puedo perdonarme. No lo haré nunca. Esos sueños que has estado teniendo son trozos de esa vida. No sé muy bien cómo te los transmití cuando tuve que tenerte bajo mi control hasta que Keith pudiera venir a hablar contigo. Fue un fallo por mi parte y ojalá pudiera sacártelos de la mente, pero no puedo.

			—¿No puedes?

			—No. No son una orden que he creado para ti; es una puerta que tu cerebro ha abierto. Ahí se encontraban esos recuerdos de esa otra vida. No puedo volver a bloquearlos porque no quiero... toquetearte el cerebro.

			Mike buscó su mirada y no cesó en su intento hasta conseguir que lo mirase a su vez.

			—Gracias.

			Emerald dejó escapar un gruñido desde el fondo de la garganta. Se levantó de la cama y caminó por la habitación. Por los andares, se notaba lo enfadado que estaba.

			—¿Me das las gracias? ¿Por qué exactamente? ¿Por haberte matado? ¿Por joderte la vida? ¿Por traerte recuerdos tortuosos de algo que ya quedó atrás? ¿Por haberme portado como un gilipollas contigo? —Dejó de hablar y miró a Mike, que lo miraba tranquilo desde la cama. No se había movido ni un ápice y tenía una expresión divertida en el rostro.

			—¿Has terminado de fustigarte?

			Emerald no estaba de humor.

			—No terminaré nunca de hacerlo.

			Mike negó con la cabeza ante su comentario.

			—Predicas un millón de cosas para ayudar a la gente con sus problemas, sus bloqueos, sus fobias... y, sin embargo, no has hecho nada para ayudarte a ti mismo.

			Algo más tranquilo que antes, Emerald dejó de pasearse por la habitación y se paró. Aún llevaba los brazos cruzados sobre el pecho.

			—No quiero ayudarme porque no lo merezco.

			—Todos somos humanos y todos nos equivocamos.

			—Yo no era ya humano cuando te maté.

			Mike tenía un millón de preguntas, demasiadas, pero primero debía de acercarse a él para poder ayudarlo. 

			—Aunque fueras un vampiro, nadie es perfecto. Cometiste un error.

			—Cometí muchos errores. 

			—Pero ahora ya no. Ayudas a personas. Has cambiado. 

			Emerald no supo qué responder porque eso era verdad. Mike siguió insistiendo.

			—Emerald. Mírame, por favor. —Tuvo que repetir lo mismo dos veces antes de que le hiciera caso—. Tienes que perdonarte.

			Emerald se acercó a él y ocupó el mismo lugar de antes.

			—No. —No podía haber dicho más con menos palabras.

			Mike tuvo que tragarse la frustración que sentía antes de seguir hablando. No iba a conseguir nada si lo ponía de mal humor.

			—¿Por qué me has contado todo esto cuando ya me voy? Apenas quedan unas horas para que me marche de tu casa y de tu vida. ¿Por qué lo has hecho?

			—Porque mereces conocer la verdad. Es lo mínimo que puedo hacer por ti, porque no quiero que te vayas con la impresión de que no te quiero, o de que te rechazo porque quiera algo mejor. —Guardó un segundo de silencio antes de seguir con su sentencia final—. Jamás habrá nada en el mundo que desee más que tú. Nunca.

			La piel de Mike se erizó porque eso era lo que él sentía. Quería gritar, darle una paliza a ver si así le hacía ver que tenía que romper ya con ese pasado.

			—Lucha por mí para que estemos juntos.

			Emerald lo miró a los ojos y supo que había cometido un error garrafal. Tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no dejarse arrastrar por eso que deseaba más que nada en el mundo.

			—No. Tú te mereces alguien mejor que yo. Estoy seguro de que lo encontrarás y que serás muy feliz. Yo jamás podré darte eso que buscas, por eso te dije que debías marcharte. Cuanto antes lo aceptemos, mejor. Podía haberte mandado a casa bajo una orden, o no haberte dicho nada, pero necesitaba que supieras la verdad. 

			Mike sentía que todo se desmoronaba a su alrededor. Emerald había decidido que no podían tener ningún futuro juntos, y parecía que no era capaz hacerlo cambiar de idea. La frustración lo comía por dentro.

			—¿Nos volveremos a encontrar en esta vida, o en alguna otra? —No había podido evitar que los ojos se le llenaran de lágrimas al hacer la pregunta. Nada de eso era justo.

			—Si puedo evitarlo, no. 

			Una lágrima cayó por una de las mejillas de Mike. Se la apartó con el dorso de la mano y se quedó con la mirada perdida en la cama. No quería que lo viera llorar. 

			—Mike. Ahora no lo entiendes, pero lo harás. 

			Mike quiso decirle que jamás lo entendería, pero prefirió guardar silencio. ¿Para qué iba a malgastar saliva si Emerald ya lo había dicho todo por los dos?

			Emerald se levantó de la cama y caminó hacia la puerta dispuesto a marcharse. No llegó a agarrar el pomo cuando la voz del joven lo detuvo.

			—Aún sigo queriendo dormir contigo. —Su voz sonó entrecortada por la presión que sentía en el pecho.

			El vampiro se dio la vuelta y lo miró a los ojos.

			—¿No tienes miedo de dormir con un vampiro?

			Mike no pensó su respuesta.

			—No. Me da más miedo no volver a dormir junto a ti nunca más.

			Esas palabras lo habían desarmado. Indefenso e impotente ante esa situación, Emerald caminó de vuelta hacia él. Mike se había movido hacia el centro de la enorme cama para hacerle un hueco por ese lado. 

			Emerald se sentó en el borde del colchón, se descalzó y apartó las sábanas para deslizarse dentro. Una calidez que nada tenía que ver con el calor de las mantas lo acogió de inmediato. Mike apagó la luz y cerró los ojos. Quería concentrarse en imaginar un mundo donde pudieran estar los dos juntos sin importar nada más. 

			—Gracias. —La voz de Mike sonó como un susurro al lado del vampiro. 

			—Ven. —Emerald levantó el brazo y esperó a que el joven se acomodara en el hueco de su hombro. Lo abrazó y lo estrechó junto a él—. Vamos a dormir juntos por última vez.

			Mike le había puesto una mano sobre el pecho. Ojalá pudiera quedarse así para siempre. No necesitaba nada más.

			—Emerald.

			—Dime.

			Las voces de ambos rompieron el silencio de la noche.

			—Mañana por la mañana me iré solo. No quiero que me lleves al aeropuerto.

			Emerald frunció el ceño en la oscuridad. ¿A qué venía ese cambio de actitud?

			—¿Por qué?

			—Porque, si vienes conmigo, no seré capaz de irme nunca, y ya me has dejado claro lo importante que es para ti que me vaya.

			El nudo que se había formado en la boca del estómago de Emerald fue demasiado grande para poder digerirlo. Inconscientemente, lo estrechó más contra su pecho y así se quedaron toda la noche. Ninguno de los dos pegó ojo, porque eso habría significado un segundo menos en los brazos del otro. 

			A la mañana siguiente, y bajo la atenta mirada de Emerald, que permaneció tumbado en la cama, Mike se levantó, se vistió, cogió sus cosas y se quedó quieto en la puerta de la habitación antes de abrir la puerta.

			—Emerald. —No le hizo falta decir nada más porque en el tono con que había pronunciado su nombre iba implícita la súplica para que cambiara de idea.

			—Me traicioné a mí mismo. Y lo que es peor, te traicioné a ti. No merezco ser salvado.

			Mike no iba a rendirse sin intentarlo una vez más.

			—Todo el mundo lo merece. Has hecho más bien que mal. Tienes toda la eternidad para triplicar si quieres el mal que has hecho por cosas buenas.

			—No voy a vivir para siempre.

			Mike frunció el ceño, confuso.

			—Pensaba que los vampiros eran inmortales.

			—Pueden serlo.

			—Entonces, ¿por qué no vas a vivir para siempre?

			—Porque el día en que tú mueras, moriré yo también. —Los ojos se le habían llenado de lágrimas y podía escuchar el corazón de Mike bajo su pecho, cómo latía furioso y enfadado. Él también se sentía así consigo mismo—. No quiero seguir viviendo sin ti. No puedo soportar más esta agonía, estos recuerdos, tu bondad, a pesar de ser lo peor que te ha podido pasar en la vida. Estoy cansado de perderte y estoy cansado de la vida.

			Mike tenía un nudo en el pecho que le impedía hablar. No podía convencerlo, no podía quedarse, no podía hacer nada porque Emerald lo había convertido en un espectador pasivo de su propia vida. Con rabia, agarró su maleta y su mochila, y salió sin mirar atrás, esa vez, para siempre.

			A la mañana siguiente, cuando Kate y Keith llegaron al aeropuerto, Emerald ya estaba allí. Tenía peor cara que de costumbre. Había hecho cosas muy difíciles a lo largo de su eterna vida, pero dejar marchar a Mike cuando lo había vuelto a encontrar después de tantísimos años era, sin duda, lo más duro a lo que había tenido que enfrentarse. 

		


		
			15.

			La noche de Halloween era una tradición pagana que se había ido desvirtuando con el paso de los años hasta quedar en una mera fiesta occidental, en la que los niños de gran parte del mundo se disfrazaban de cosas espantosas y salían a pedir caramelos. En otras partes del mundo las ofrendas eran distintas, las costumbres se mantenían y los rituales conservaban parte de la esencial original. 

			Esa noche del año, una de las pocas en la que lo imposible podía llegar a ser posible, era el momento perfecto para luchar contra esos demonios interiores que todo el mundo escondía en alguna parte del cerebro, pero a los que muy pocos logran hacerles frente.

			Para Megan era algo así; la lucha interna contra todos sus demonios la había llevado a la fiesta de Halloween que daba una de las fraternidades de la universidad. 

			Estaba a disgusto mientras se preguntaba qué diablos hacía allí si podía estar en casa jugando al Fortnite. Faby, que estaba a su lado y que parecía que le había leído el pensamiento, le respondió.

			—Hemos venido para conocer gente, Megan. Quita esa cara de acelga. Que hayas tenido una mala experiencia con un chico no puede estropear que conozcas a otros más interesantes.

			Megan refunfuñó por lo bajo. No se quejaba por Will. Con él no iba el problema en realidad. Era por ella; ella era la que había metido la pata y la que se había comportado de una manera bochornosa. Jamás se lo perdonaría y por supuesto que jamás lo superaría. Eso iba a dejarle marca para siempre.

			—Al final habéis venido.

			Megan levantó la cabeza para toparse con Derek. Llevaba puesto un mono de tela oscuro. En una mano agarraba un gorro de minero y lo que parecía ser una máscara de gas.

			—¿De qué diablos vas vestido?

			Derek se sentó junto a Megan en el sofá y dejó las cosas a un lado en el suelo.

			—Voy disfrazado del prota de San Valentín sangriento. ¿No la habéis visto?

			—Yo sí. —Faby le enseñó la máscara que se había quitado un rato antes y había dejado a un lado.

			Derek asintió.

			—La máscara de Viernes 13. Todo un clásico. —Luego se volvió hacia Megan y la miró. La joven seguía sentada a su lado y sin decir nada. Llevaba unas mallas negras, una camiseta del mismo color y una camisa de cuadros azules y rojos.—. ¿Y tú de qué vas disfrazada?

			—De adolescente cabreada con el mundo en general.

			—De eso lleva disfrazada ya varias semanas. —Faby se levantó de su asiento dispuesta a darse una vuelta. Se negaba a que su amiga le amargara su fiesta del año favorita—. Voy a buscar algo para beber. ¿Queréis algo?

			Derek y Megan negaron a la vez con la cabeza. Cuando se quedaron a solas, el joven se acomodó a su lado y la miró.

			—Sigues de mal humor, ¿no? 

			—¿Por qué no te vas con tus amigos un rato y me dejas tranquila? —Megan había ignorado su pregunta para formular ella la suya. 

			—He venido solo. Mi colega no podía venir hoy, y el resto de mis amigos no están en esta universidad, así que no han venido porque celebran en la suya su propia fiesta.

			—Vaya. —El tono de Megan no era de pena en absoluto, sino todo lo contrario—. Quizás deberías ir a buscarlos.

			Derek esbozó una sonrisa y no se dejó achantar por el mal humor ni por las palabras de ella.

			—Prefiero quedarme aquí contigo. Pareces necesitar compañía.

			Megan bufó sin disimular.

			—Derek te llamabas, ¿no? Mira, no necesito ni tu compañía ni la de nadie.

			—Es posible, pero, si te quedas sola, ¿con quién vas a quejarte del mundo si no hay nadie que te escuche?

			Como lógica no estaba nada mal, pero Megan se negaba a tener que dársela.

			—Aquí hay mucho eco. Seguro que alguien me escucha.

			A Derek le divertía mucho la elocuencia de ella.

			—¿Y no te has planteado dejar de quejarte y poner remedio a eso que te molesta?

			—No. Soy feliz revolcándome en mi miseria. 

			—Ya veo. Como un cerdo en un charco.

			Megan lo miró.

			—Gracias por la comparación.

			—De nada. Para eso estamos. —Y esperó a que ella dijera algo más, pero permaneció callada. Lo comía la curiosidad sobre lo que le había pasado a Megan y por qué estaba de tan mal humor. Necesitaba conocer la verdad, así que fue a por ella—. ¿Por qué no me cuentas qué te ha pasado para que estés así? Quizás, contándolo, te sientas mejor y puedas superarlo.

			—No.

			Derek se recostó sobre el sofá y miró alrededor.

			—Bien, como quieras. Había pensado hacer un IDI, pero si no te apetece hablar...

			Megan picó sin poderlo evitar.

			—¿Qué es un IDI?

			—Intercambio de información —explicó Derek—. Yo te cuento un momento bochornoso de mi vida y tú me cuentas el tuyo. 

			Sonaba tentador, pero Megan seguía sin estar del todo segura.

			—¿Cómo sé yo que lo que me vas a contar es real y no una invención tuya?

			Derek se encogió de hombros. No parecía demasiado preocupado.

			—Voy a empezar a contar mis penurias primero. ¿Cómo sé yo que lo tuyo no es una tontería mientras que lo que yo voy a contarte es algo ultrasecreto? Tengo demasiados momentos ignominiosos en mi vida, créeme.

			Megan se rio. Derek no se expresaba como los demás chicos que conocía. Eso le dio confianza.

			—Está bien. Mi momento es muy íntimo y vergonzoso. A ver qué me cuentas.

			Derek sonrió triunfal al darse cuenta de que al fin había conseguido su objetivo. Se sentó vuelto hacia ella y subió una rodilla al sofá.

			—Veamos. —Se acercó para que lo escuchara sin necesidad de gritar mucho. La música en esa parte de la fraternidad no era demasiado alta, pero no quería tentar a la suerte y que los escuchara alguien que pasara por allí—. Me has dicho algo íntimo, así que deduzco que es de índole sexual. ¿No?

			Megan no tuvo necesidad de responder porque el color rojo de sus mejillas habló por ella.

			—Bien. —Derek meditó unos segundos a ver qué le contaba—. ¡Ah, sí! Esto me pasó cuando yo tenía trece años. Mi padre estaba en una convención de dentistas en Denver y mi madre estaba en casa con mis hermanos y conmigo. Esa tarde, a mi hermana Amanda, que tendría unos tres o cuatro años, le dio por comerse una avellana sin saber que era alérgica.

			—Oh, vaya. ¿Qué le pasó?

			—Se le hinchó toda la cara y la garganta. Mi madre nos tuvo que dejar a mi hermano y a mí en casa de la vecina porque Amanda iba a quedarse esa noche ingresada y mi tío no volvía hasta el día siguiente de sus vacaciones para poder quedarse con nosotros. Solo sería una noche, así que no iba a pasar nada. Pero...

			A Megan la carcomía la curiosidad.

			—¿Pero?

			—A ver. Resulta que a esa edad yo acababa de descubrir mi sexualidad y todos los días, antes de ir al cole, me hacía una paja. Bueno, me las sigo haciendo, en realidad.

			Megan se rio de nuevo porque no necesitaba esa clase de información. Derek siguió hablando sin importarle demasiado que ella supiera algo tan íntimo.

			—El caso es que me levanté en casa de mi vecina, en el dormitorio que había sido de su hijo, que era mucho más mayor que yo y estudiaba fuera, así que yo dormí en su cuarto y mi hermano en la habitación de invitados. Total, que me levanté contento como cada día, eché las sábanas para atrás para no manchar nada y me bajé el pantalón del pijama y los calzoncillos. Cuando estaba casi a punto, esa mujer decidió abrir la puerta. Sin llamar.

			—¡No! —Megan se tapó la cara con las manos, como si estuviera viviendo ella esa experiencia—. ¡Qué mal! ¿Y qué hiciste?

			—Nada. La mujer me miró como si yo fuera un monstruo con dos cabezas. Retrocedió los dos pasos que había dado al entrar en el dormitorio y se llevó con ella el vaso de leche y la magdalena de arándanos. Esa mañana me fui sin desayunar al colegio.

			Megan torció el labio, apenada y avergonzada por él.

			—Debía de haber llamado.

			—Ya. Yo estaba aterrado porque pensaba que se lo iba a decir a mis padres, pero no lo hizo. A su marido sí que se lo contó, porque, cada vez que nos cruzábamos, él me daba dos palmaditas en el hombro en plan «Tranquilo, chaval, que yo me levanto igual».

			La risotada de Megan lo llenó de alegría. No la había escuchado reír tan abiertamente desde que la conocía y le resultó un sonido maravilloso.

			—Incluso hoy en día, cada vez que nos encontramos en el vecindario, me sigue poniendo la misma cara de cómplice. —Derek la miró, orgulloso de sí mismo por haberla hecho reír—. Ahora, tu experiencia.

			Megan cambió la expresión del rostro por completo.

			—¿De verdad me vas a hacer contarla?

			—Yo te he contado que soy un pajillero. 

			Megan le restó importancia.

			—Todos los tíos lo sois.

			Derek no respondió porque no quería entrar en una polémica sexista con ella.

			—Venga, Megan. Teníamos un trato.

			Megan resopló. Él le había contado algo íntimo y ahora era su turno. No podía quedar mal con él.

			—A ver. Seré breve porque no lo he superado y no me gusta hablar de las cosas que me causan mucha vergüenza. Hmmmm... Hace unas semanas quedé con un chico en mi casa. Un chico muy simpático y muy amable, que me cayó muy bien desde que nos conocimos.

			—Sí. —Derek se acomodó para escuchar la historia sin perder detalle.

			—Un día lo invité a venir a casa porque estaba sola. No tenía planeado nada, pero tampoco iba a decir que no porque quería que pasara algo. Una vez que estábamos ahí, no sé qué me pasó, se me cruzaron los cables y lo eché de casa.

			Derek frunció el ceño.

			—¿Le dijiste que no y él no quiso parar, o cómo?

			—¡No, no! Era como que yo no estaba concentrada, era como si... —Resopló porque le costaba decir la palabra exacta—. Como si yo no sintiera nada. Él tampoco parecía demasiado entregado. No sé. Fue frío. Entonces, en lugar de hablarlo y quedar bien, me limité a invitarlo a que se fuera.

			—Entiendo. —Derek no parecía nada sorprendido—. Pero eso es algo normal.

			Megan, que tenía las mejillas ardiendo al recordar lo que había pasado, lo miró asombrada.

			—Yo no creo que sea normal. Tuve un novio antes de este chico y me pasó exactamente lo mismo. Creo que soy frígida o algo por el estilo.

			Derek tosió de pronto, ahogado por su propia saliva. Cuando se recompuso, la miró con honestidad a los ojos.

			—No creo que lo seas. Que hayas tenido dos malas experiencias no significa nada. El verano pasado en un campamento también metí la pata. Esa pobre chica seguramente se haya hecho lesbiana después de haber pasado por mí.

			Megan sonrió por el comentario.

			—¿Y si sí lo soy?

			—Averígualo antes de autodiagnosticarte. Yo puedo ayudarte, si quieres.

			Megan, que iba a seguir hablando, se quedó muda al escucharlo. ¿Acababa Derek de insinuarle lo que creía que acababa de insinuar? El joven, al ver la cara de estupefacción de ella, intentó explicarse.

			—Me ofrezco sin querer nada a cambio, ¿eh? No quiero que pienses que me quiero aprovechar de ti. Tú mandas en todo momento. 

			—¡No pienso follar contigo!

			—No he dicho nada de follar. —El joven estaba demasiado relajado en el sofá mientras hablaban de algo tan delicado, como si mantuviera esa clase de conversación todos los días—. Por si te interesa saberlo, puedo hacer que te corras sin bajarte los pantalones. —Y le enseñó la mano derecha mientras la movía ante sus ojos—. Soy muy bueno con los dedos.

			Megan miró la mano y luego lo miró a él.

			—Tienes unos dedos muy largos y elegantes. Podrías tocar el piano.

			Derek no pudo dejar escapar esa oportunidad de responderle.

			—Preferiría tocarte a ti. Seguro que sé qué tecla apretar y apuesto lo que sea a que suenas infinitamente mejor.

			El rubor cubrió las mejillas de ella, que buscó con rapidez una respuesta.

			—No, gracias. Estoy rodeada de demasiados fantasmones como para añadir otro más.

			Derek no insistió. En lugar de eso se puso en pie y recogió su máscara.

			—De acuerdo. Tú mandas, Megan. Ya seguiremos hablando en otra ocasión.

			Megan no tuvo tiempo de asentir antes de que Derek se marchara. No parecía enfadado. Le había dado igual que ella lo hubiera rechazado. Eso era un punto a su favor porque cualquier otro tío habría insistido para salirse con la suya. ¿Significaba eso que su ayuda era real y que era tan bueno como decía, o todo lo contrario?

			Nick y Jamie llegaron a casa de Jane un rato antes de que comenzara la fiesta. Fuera ya se habían reunido varios niños que esperaban pacientes para ser los primeros en entrar en la casa. 

			—¿Jane? —Nick abrió la puerta de la casa y subió al piso de arriba. Su hermana salía de su dormitorio disfrazada de niña del exorcista. Él, que no se la esperaba, dio un pequeño respingo—. ¡Dios, qué fea estás!

			—Gracias, yo también te quiero. ¿Qué haces que no estás disfrazado? Recogiste los trajes de monjes, ¿verdad?

			—Sí, tranquila. Los trae Jamie. Ha tenido que dejar el coche algo lejos de la zona. ¿Sabes que ya tienes cola en la entrada? Eres famosa, hermanita.

			Jane estaba encantada. Siempre había disfrutado de esa fiesta y de las celebraciones que hacía.

			—Nah, no creas. Son los mismos niños de todos los años. ¿Habéis traído a Lizzie?

			Nick negó con la cabeza y siguió a su hermana que había ido al baño para terminar de maquillarse.

			—Hemos pensado que iba a asustarse demasiado porque es muy pequeña, así que se ha quedado con su madre.

			Jane se volvió hacia Nick.

			—¿En serio?

			—Sí. Stephanie acordó con Jamie que se quedaría con su hija siempre que lo necesitara, y al parecer la mujer está sola este fin de semana porque su pareja está de viaje de trabajo.

			—No voy a decir lo que opino de ella porque no es asunto mío. —Jane no podía entender el comportamiento de la exmujer de Jamie. Ella adoraba a sus hijos y no se imagina su vida sin ellos. No podía entender cómo alguien podía desprenderse, así como así, de un bebé indefenso. Nick le dio la razón con la cabeza.

			—Ya. Bueno, vamos a ponernos manos a la obra. Jamie y yo vamos de monjes. Cuéntame el itinerario y dime, por favor, que no tengo que pasarme toda la tarde gritando.

			Jane lo miró sonriente. Tenía una pequeña sorpresa guardada para su hermano.

			Megan había perdido el rastro de Derek mucho tiempo atrás. La fraternidad se había ido llenando de gente hasta tal punto que apenas se cabía en la casa. Faby estaba a su lado y charlaba con otros compañeros de clase. Ella, aunque intentaba integrarse en la conversación, no llegaba a concentrarse en lo que decían porque, sin quererlo, no hacía más que otear la habitación en busca de Derek. El joven parecía que se lo hubiera tragado la Tierra. Hasta que apareció un buen rato más tarde, y lo hizo muy bien acompañado de dos chicas, a cada cual más guapa y más sonriente. Megan las miró con odio de arriba a abajo. ¿De qué diablos iban disfrazadas? ¿De enfermeras putonas asesinas? ¡Menudo clásico! Toda chica que quiera lucirse y captar la atención de los chicos sabía de qué tenía que disfrazarse: o de enfermera o de vampira. Y esas dos chicas, con sus gestos provocativos y los golpecitos que le daban a Derek en el pecho, estaban dejando bien claro que buscaban guerra. Una de ellas le plantó los pechos en la cara al joven con la excusa de que él se había agachado a recoger su casco del suelo. 

			Megan chasqueó la lengua. Se giró y le tendió a Faby su lata de refresco.

			—Aguántamela, por favor. Ahora vengo.

			Megan ya se había levantado cuando su amiga intentó decir algo sin conseguirlo. Llegó al lado de Derek a los pocos segundos. No se presentó y no hizo falta; agarró al joven por la manga mientras se dirigía a ellas.

			—Lo siento, chicas, pero vais a tener que buscar a otro paciente para vuestras prácticas médicas. —Y sin más tiró de él hasta que se perdieron entre la multitud.

			Derek se dejó arrastrar. Megan había aparecido ante él como por arte de magia, y lo había llevado con ella sin dar demasiadas explicaciones. No tenía que ser muy listo para oler los celos de la chica a distancia. Eso lo divirtió porque no hacía ni dos horas que ella lo había rechazado. ¿Había cambiado de opinión o era que algo dentro de ella se había removido al verlo con las dos enfermeras? No sabía lo que era, pero él por si acaso no iba a decirle que las dos chicas enfermeras eran pareja y compañeras de clase.

			Habían dejado la casa atrás cuando salieron al jardín por la puerta lateral, pero Megan no se detuvo ahí; siguió caminando delante de Derek. Ya no lo llevaba agarrado, pero sabía que el joven la seguía. Cuando llegó a la segunda casa de la fraternidad, esta estaba vacía porque todos estaban de celebración en la otra. Abrió la puerta y caminó en la entrada a oscuras. Había estado en ese lugar un par de veces porque había ido con Faby a hacer un trabajo con un chico de clase que vivía allí. Sabía que al fondo había un armario enorme donde guardaban los abrigos. Se dirigió a él, abrió la puerta y se coló dentro.

			Derek la siguió hacia el armario. Cuando entró, ella acababa de encender la pantalla de su teléfono móvil para dar algo de luz. El sitio no era muy amplio, apenas dos metros por dos metros, y con una barra que caía a la altura de la cabeza de Derek con varias perchas vacías.

			—¿Sigue en pie la oferta que me has hecho antes? —Aunque intentaba ocultarlo, la voz de Megan temblaba ligeramente. 

			Derek encendió también la pantalla de su teléfono para tener algo más de luz.

			—Si me has traído hasta aquí, es porque sabes mi respuesta, ¿no?

			Megan estaba nerviosa. No conocía a Derek demasiado. Le había caído bien, sí, y le parecía muy inteligente y atractivo, pero ¿estaba segura de lo que iba a hacer? Él le había hecho una oferta tentadora que parecía ser la única manera que tenía para salir de dudas.

			—No quiero que me abraces ni te pongas en plan posesivo. Nada de macho alfa, ni nada por el estilo. 

			Derek asintió y levantó la mano que tenía libre.

			—Solo usaré una mano, ya te lo he dicho. Tú mandas. No necesito que te quites la ropa ni que me complazcas. Hoy vamos a trabajar en tu supuesto trauma.

			Megan lo miró intrigada.

			—¿Por qué quieres hacer esto por mí si apenas nos conocemos?

			—Porque somos amigos, ¿no? Al menos a mí me gustaría serlo, y me gusta ayudar a mis colegas cuando lo necesitan.

			—¿Si un colega tuyo te pidiera que le hicieras una paja para probar una teoría, también se la harías?

			Derek sonrió con una mueca de malicia en el rostro, pero de eso no se percató Megan. Tampoco era el momento para decirle que a él le gustaban también los chicos y que una paja le parecía igual de apetecible que hacerle a ella un dedo.

			—Si es un buen colega, no veo por qué no —fue toda le explicación que dio.

			La pantalla de Megan se apagó y dio un pequeño respingo. Con los nervios, no atinó a volver a encenderla y se le cayó el teléfono al suelo. Derek se agachó junto a ella y enfocó el lugar donde había sonado el aparato al caer para que ella lo localizara y se sintiera más segura.

			—Megan —la llamó. Estaba muy próximo a ella, y sus caras casi se rozaban. Podía haberla besado, pero eso no era lo que Megan necesitaba en ese momento—. Tú mandas. Si quieres que nos marchemos, lo haremos. ¿De acuerdo? Quiero que estés segura de que quieres estar aquí.

			La joven asintió con firmeza. Derek le había hecho una propuesta muy tentadora y ella llevaba demasiados días con ese come coco en la cabeza. Necesitaba conocer la verdad. ¿Y si era cierto y no disfrutaba del sexo? ¿Y si jamás iba a alcanzar la satisfacción con un chico? ¿Significaba eso que le gustaban las chicas, que era frígida, que tenía un problema sexual?

			—Estoy segura —respondió. Apartó todos los pensamientos a un lado y se incorporó—. Apaga la pantalla. 

			Derek se incorporó también. Bloqueó el teléfono y el armario se quedó a oscuras. Sintió la mano de Megan, que trepaba por su brazo.

			—Estoy preparada.

			La voz de Megan sonó decidida, aun así, Derek le concedió unos segundos para aclarar las ideas. Había alardeado ante ella de que, prácticamente, tenía nivel dios complaciendo a las mujeres. Si Nora estuviera ahí, estaría orgullosa de él y de su seguridad, pero también le habría bajado los humos. Ella le había enseñado mucho, todo teoría, por supuesto, y él había memorizado esas lecciones como el padre nuestro. Ahora había llegado el momento de ponerlas en práctica y no iba a desaprovechar esa oportunidad.

			Se apoyó en la pared y llevó a Megan a que se pusiera de espaldas frente a él de cara a la puerta del armario. Quería demostrarle así que podía marcharse cuando quisiera, que nada la retenía allí y que era libre de terminar cuando lo considerara oportuno. Le puso una mano en la cintura y la dejó allí unos segundos para que se habituara al contacto. Ella no lo rechazó, sino que se dio la vuelta y, a tientas, buscó sus labios en la oscuridad. Tuvo que ponerse de puntillas para llegar a él y, una vez que sintió su cálido aliento sobre su mejilla, lo besó.

			Derek se dejó besar. Comenzó a participar segundos más tarde, cuando estuvo completamente seguro de que ella no iba a considerarlo una amenaza. Megan suspiró bajo sus labios cuando la rodeó con sus brazos y la acercó a su pecho. Derek llevaba un mono de tela áspera con una cremallera delante que no favorecía el que ella pudiera tener algún tipo de contacto con él, pero eso no importaba ahora. El joven había deslizado una mano por debajo de la parte trasera de la camisa de ella y por debajo también de la camiseta interior que llevaba. La piel de Megan era muy suave al tacto, y sin remedio se dejó llevar mientras pasaba la yema de los dedos hasta el final de su espalda. No llegó a tocarle el trasero porque era algo que no le agradaba. Veía a muchos de sus colegas pellizcar el trasero de sus novias, o agarrárselos como si fuera una muestra de amor, cuando en realidad era todo lo contrario. Él no quería que Megan pensara lo que no era, así que se limitó a dejar la mano en su zona lumbar y profundizó el beso justo antes de separarse de ella y darle la vuelta.

			Megan se sintió un poco mareada al ser zarandeada tan rápido en la oscuridad. Durante un segundo se desorientó porque todos sus sentidos estaban ocupados y colapsados en ese momento, pero cuando sintió el pecho de Derek sobre su espalda, su cuerpo se relajó de inmediato. ¿Cómo era posible que el muy traidor la hubiera vendido a la primera? No se había hecho de rogar, ni había luchado contra él, no; su cuerpo no había puesto resistencia a Derek, y en lugar de eso respondía de manera abierta y sin tapujos.

			Era cierto que le había dicho que solo necesitaba una mano para hacerla temblar de placer, pero Derek no pudo evitar hundir la cabeza en el hueco del cuello de la joven. Megan olía muy bien, algo delicado y sutil, y ese aroma le inundó los sentidos. Puso los labios sobre su clavícula y la besó. Lo hizo de manera suave, con besos que apenas rozaban la piel. No quería hacerle una marca por mucho que tuviera ganas. 

			Cuando la joven echó la cabeza hacia el lado contrario y lo invitó a que siguiera con el beso, Derek bajó la mano hacia su entrepierna. Las mallas de Megan eran finas y transmitían mucho calor. 

			No fue directo al clítoris como habría hecho la mayoría, no; Derek colocó la mano sobre su sexo y lo dejó ahí unos segundos para que ella se habituara a esa sensación. Luego comenzó a acariciarla. Recorrió con los dedos toda la zona para memorizarla. Eso era algo que jamás se le habría ocurrido hacer hasta que, en una de sus charlas con Nora, esta le había dicho lo importante que era. Y parecía tener razón, porque el calor que empezó a desprender el cuerpo de Megan era ahora de más intensidad que antes, incluso separó algo más las piernas para hacerle más fácil la caricia.

			Derek aprovechó para acariciarla otra vez. El pulso en el cuello de la joven se hizo más fuerte. La escuchaba respirar. Era muy consciente de que ella estaba completamente preparada. Retrocedió con la mano y tanteó entre sus labios externos para seguir con su avance. Era algo complicado tocar sobre la ropa, sobre todo tocar bien en el sitio correcto, pero no iba a rendirse ahora. Deslizó el dedo corazón hasta que llegó a su clítoris. Estaba seguro de que lo era, tanto por la exploración como por la reacción de ella. 

			Cuando comenzó a acariciarla, Megan jadeó y arqueó la espalda. Había separado algo más las piernas y se había dejado caer sobre el cuerpo de Derek. Un escalofrío la recorrió de arriba a abajo y algo dentro de ella había comenzado a vibrar. Se había masturbado antes, por supuesto, y sabía lo que era esa sensación, pero jamás ningún chico le había hecho sentir de esa manera. Ninguno hasta que llegó Derek.

			El joven añadió el dedo índice junto al corazón y siguió con la caricia, sin apretar demasiado, con una cadencia enloquecedora y en el mismo sentido que las ajugas del reloj. Cada pocos segundos aumentaba el ritmo, a la espera de la siguiente señal del cuerpo de Megan. ¿Cómo había podido estar tan ciego antes? Las mujeres no parecían ser tan complicadas; solo tenía que escucharlas y estar atento para ver qué era lo que necesitaban.

			Después de varias caricias que rodearon y masajearon el clítoris de distintas maneras, Derek repitió la que había dejado el cuerpo de Megan temblando de necesidad. Apretó un poco más la fricción y fue a por ella. 

			Megan no tardó en responder. Su cuerpo voló por los aires hasta que alcanzó el espacio exterior, al menos eso fue lo que sintió ella. Se cerebro también había implosionado dentro de su cabeza. Tuvo suerte de que Derek la sostuviera porque, si no, habría acabado sentada de manera poco agraciada sobre el suelo. Cuando su cuerpo dejó de temblar, solo quedó su respiración entrecortada dentro del armario. La respiración de Derek también se escuchaba, fuerte y acompasada detrás de ella. Eso la obligó a incorporarse y a girarse.

			—Derek —fue lo único que atinó a decir. No lo dejó responder nada porque ella reaccionó a lo que había pasado entre ellos—. Tengo que irme. Es muy tarde y no puedo retrasarme.

			Y tras decir eso, tanteó sobre la pared donde se encontraba el pomo, lo agarró y salió corriendo de allí. Derek ni pensó en ir tras ella. ¿Para qué? Por lo poco que conocía a Megan sabía que tenía que dejarle espacio, que fuera ella misma la que descubriera y asimilara las cosas. Bueno, acababa de enterarse de que no era frígida. Eso ya era algo muy importante para celebrar. 

			Decidió quedarse allí dentro un rato más. Quería recordar y analizar lo que había pasado. También quería esperar a que todo su cuerpo volviera a la normalidad, cosa que iba a necesitar tomarse su tiempo porque la erección que amenazaba con estallar los pantalones no parecía tener ninguna prisa por volver a su estado natural. Lo cierto era que le dio igual quedarse allí el resto de la noche o no. Estaba pletórico por Megan, y eso lo compensaba todo.

			Nick rellenó de caramelos por trigésimo cuarta vez el cuenco de la entrada de la casa y lo dejó en el mismo sitio. Llevaba toda la tarde allí junto a Jamie. 

			Jane había organizado pases y fueron muchos grupos los que ya habían recorrido la casa. Contaba con la ayuda de sus dos hijos menores, su marido, su hermano con su pareja y un par de vecinas con sus maridos. Entre todos habían creado un escenario que nada tenía que envidiarle al pasaje del terror del parque de atracciones.

			Jamie necesitaba un respiro. Le picaba la cara del maquillaje y ojalá hubiera podido echarse agua y quitarse todo aquello. Lo estaba pasando bien, pero no estaba acostumbrado a llevar tanta parafernalia encima. Escuchó un golpe en la puerta del baño y se giró para mirar. Nick acababa de entrar y había cerrado al pasar. Sin más, se abalanzó sobre él y le devoró la boca. Él le respondió en el acto, pero en seguida lo echó hacia atrás a desgana para que dejara de besarlo.

			—Como me quites el maquillaje con la de tiempo que se pasó tu hermana maquillándome...

			A Nick no le importaba esa amenaza. Tenían cinco minutos libres antes de que pasara el siguiente grupo, y lo primero que había hecho había sido ir a por Jamie. No había podido hablar con él en toda la tarde y no entendía muy bien la razón, pero saber que bajo esa capucha y esa túnica marrón no llevaba pantalones era razón más que suficiente para que su lívido se pusiera por las nubes.

			—No me importa si Jane tiene que maquillarte de nuevo. —Se separó lo suficiente para echarle otro vistazo—. Maldita sea, ese disfraz te queda muy bien.

			Jamie se rio sin poderlo evitar. No creía ni por asomo que esa túnica enorme y la cara maquillada de blanco, con los párpados negros y restos de sangre falsa alrededor de la boca fuera su mejor atuendo.

			—Yo creo que tiene que ser este baño. Aquí fue donde viviste tu primer encuentro íntimo con Jay, ¿no?

			Nick dejó de besarlo y se echó hacia atrás para mirar el baño. Sí, había sido ahí.

			—Sí. Pensé que no habías leído el cuaderno que escribí donde recordaba mi alucinación.

			—Lo he ido leyendo poco a poco. —Ahora fue su turno de acercarse a él y agarrarlo—. ¿Recuerdas lo que pasó aquí dentro?

			Nick lo recordaba muy bien. Le agarró la tela de la túnica y comenzó a levantarla. Cuando apenas había llegado por los tobillos, la voz de Jane se escuchó por todo el pasillo.

			—¡Preparados, todos a sus puestos! ¡Comenzamos!

			Nick bufó sin importarle si su hermana podía oírlo. Jamie le puso una mano en la boca mientras él pugnaba por no reír. Cuando la voz de Jane se perdió en la planta de abajo, le quitó la mano y lo miró.

			—Creo que hoy no es un buen día para provocarla.

			Nick tuvo que darle la razón.

			—Está preocupada por Derek.

			Jamie frunció el ceño.

			—¿Le pasa algo a tu sobrino?

			—No lo sé. Posiblemente, sean imaginaciones de mi hermana. Hablé antes con ella y me ha contado que le ha llegado el rumor de que mi sobrino se ve con una mujer mayor. De que son novios y no sé qué más.

			Los ojos de Jamie se abrieron como platos. Se esperaba cualquier noticia menos esa.

			—¿No me dijiste que Derek era gay?

			Nick asintió.

			—Eso pensaba yo, por eso creo que todo es un rumor inventado. El problema es que Jane se lo ha creído. 

			—¿Lo ha hablado ya con Derek?

			—No creo, si no, no estaría tan nerviosa. 

			La voz de Jane, que se escuchó desde la entrada de la casa, anunció que comenzaban e interrumpió la conversación de ambos. Jamie le dio un beso en los labios a Nick sin importarle si lo manchaba con el maquillaje o no, y salió del baño para colocarse en su puesto.

			Nick se quedó pensativo allí dentro. Tenía varios minutos hasta que el grupo de niños llegaran a la segunda planta. Últimamente, no veía mucho a Derek. Desde que había comenzado la universidad, sumado al tiempo que él había estado tan deprimido, no habían coincidido demasiado, cosa que lo apenaba mucho porque siempre se habían llevado muy bien. Para no demorarlo más, sacó su teléfono móvil del bolsillo del pantalón y le mandó un mensaje donde le preguntaba si podían verse esa semana. Quería esclarecer ese rumor y guiar a Derek en caso de que lo necesitase. El joven siempre había sido un chico muy centrado y más maduro que los chicos de su edad, pero eso no quitaba que pudiera confundirse. Ese último año para él también había sido duro y estresante, y quizás podía haber perdido el Norte. Si era así, esperaba llegar a tiempo para ayudarlo en todo lo que estuviera en su mano porque, para él, Derek era como el hijo que nunca había tenido.

		


		
			16.

			Logan dejó la última mancuerna en su sitio y agarró la toalla para limpiarse el sudor de la frente. Desde que estaba encerrado en ese hotel, había vuelto al entrenamiento habitual que tenía antes de conocer a Kane. Su vida laboral en el despacho era muy sedentaria, así que todas las tardes, cuando no tenía reuniones ni conferencias, iba al gimnasio para ponerse en forma. Ahí descargaba su frustración ante algunos casos que se le presentaban, donde ojalá hubiera podido partirle la cara a más de uno, pero su profesión y la ley no se lo permitían. 

			Le gustaba sentirse fuerte. No desarrollaba sus músculos por moda, o para lucirse por ahí, no; le gustaba sentirse bien consigo mismo, y eso incluía tener todos los músculos de su cuerpo en activo y preparados para la batalla, porque por desgracia nunca sabía cuándo iba a tener que ponerse en marcha.

			Llevaba toda la vida preparado en una lucha constante contra Veli. Había intentado muchas cosas para desmantelarlo, para ponerlo entre la espada y la pared, para acabar con ese sucio negocio de explotación encubierta que tenía y del que él, de una manera u otra, había podido escapar. Muchos de sus compañeros no lo habían logrado, había visto de todo a lo largo de su vida, pero nunca había podido darle una lección a ese malnacido. Ahora que estaban tan cerca, quería entrenar más duro que nunca, estar más fuerte que nunca, e ir a por todas, costase lo que costase.

			Cuando salió de la zona del gimnasio del hotel, ya había mucho ambiente a pesar de que aún era temprano. La fiesta de Halloween estaba a punto de comenzar y los invitados habían ido llegando. Él no era muy amigo de esa celebración. Había tenido que vivir desde joven mano a mano con la parte sobrenatural que existía en él, y no encontraba razón alguna para celebrar historias ni seres macabros. Lo irónico era que ninguno de esos monstruos de películas ni series era tan despiadados ni enfermizos como el propio Veli. Por su culpa, toda su vida había sido una película de terror. Solo con constancia y conservando la cordura en todo momento, había podido mantener una vida medianamente normal. Al menos todo lo normal que una persona que podía transformarse en gato podía llevar.

			Caminó rápido hasta su dormitorio. Al abrir, vio un traje de chaqueta extendido sobre la cama. 

			—¿Kane? —lo llamó. Cuando el hombre salió del baño, lo hizo vistiendo un traje exactamente igual que el otro, aunque aún no se había puesto la chaqueta. Traía la camisa abierta mientras se cerraba los puños.

			—Se nos va a hacer tarde para bajar a la fiesta. Dúchate y te espero.

			Logan alzó una ceja.

			—Ya te dije que no me gustan este tipo de fiestas. Además, ¿no hay que vestir de algo terrorífico?

			Kane asintió.

			—Y vamos de algo terrorífico. Vamos de abogados sin escrúpulos. Vas a tener que enseñarme a poner esa cara que ponen todos los abogados en los juicios, con una ceja levantada y la mirada fija en el supuesto culpable.

			—Kane... —se quejó. Parecía un niño a punto de tener un berrinche.

			—¿Qué? A mí me encanta el disfraz. Además, me lo he currado mucho y llevo puesto el kit completo. —Tras decir eso, ya se había cerrado los puños, por lo que pasó a los botones de la camisa. Movió la prenda lo justo para abrirla y zarandearla, como si le estuviera quitando alguna arruga. El pantalón lo llevaba caído por debajo de las caderas porque aún no se había puesto el cinturón. Por el borde de la prenda se veía la ropa interior y, por un lateral, algo que sobresalía de otro color y que Logan se percató enseguida porque no le sonaba de habérselo visto antes. 

			—¿Qué llevas puesto?

			Kane se hizo el inocente.

			—Un disfraz. De abogado. —Su voz era más inocente de lo normal—. Voy disfrazado de ti.

			«Voy disfrazado de ti».

			En la cabeza de Logan saltaron todas las alarmas. Se acercó a él y le abrió el pantalón con un rápido movimiento de dedos. La prenda, que pesaba por la caída de la tela de buena calidad, se deslizó por sus caderas, y reveló unas braguitas grises de algodón, de cintura por debajo del ombligo y con un pequeño adorno antes del llegar a un lateral, que consistía en un pequeño encaje de color burdeos, de no más de dos dedos de ancho y cuatro de largo. Sobre el encaje burdeos, un pequeño lazo en rosa daba el contraste justo a esas sobrias braguitas. No eran masculinas, pero tampoco excesivamente femeninas. Si las había elegido Kane, tenía muy buen gusto en esos temas. 

			Tiró un poco más del pantalón, hasta que se deslizó sobre el paquete de Kane. Verlo así provocó que se desatara algo muy primitivo dentro de él.  

			—¿Te gusta? Tengo otras para ti. Iguales. He pensado que podríamos pasearnos por la fiesta, relacionarnos con la gente, mientras somos cómplices de algo que solo tú y yo sabemos.

			Logan gruñó y lo abrazó. Le dio un beso rudo y fuerte, que acabó con un mordisco en su labio inferior.

			—Vamos a quedarnos en la habitación —le susurró al oído—. Por favor. Estoy muy cachondo.

			A Kane no le hacía falta esa información porque ya lo sabía. Notaba la erección de Logan pegada a él desde que le dio el abrazo. La tentación era muy fuerte, el deseo también, pero tenía que ser fuerte. 

			—Mejor. Así nos pillaremos con más ganas cuando volvamos. —Lo miró a los ojos para terminar de convencerlo—. Además, tengo otra sorpresa para ti, pero solo te la puedo dar abajo, en la fiesta.

			Logan luchaba contra sí mismo. Se sentía como un lobo frente a su presa y se le hacía la boca agua al imaginarse lo bien que sabría Kane entre sus labios.

			—De acuerdo —respondió con una falsa indignación. Se dirigió hacia la cama y agarró el atuendo que Kane le había preparado. Había una cajita al lado de la corbata. Supuso que serían sus braguitas. Lo cogió todo y fue directo al baño—. Tú lo has querido. Si quieres esperar, que así sea. También tendrás que esperar para verme en ropa interior.

			Kane sonrió cuando Logan cerró la puerta del baño. Él también estaba muy cachondo, pero, si tenía que esperar, esperaría. Con calma, comenzó a vestirse de nuevo sin poder apartar esa sonrisa de la cara. La noche prometía, y él estaba impaciente por vivirla.

			Kane no podía apartar los ojos de él. Logan estaba arrollador. Era un crimen que no vistiera de traje y chaqueta más a menudo. Cuando volvieran al almacén, le exigiría que dejara el mono de trabajo a un lado y se quedara con el traje de chaqueta puesto, las mangas remangadas por encima de los codos y el chaleco abierto. Eso era más que suficiente para encenderle todos los motores del cuerpo.

			La fiesta estaba muy animada, llena de un batiburrillo de disfraces de monstruos de todas clases y de distintas épocas. Logan no se había fijado en ninguno porque solo miraba a Kane. Nunca lo había visto vestido así de elegante y lo sorprendió porque pensaba que no podía gustarle más de lo que ya le gustaba, hasta que lo vio con un traje carísimo igual al suyo. Solo le había bastado mirar el borde de las braguitas que llevaba puestas para pasar de cero a cien en un segundo. Cuando volvieran a la habitación y le quitara la ropa, seguramente explosionaría de placer. Al menos era una manera satisfactoria de morir. Eso le recordó que se moría de ganas por saber su sorpresa. Kane le había dicho que se la daría en la fiesta. Bien, ya llevaban un buen rato ahí, y aún no había recibido nada. Sin esperar un minuto más, dejó su copa de champán medio vacía sobre la bandeja de un camarero que pasaba por su lado y fue directo a por él.

			Kane lo vio llegar. Conocía esa mirada, así que se preparó para recibirlo. Dejó su copa sobre una mesa que había a su lado y esperó a que terminara de acercarse.

			—¿Cabría alguna posibilidad de que fueras así al almacén a trabajar?

			Aunque quiso haberlo evitado, Logan no pudo remediar cierto rubor que escondió con pericia tras una sonrisa.

			—Si quieres que trabajemos algo, no. ¿Cuál era la sorpresa que me dijiste? Ya llevamos un rato aquí.

			Kane le dio la razón. Con un gesto de cabeza le indicó que lo siguiera. Él echó a andar porque sabía que Logan iría detrás sin preguntar. Tuvo que atravesar toda la sala llena de gente para llegar a los ascensores. Una vez allí, se paró frente a uno y apretó el botón. Logan llegó a su lado.

			—¿Mi sorpresa está dentro del ascensor?

			—Sí.

			Logan alzó las cejas en señal de sorpresa. ¿Qué estaba tramando Kane? Porque dudaba mucho de que hubiera podido dejar algo ahí dentro.

			Cuando llegó el ascensor, las puertas metálicas se abrieron hacia un lado y, como Logan ya sabía, dentro estaba completamente vacío. 

			—¿Y bien?

			Kane ignoró la pregunta, entró y apretó el botón del piso donde tenían su habitación. Muerto por la curiosidad, Logan entró y se situó a su lado. Cuando las puertas se cerraron, Kane se giró hacia él, invadió por completo su espacio personal y lo besó. Lo hizo con maldad, mordiéndole el labio inferior, algo que ya sabía que hacía responder a Logan en cuestión de segundos. Y lo consiguió; los fuertes brazos de Logan lo envolvieron y lo estrecharon en un cálido abrazo. Él también le mordía el labio mientras avanzaba hacia él y lo arrinconaba en una esquina del ascensor. Lo rodeó con sus brazos y lo estrechó aún más contra su cuerpo. Lástima toda esa ropa que se interponía entre ellos. Kane bajó los brazos hasta poner las manos sobre las de Logan y lo instó a llegar hasta su trasero. Logan lo hizo, pero por debajo de los pantalones. No le entraban bien las manos, pero lo consiguió. Bajo la palma de sus manos, el suave tacto del algodón de las braguitas que llevaba le provocó un escalofrío por el cuerpo. Deslizó las manos por dentro de la prenda y le abarcó las nalgas, mientras pasaba las yemas de los dedos entre la unión de ambas. 

			Entonces rozó algo que no debería de estar ahí, algo que conocía muy bien y que no era la primera vez que usaban. Se irguió y miró a Kane a la cara. El ascensor se había detenido y ellos se quedaron sumergidos en la mirada del otro.

			—Tus sorpresas dominarán algún día el mundo —gruñó, y lo besó con furia. 

			Kane se dejó besar, complacido por la reacción de Logan. El ascensor había comenzado a detenerse y ellos se quedaron sumergidos en la mirada del otro. Logan lo arrastró a la habitación. No supo muy bien cómo lo había hecho, pero Kane de pronto se vio frente a su cama, mientras Logan lo despojaba de toda la ropa. En un abrir y cerrar de ojos le quitó todas las prendas de la parte superior del cuerpo. Luego, se puso de rodillas frente a él y le quitó los zapatos y los calcetines. 

			Frente a él y aún de rodillas, Logan estiró los brazos para bajarle el pantalón. Era una suerte que Kane no se hubiera puesto cinturón. Aunque ahora que lo pensaba, era muy posible que lo hubiera hecho a propósito. Agarró la cinturilla del pantalón por ambos lados y bajó la prenda poco a poco. Ante sus ojos fue apareciendo esas braguitas grises que sabía que llevaba. 

			La prenda era muy sutil, femenina, pero no en exceso. De hecho, si no fuera por el pequeño encaje del lateral, podía pasar por unos slips de corte moderno. 

			Pero no lo eran, y Logan lo sabía. Eran unas braguitas preciosas y delicadas. Ya elogiaría a Kane luego por su buen gusto porque ahora su cuerpo no podía esperar más. De rodillas, se inclinó hacia él y comenzó a besarle la erección que difícilmente podía ocultar la prenda. Fue suave y delicado mientras depositaba cada beso a lo largo de todo el pene que luchaba por liberarse. 

			Kane le rodeó la cabeza con las manos y entrelazó los dedos entre sus largos cabellos. La visión desde ahí arriba era fascinante y no pudo evitar contener un jadeo de excitación. Al principio no tenía tan claro eso de llevar bragas porque no sabía si se iba a sentir a gusto con ellas puestas, pero tenía que admitir que era cómoda y muy bonita, pero, sobre todo, le había gustado la expresión en la cara de Logan.

			—¿Has cambiado ya de opinión sobre las celebraciones de Halloween? —Kane esperó a que Logan levantara la cabeza para guiñarle un ojo—. Si con esto no consigo que te gusten...

			Logan se levantó con un movimiento ágil y se quedó de pie frente a él. 

			—Me gustas tú y todo lo que me haces sentir. 

			Kane no sabía qué responderle, aunque no le dio tiempo porque sus labios se vieron de nuevo apresados por los de ese hombre, pero esa vez no fue tan delicado como con sus besos anteriores; lo besó de una manera ruda y necesitada mientras lo arrastraba con él a la cama. Cuando Logan tomaba el control se volvía muy peligroso porque ni él mismo sabía el significado de esa palabra.

			Logan cayó sobre él, sobre la espalda de Kane, y se sentó a horcajadas sobre su trasero. Su humedecido pene rebotó sobre las braguitas y dejó un ligero rastro en la delicada tela. Con un movimiento brusco bajó la prenda y se echó hacia atrás para poder elevar con las manos las caderas de Kane. Entre sus nalgas, medio oculto, estaba escondido el plug que llevaba puesto. De silicona de un color celeste claro, el asa estaba aún resbaladiza del lubricante que Kane había usado para introducírselo. 

			—Me vuelves loco. —Logan se inclinó y le propinó un mordisco en una nalga. Con una mano agarró el asa del plug y lo giró de un lado a otro. Cuando sintió a Kane contraerse, cambió de estrategia y tiró un poco del juguetito, como si fuera a extraerlo de su cuerpo. Casi iba a conseguirlo, pero volvió a introducirlo tal y como estaba en un principio. Era muy consciente de que iba a perder la cabeza, y le encantaba—. Eres perfecto.

			Kane no pensaba que lo fuera. De hecho, en esos momentos no pensaba en otra cosa que no fuera en que Logan lo poseyera ya, de una manera inmediata y rotunda. Agitó el trasero para hacérselo saber. Lo sentía jugar con la anilla del plug, lo que provocaba que su cuerpo temblara sin remedio.

			—Logan... —siseó su nombre entre un escalofrío.

			Logan se hizo el inocente.

			—Dime.

			—Por favor. —Si buscaba que le suplicara, a él le parecía bien.

			Logan siguió disimulando.

			—¿Por favor? Me estoy divirtiendo con el juguetito que me has regalado hoy. ¿No era ese tu plan? —Su tono despreocupado dio de lleno en la diana. Conocía la poca paciencia de Kane y esperaba su reacción de un momento a otro.

			—Fóllame ya, joder —gimió frustrado. Se había erguido con los brazos y se había quedado a cuatro patas sobre la cama—. Mañana te vas a enterar.

			La risotada de Logan se escuchó por toda la habitación. Ahora ya sí, sin esperar más, extrajo el plug con una mano y, con la otra, se agarró la erección para guiarse e introducirse en él. No lo necesitaba en realidad, pero quiso hacerlo así. Tenía la mirada fija en ese trasero tan encantador y en lo bien que le quedaban esas braguitas medio bajadas. Cuando terminó de contemplarlo, arremetió dentro de él de una sola estocada. 

			Ambos gimieron por la sensación. Kane estaba más que preparado para él, por lo que no necesitó ir despacio para acomodarlo. Entonces, comenzó a aumentar el ritmo, siendo consciente de que no aguantaría mucho más así con el grado de excitación que tenía. Y eso fue lo que pasó.

			El orgasmo fue como una oleada salvaje que lo abofeteó de lleno conforme llegaba y arrasaba con todo a su paso. Logan se había agarrado a sus caderas y no le dio tiempo de nada más cuando se vio envuelto en ese enloquecedor estado. Cuando todo pasó, se dio cuenta de que se había caído sobre la espalda de Kane y lo aplastaba contra el colchón. Lo sentía respirar de manera pesada, como si él también hubiera cabalgado la misma ola que él. No lo sabía, pero no le preocupaba en ese momento porque la noche acababa de comenzar y aún no había acabado con él. 

			El vuelo hacia a Ontario se les hizo eterno. Cada uno iba sumido en sus propios pensamientos, en silencio, incapaz de mantener una conversación que no fuera el tema que los inquietaba. Para Kate era un desgaste de energía muy grande porque no podía evitar estar preocupada por su hermano y por Logan. Eso, unido a todas las horas que había empleado practicando lo poco que sabía sobre magia, hizo que se quedara dormida sobre el hombro de Keith a mitad del vuelo sin poder evitarlo.

			Cuando pisaron tierra firme, un chofer de la empresa de Keith ya los estaba esperando con un coche para llevarlos a la cabaña de Kane. Para Keith y para Emerald iba a ser mucho más sencillo poder actuar y desenvolverse en un entorno donde no hubiera tantos ojos mirándolos. También corrían más peligro porque no estaban tan protegidos como en el hotel, pero no podían esconderse allí toda la vida y, si Veli los atacaba, ellos no podrían defenderse.

			—Sabéis que mi hermano y Logan van a querer luchar con vosotros, ¿verdad? Sobre todo, Logan, que lleva tantos años detrás de tu padre.

			Keith miró a su chica, que estaba sentada a su lado derecho, junto a la ventanilla, y asintió.

			—Y no lo culpo. Yo también querría venganza si fuera él. A tu hermano tendremos que convencerlo para que se mantenga apartado. Veli no se anda con rodeos y sé que no le temblaría el pulso si lo tuviera delante. Ya le arrebató a Logan una vez cuando lo capturó y eso seguro que no se lo va a perdonar en la vida.

			—No se quedará quieto.

			Kate y Keith volvieron la cabeza hacia el lado izquierdo, donde estaba sentado Emerald. Había escuchado atento la conversación entre ambos, pero ni siquiera había apartado la mirada del paisaje que veía por la ventanilla. Al percibir un silencio tras él, giró la cabeza y los miró.

			—Si la persona a la que amo luchara en una guerra que la afecta de lleno, yo lucharía también a su lado sin dudarlo.

			De otra persona podría haber comprendido esas palabras, pero viniendo de él y de cómo se había comportado con su amigo, Kate no pudo quedarse callada.

			—¿Por eso has alejado a Mike de tu lado? ¿Por la guerra o por amor?

			—Tú no sabes ni la mitad de la historia.

			—Seguro que no, pero podrías contármela, ya que tanto te escondes en ella.

			—Mi historia la saben las personas justas y necesarias.

			—¿Y eso por qué? ¿Porque nadie más va a entenderte? ¿Porque te gusta hacerte la víctima? Las historias esas de «Oh, pobre de mí, que he tenido una vida muy dura e injusta, por eso soy un cabrón con las personas que se enamoran de mí y no dejo que nadie se me acerque» están ya muy manidas. Le sirvió al tonto del Grey ese y sus sombras, pero eso, en el mundo real, no son más que excusas baratas.

			Keith cerró los ojos. Se encontraba entre medio de los dos y, si hubiera podido, se habría hecho invisible y sordo porque sabía lo que pasaba cuando su amigo se enfadaba. No iba a hacerle daño físico a Kate, jamás lo haría y él no se lo permitiría, pero Emerald podía ser muy aterrador si se lo proponía.

			Pero su amigo no hizo nada. Se quedó mirando a la joven con las pupilas fijas en ella, hasta que parpadeó.

			—Conocí a Mike en su vida anterior, y juntos vivimos una situación muy extrema y dura que terminó cuando lo maté después de haberlo hecho sufrir demasiado. Esas pesadillas que ha estado teniendo son por mi culpa, de cuando Keith me pidió que lo hechizara para mantenerlo en mi casa. Algo en su cerebro debió de cambiar porque ha empezado a recordar esa otra vida. Lo último que quiero en esta es joderlo también aquí. Lo mejor es que esté lo más lejos posible de mí, aunque ambos sepamos que estamos hechos el uno para el otro.

			La boca de Kate se había abierto sin darse cuenta. Se esperaba casi cualquier cosa menos eso. La acabó cerrando y cambió la expresión de su rostro. Ya no tenía el ceño fruncido y los ojos cargados de ira. Ahora comprendía muchas cosas.

			—Puedo comprender tus razones, Emerald. —También había suavizado el tono de voz—. Pero ahora tenéis la oportunidad de empezar de cero, de vivir juntos. Lo que pasó en esa otra vida quedó atrás.

			—Para mí, no —la corrigió—. Yo aún no he muerto. Sigo viviendo esa vida, día tras día. Aunque han pasado muchos años, jamás podré olvidar aquel momento. Es una pesadilla que me atormenta cada noche.

			Kate tenía los ojos fijos en él, con una expresión asombrada que no podía ocultar.

			—Joder, ¿eres como Dorian Gray?

			Emerald esbozó una sonrisa. Había llegado el momento de contarle la verdad.

			—No. Soy un vampiro.

			Kate dejó de parpadear y abrió los ojos como platos.

			—¿Un vampiro? ¿Uno de verdad? ¿Como Spike, Lestat, Drácula, de Bram Stoker, o el tío ese que brillaba?

			Emerald emitió un gruñido al oír eso último y le enseñó los colmillos. Kate echó la espalda hacia atrás hasta chocar con la puerta que tenía pegada a ella. 

			—Emerald, por favor. —Keith tuvo que poner orden. Luego se volvió hacia ella—. Te está tomando el pelo. Eso de enseñar los dientes es una de las pocas cosas que le queda de vampiro.

			—Pensé que los vampiros vivían de noche, no les podía dar la luz del día y eran muy pálidos.

			—Te olvidas lo de la estaca y que podemos convertirnos en murciélagos.

			Kate abrió más los ojos si eso era aún posible.

			—¿En serio? 

			—No. Te está troleando.

			Ahora fue el turno de Kate de gruñir. Por suerte, Keith salió en defensa de ambos.

			—Los vampiros, tal y como los conoces en las películas antiguas, ya no son así. Han evolucionado. Al igual que lo han hecho las brujas, los hombres lobo, e incluso el ser humano.

			—Esos últimos no han cambiado demasiado. —Emerald había vuelto a mirar por la ventanilla, absorto en el paisaje que los rodeaba. Aún no había nevado en esa zona, pero, por el frío que hacía fuera, todo indicaba que pronto todo se cubriría de blanco.

			—En eso te doy la razón. —Kate se había repuesto muy deprisa. Desde que se había visto envuelta en ese mundo de locos, su capacidad de adaptación al medio que la rodeaba era cada vez más rápido—. Entonces... ¿tampoco necesitas chupar sangre humana?

			Emerald giró de nuevo la cabeza hacia ella y la miró.

			—No. De vez en cuando bebo sangre de animales o incluso de algún humano si estoy muy debilitado, pero no me hace falta matarlos. Tampoco se convierten en vampiros, si es lo que estás pensando.

			—Ah. —Eso era precisamente lo que estaba pensando—. ¿Y cómo te convertiste en vampiro?

			—Kate. —Keith la detuvo. Sabía que la joven podía llevarse horas haciendo preguntas, y realmente ese no era el momento. 

			Ella lo comprendió de inmediato.

			—Lo siento. Me puede la curiosidad.

			Emerald aceptó las disculpas y le ofreció las suyas.

			—Yo también lo siento. No suelo ser tan cortante y frío. Desde que... Desde que Mike apareció en mi vida, en esta vida, todos esos recuerdos han ido apareciendo en mi mente una y otra vez hasta el punto de bloquearme y hundirme. He perdido las formas con todos. No volverá a pasar. Lo prometo.

			Keith le puso una mano en la pierna y apretó los dedos para reconfortarlo. Recordaba con claridad el día en que se conocieron y lo importante que eran el uno para el otro.

			—Ya hemos llegado. —Kate divisó ante ella la cabaña de su hermano. Los vehículos de Kane y de Logan estaban aparcados en un lateral de la casa. 

			Ellos se bajaron y caminaron hacia la puerta. Antes de llamar, Kate miró a Emerald, que ahora lo tenía al lado.

			—Sabes que ahora tendrás que contarle lo que eres a mi hermano, ¿verdad? Él también merece saber la verdad.

			A Emerald no le gustaba hablar de la historia de su vida, pero era justo que Kane lo supiera todo, así que se armó de valor y paciencia. Iba a ser una tarde muy larga en más de un aspecto. 

		


		
			17.

			Más de la mitad de los integrantes de la universidad no fueron al día siguiente a clase. Muchos aún seguían con resaca, y otros, sencillamente, no habían terminado la fiesta del día anterior. 

			Megan pensó, en un principio, en quedarse en la cama a pesar de que no había llegado demasiado tarde a casa, pero las ansias de ver a Derek podían con ella. Había salido corriendo del armario sin hablar con él, sin decirle que, en efecto, podía alardear de saber complacer a una chica. Al menos a ella. El orgasmo que había sentido no lo había experimentado jamás, no con ningún chico, hasta que apareció él. Derek no era nada serio, no habían hablado del tipo de relación que tenían, que ella quería seguir viéndolo. Se sentía atraía por Derek de una manera especial y única. Era tan distinto a los demás chicos de su edad que toda comparación era injusta para cualquiera.

			Llegó tarde a clase, a segunda hora de la mañana, no porque se hubiera quedado dormida, sino porque no sabía qué demonios ponerse. Había cambiado mil veces de opinión, y todo lo que sacaba de su armario le parecía feo y viejo. ¿Qué diablos le estaba pasando si el día anterior su ropa y su vida en general estaban perfectos? 

			Cuando al fin logró ponerse algo a lo que dio el visto bueno, apareció cuando estaban en el descanso de media mañana. Sabía dónde solía sentarse Faby para tomarse su fiambrera con la fruta que hubiera elegido ese día, pero cuando llegó a la mesa su amiga no estaba sola. Derek estaba con ella. Sin poderlo evitar, el corazón comenzó a latirle a mil por hora. Se obligó a mantener la calma y caminó hacia ellos.

			Faby fue la primera en levantar la cabeza de lo que parecía ser su cuaderno de dibujo.

			—¡Megan! Al fin apareces. Derek me está enseñando algunos trucos para mi clase de dibujo técnico. Ni te imaginas las manos que tienes. 

			Megan estuvo segura de que su cara alcanzó la misma temperatura que en Mercurio en apenas unos segundos. Intentó desviar la mirada, pero se quedó atascada en Derek, que tenía puestos los ojos en ella mientras lucía una encantadora sonrisa que ocultaba mucho más que el cumplido de su amiga.

			—Llevo más tiempo dibujando, eso es todo. En poco tiempo le pillarás tú también el truco —la elogió, y cambió rápidamente de tema—. Hola, Megan. ¿Se te han pegado las sábanas?

			—Algo así —fue lo único que atinó a responder tras sentarse frente a ellos.

			—Megan, ¿me trajiste los apuntes que te pedí?

			—Joder. —Megan cerró los ojos tras la pregunta de su amiga—. Se me han olvidado sobre la mesa de cocina.

			Faby negó con la cabeza, aunque no había ningún signo de enfado en su cara.

			—Ya sabía yo que no lo harías. Por suerte, un compañero me ha dejado los suyos. Voy a por ellos a clase. Ahora vuelvo.

			Derek vio a Faby caminar deprisa hasta perderse de su vista. Se giró hacia Megan y la miró sin decir nada. Ella había hecho lo mismo, por lo que sus miradas se cruzaron. Avergonzada, apartó la vista mientras intentaba recomponer la mente ante lo que quería decirle. Derek se le adelantó.

			—Anoche desapareciste de la fiesta.

			—Me fui a casa.

			—Podías haber avisado. Faby se quedó muy preocupada. —Él también se había preocupado al no verla más en toda la noche.

			—No lo pensé. Lo siento. —Ahora era el momento de hablar o callar para siempre—. Derek. Quiero disculparme por mi manera de dejarte dentro del armario anoche. No fue mi intención. Yo... bueno. Está claro que no soy muy buena despidiendo a las personas.

			Derek no pudo más que reírse por el comentario. Eso del armario tenía más de una connotación para él.

			—No pasa nada. Te entiendo, aunque me hubiera gustado preguntarte si todo fue de tu agrado.

			Las mejillas de Megan subieron de nuevo de intensidad. Si seguía así, iba a prenderse fuego de un momento a otro.

			—Ya sabes que sí. 

			—Entonces, yo tenía razón, porque recuerdo que me llamaste fantasma o algo por el estilo.

			Megan quiso restarle importancia para que no se lo tuviera tan creído.

			—Bah, has encontrado un clítoris y una chica se ha corrido. Deberían darte un premio Nobel o algo —dijo con ironía.

			Derek no iba a dejarse achantar con facilidad.

			—Llámalo como quieras, Megan, pero te corriste sin que me haya acercado a tu punto G. ¿Te imaginas lo que puede pasar cuando lo encuentre?

			A Megan no le dio tiempo de responder porque su amiga ya estaba de vuelta. Traía a un compañero de clase con ella y la conversación cambió de manera radical. Los tres estuvieron absortos en los apuntes, eso la benefició porque así ella podía mirar a Derek sin que el joven la pillara haciéndolo. Iba a tener que darle la razón. Solo la había tocado por encima de la ropa. ¿Podía llegar a imaginarse a Derek mientras le hacía algo más?

			Sí, y mil veces sí. Se imaginaba eso y mucho más. Con esa clase de pensamientos en la cabeza, solo pudo esconderse detrás de uno de sus libros de texto para que los demás no se dieran cuenta de que estaba fantaseando con la boca abierta. O se controlaba con Derek, o caería irremediablemente a sus pies, y eso sí que no iba a permitir que pasara.

			A Mike no le gustaba el clima de Texas. Echaba de menos Seattle, pasar esas tardes nubladas tomando café con Megan en una cafetería en una enorme avenida del centro.

			Allí, en medio del rancho, no había nada que se le pareciera. Miraba hacia arriba y podía ver un centenar de estrellas. Eso era lo único interesante que encontraba a vivir en medio del campo. 

			La noche había llegado con tres grados bajo cero, pero el cielo estaba despejado y no había ninguna nube en el horizonte. Acababa de anochecer y el sol parecía tener prisa por estar en otra parte.

			Llevaba poco tiempo en el rancho y a él ya se le había hecho una eternidad. Su madre parecía estar encantada de tenerlo en casa. Él ya le había dicho que no se acostumbrara porque pronto viajaría a Ontario, donde trabajaría con su amiga Kate.

			Aunque jamás se había adaptado a la vida tranquila del rancho, la relación que tenía con su madre no era mala. Solían charlar bastante, hasta que ella empezaba con su deseo de que se quedara allí con ellos. Ese día no había sido menos y su madre le había dado la lata durante un rato sobre eso de irse a trabajar fuera. Él ya no sabía cómo explicarle que no le gustaba el rancho, que se aburría allí y que necesitaba desempeñar otro trabajo que no fuera el de la cría y doma de caballos. 

			Siempre se le habían dado bien. Incluso de pequeño formó parte de un grupo de exhibiciones ecuestres con un entrenador personal Al crecer se dio cuenta de que adoraba a los caballos, pero aquella vida, aquel lugar, le quedaban pequeños. 

			Ensilló su caballo, el que siempre elegía cuando iba de visita al rancho. No recordaba cuándo había sido la última vez que había montado, pero aun así no había olvidado todos los pasos que debía de seguir para ensillar bien al animal. De todas formas, no tardaría en regresar. Ya era bastante tarde y solo le apetecía dar una vuelta por los alrededores para airearse un poco.

			Cabalgar era una manera de sentirse libre. El viento le daba en la cara y esa sensación de estar exento de preocupaciones lo invadió durante un segundo, hasta que volvió a pensar en Emerald. Su otra mitad, su razón de ser, su salvación y su perdición a partes iguales. Que fuera un vampiro, que fuera prácticamente inmortal, le daba igual. Lo que no quería aceptar era que Emerald hubiera decidido por los dos, que hubiera tirado la toalla y que no apostara por estar juntos. Vivía ahogado por ese pasado que habían tenido, una vida que él no recordaba. ¿Si lo hiciera, pensaría igual que ahora? Quizás, si recordara a ese Emerald, el que lo torturó y lo mató, ahora no lo amaría tanto y sería mucho más fácil olvidarse de él y seguir adelante con su vida. ¿Podría pedirle a Emerald que le contara algo de todo aquello? No, sabía que no lo haría. Si no lo había hecho ya, era porque no quería. ¿En qué posición lo dejaba todo aquello? ¿Cómo se suponía que iba a enfrentar su futuro? Estaba marcado por su pasado y eso había condicionado todo su futuro. ¿Sería capaz de superarlo? ¿Sería lo suficientemente fuerte como para seguir adelante?

			El caballo cabeceó un par de veces y aceleró el ritmo hasta galopar de manera muy peligrosa entre la arboleda que había detrás del rancho. Mike tiró de las bridas para detenerlo, pero eso provocó que el animal cabeceara sin bajar el ritmo, se alzó sobre las patas traseras, luego sobre las patas delanteras, y terminó por dar una coz en el aire. Mike intentó de nuevo controlar al animal, pero se le escaparon las riendas de entre los dedos. Cuando eso ocurría, la única oportunidad que tenía para no caer del caballo era agarrarse con todas sus fuerzas de la crin del animal, pero no tuvo ocasión cuando este volvió a cabecear y a alzarse sobre sus patas traseras. Sin poderlo evitar, Mike cayó de espaldas al suelo. Se quedó tumbado y sin moverse mientras el caballo salía al galope en dirección opuesta.

			A Derek se le hizo muy tarde en la universidad. Se había entretenido en la clase opcional porque cuando dibujaba se abstraía el mundo, y ese día no había sido diferente. Se había dejado llevar y había dibujado una serie de trazos y curvas que acabaron pareciéndose mucho al perfil de Megan. Sonrió al verlo porque la joven era única y divertida, y estaba deseando verla otra vez. Eso no ocurriría hasta pasados varios días porque sus clases en esa universidad habían terminado y hasta la semana siguiente no tenía que volver. 

			Al llegar a la parada se dio cuenta de que el último autobús ya se había ido y no habría otro hasta el día siguiente. Podía llamar a su madre, pero prefirió llamar a Nora. De todas formas, había quedado con ella y seguro que a la mujer no le importaba acercarse a por él. 

			Cuando Nora le confirmó que pasaría a buscarlo en pocos minutos, Derek bloqueó el teléfono móvil y se sentó en la parada a esperarla. Hacía frío y llevaba el abrigo abierto. Dejó la mochila y una carpeta que llevaba en la mano sobre el banco de metal y cogió ambos bordes de la cremallera de su polar. No llegó a cerrarlo cuando una mano en el hombro lo detuvo. Al darse la vuelta, los ojos oscuros de Will lo miraron contentos.

			—Derek. Pensé que no te vería hoy.

			—No has venido a clase. 

			—Ya. He tenido que llevar el coche al taller. Te acercaría si lo tuviera porque ya ha pasado el último autobús del día. Lo sabes, ¿no? —Will miró calle abajo, pensativo—. También puedes venirte conmigo. La casa de estudiantes donde vivo está a pocos metros.

			—En otra ocasión, gracias. Una amiga va a venir a recogerme.

			Will alzó una poblada ceja morena. 

			—¿Una amiga? ¿Tengo que ponerme celoso? —bromeó. 

			—Tú y yo solo somos amigos. Lo sabes. —Lo corrigió porque no quería malos entendidos.

			William asintió con la cabeza, pero eso no le quitó de tontear un rato.

			—Lo sé, lo sé, pero sí que somos amigos especiales. —Le había cogido ambos bordes del abrigo polar y los había unido para subirle la cremallera. Cuando lo hizo, se arrimó mucho a él, hasta que depositó un beso sobre sus labios—. ¿No crees?

			Derek sonrió y asintió mientras se dejaba dar otro beso. La relación que tenían William y él era de muy buenos colegas que incluía montárselo de vez en cuando, pero nada más.

			—Vete a casa. Está empezando a llover. —Derek terminó de subirse él la cremallera y se puso el gorro para protegerse—. Mi amiga tiene que estar a punto de llegar.

			William asintió porque solo llevaba una sudadera y nada más.

			—Nos vemos la semana que viene.

			Derek le dijo que sí con la cabeza mientras William se alejaba corriendo. Entonces se dio la vuelta. Al hacerlo, Megan estaba a pocos metros de él, con el semblante serio y la mirada fija en él.

			—Megan. —Derek no tuvo oportunidad de decir nada más cuando ella lo enfrentó.

			—Ya habéis conseguido lo que queríais, ¿verdad? Reíros a mi costa y burlaros de mí.

			—¿De qué diablos estás hablando? —Derek no entendía nada.

			—Dime la verdad, Derek. ¿De quién fue la idea, tuya o de Will? —Megan había comenzado a llorar. El agua de la lluvia se mezclaba con sus lágrimas, que le rodaban por las mejillas. No llevaba paraguas ni nada que la protegiera—. ¿Cuánto tardaste en venir a mí cuando William te dijo que lo había echado de mi casa?

			Derek ató cabos y lo comprendió todo.

			—¿Will es ese tío?

			—No te hagas el sorprendido conmigo. ¿Ya estáis contentos?

			—Megan, te estás confundiendo. Yo no sabía que ese tío del que me hablaste era William. De verdad, créeme. 

			—¿Y ese beso que os estabais dando? Ahora también me dirás que no era nada.

			Derek bufó porque entendía el enfado de Megan. Desde fuera, ese beso entre ambos parecía algo que no era.

			—No era nada. Solo somos amigos. —Se abrió el abrigo y se lo quitó para dárselo a ella. La lluvia había comenzado a caer con más fuerza y la chica estaba chorreando—. Ponte mi abrigo, Megan. Por favor.

			La joven lo ignoró.

			—Ya me imagino las risas que os habéis echado gracias a mí. Esto me pasa por estúpida. Y yo te he creído, Derek, pero no solo eres un malnacido como todos los demás, sino que encima eres gay, no quieres reconocerlo y te vas haciendo el machote delante de los demás.

			Derek se enfadó.

			—Eso no es así. Déjame que te explique. —Y volvió a tenderle el abrigo, pero ella lo rechazó y caminó varios pasos hacia atrás.

			—No quiero nada tuyo, Derek. Ni ahora ni nunca. Aléjate de mí.

			Derek necesitaba aclarar todo aquello, pero el coche de Nora llegó en ese momento y le pitó para indicarle que no tardara.

			—Tu madre ha llegado —escupió ella.

			Derek bufó.

			—No es mi madre. Es una buena amiga.

			Megan abrió la boca por la sorpresa.

			—¿Esta es tu amiga de la que tanto hablas y que te enseña cosas? —No pudo evitar poner cara de asco—. Estás enfermo. Y yo soy gilipollas por haberme tragado tus historias.

			—Megan... —Derek no pudo terminar de hablar porque la chica se dio media vuelta y salió corriendo en dirección opuesta. La vio montarse en su coche y perderse al fondo de la calle. Cuando llegó al coche de Nora, sin prisa alguna, lo hizo empapado y cabreado—. Gracias por venir.

			La mujer le vio la cara y no comentó nada de que iba a ponerle el asiento del copiloto chorreando.

			—¿Esa era Megan? —Esperó a que el joven cerrara la puerta para arrancar el coche y alejarse de allí. Tuvo que acelerar el movimiento del limpia parabrisas para poder ver algo—. Parecía enfadada.

			—Me ha visto besar a Will y se ha pensado lo que no es —resumió.

			Nora tuvo el tino de no decir nada. Ese tipo de situaciones eran muy complicadas. Cuando ya llevaba un rato conduciendo, se volvió hacia el chico y lo miró.

			—Te invito a cenar en tu pizzería favorita. Por suerte, tengo ropa de deporte limpia en el maletero, así podrás cambiarte para no coger una pulmonía. Y, si te apetece, hablamos con calma del tema.

			Derek asintió. Saber que Nora estaba allí para ayudarlo lo reconfortó mucho.

			Jamie llamó al timbre de la casa de Jane. Paul, su marido, abrió enseguida y lo invitó a pasar.

			—Cada vez llueve más, ¿no? 

			Jamie asintió. Se quitó el abrigo y se lo tendió a Paul, que ya lo esperaba para ponerlo en el perchero de la entrada.

			—Gracias.

			—Gracias a ti por acudir a mi llamada, Jamie. ¿No traes a Lizzie contigo?

			—Nick salió antes del trabajo y la ha recogido él de la guardería. Me dijo que iba a hacer una pequeña compra. Le mandé un mensaje donde le decía que, cuando terminara, viniera para acá.

			—Perfecto. ¿Os quedáis a cenar? Ven, vamos a la cocina. Tengo el horno encendido.

			Jamie lo siguió. Estaba intrigado por la llamada de Paul.

			—No creo que nos quedemos porque tengo un turno mañana muy temprano y necesito irme a la cama pronto, pero gracias por la invitación. Vendremos otro día.

			Paul le dio la vuelta a una bandeja de cristal dentro del horno con unos guantes de goma y cerró la puerta luego. 

			—Aceptarás al menos algo para beber, ¿verdad?

			—Eso sí. Un refresco, gracias.

			Paul sacó dos y le indicó con la cabeza que se sentara frente a él en la mesa de la mesa de la cocina.

			—Verás, te he llamado porque hay una oferta de anestesista en mi gabinete de dentistas. Roger se va a jubilar en un par de meses y estamos buscando a otro profesional. El otro día nos llegó un currículo de un anestesista que ha trabajado en tu hospital, y quería preguntarte por él. Me resulta raro que alguien deje una plaza tan buena para trabajar en una clínica dental.

			A Jamie también le parecía raro.

			—¿Cómo se llama?

			—Steve Johns. 

			—Ah, sí. —Jamie se tranquilizó en cuanto lo reconoció—. He trabajado con él varias veces. Buen tío y buen profesional.

			—Entonces, ¿por qué no ha seguido en el hospital? Me imagino que allí cobraréis más, ¿no?

			—Sí, pero tenemos unos horarios infernales y turnos interminables, eso cuando no tienes que empalmar uno con otro. Además, él no era fijo, era un suplente al que llamaban para cubrir las bajas o las vacaciones de los que estamos fijos. 

			—Suena a esclavo médico. —Paul, que conocía cómo iba el sistema, no pudo evitar bromear al respecto.

			—Lo es. Además que él, al ser el último en llegar, se comía todos los turnos de noche, los festivos y los fines de semana. Eso no es vida. Entiendo perfectamente que se haya buscado otra cosa. Yo también lo habría hecho. A veces me planteo reducir mi jornada, pero luego me acuerdo de que tengo una casa que pagar y se me pasa.

			Paul no pudo evitar reírse.

			—Eso me pasaba a mí también. ¿Cuento con tu visto bueno, entonces? ¿Es un buen profesional?

			—Muy bueno. Y tiene muy buena mano con los niños. 

			—Perfecto. Mañana mismo lo llamo.

			El timbre de la puerta sonó en ese momento y Paul se levantó para abrir. Nick apareció al otro lado, con un paraguas en un mano y Lizzie en el brazo contrario. Jamie también se levantó para ayudarlo. Cogió a la niña de los brazos, le dio un beso y le quitó el abrigo.

			—¿Qué tal en el súper? —Le dio varios besos más a su hija en la mejilla y le hizo una pedorreta en el cuello que hizo reír a la pequeña. 

			—Bien. Tengo la cena. Megan me ha mandado un mensaje porque te ha llamado, pero no le daba señal.

			—Me habré quedado sin batería. —Jamie se cambió a su hija de brazo y sacó el teléfono del bolsillo—. Muerto. Cada vez dura menos.

			—Yo tuve que cambiar el mío hace poco por lo mismo. —Paul los guio a la cocina y le ofreció un refresco a Nick—. Me he comprado uno nuevo. 

			—Eso tendré que hacer. —Jamie tomó asiento donde estaba sentado antes—. ¿Qué quería Megan?

			—Se queda a dormir en casa de Faby. Van a estudiar juntas.

			Jamie asintió y siguió haciéndole pedorretas a su hija, que se revolvió en sus brazos para que la soltara en el suelo. La pequeña pronto cumpliría un año y estaba aprendiendo a caminar con ayuda.

			—¿Y Jane? —Nick se sentó al lado de Paul y abrió su bebida.

			—Tendría que estar aquí ya. Recibió la llamada de una amiga y salió sin decir nada más.

			Como si los hubiera oído, la puerta de la entrada se abrió y dejó paso a Derek, que venía chorreando agua. Jane venía tras él, también empapada y con el semblante muy serio.

			—Detente, Derek, y mírame cuando te hablo.

			El tono enfadado de Jane provocó que los tres hombres guardaran silencio y no dijeran nada.

			—¡No quiero, mamá! Me has montado un escándalo en medio de la pizzería, gritando y haciendo acusaciones que no son verdad.

			—¡Claro que son verdad! —respondió ella con rapidez—. Ya me avisaron de esa amiga tuya que podría ser tu madre. Te he visto cambiarte de ropa en el coche, Derek, y ponerte la ropa que ella te ofrecía. —Jane bajó ahora el tono—. Dime la verdad, Derek, por favor. ¿Ha abusado esa mujer de ti?

			—¿Qué? ¡Estás loca!

			Paul se levantó con rapidez al oírlo y llegó hasta ellos.

			—No le faltes el respeto a tu madre, Derek. —El tono serio de Paul era demasiado aterrador como para llevarle la contraria—. Y responde a la pregunta.

			En circunstancias normales Derek se habría disculpado ante su madre, pero esa vez no podía, no le salía de corazón. Su madre había montado un espectáculo en la pizzería, lo había abochornado, y los había puesto en ridículo a todos. Eso sin contar todo lo que le soltó a Nora. La mujer se fue abochornada del lugar. Ojalá eso no repercutiera en su relación de amistad.

			—No —respondió—. Nora jamás ha abusado de mí en ningún aspecto. 

			Paul se volvió hacia su mujer.

			—¿Quién es Nora?

			Jane respondió a su marido.

			—¿Recuerdas lo que te comenté que me habían dicho? Pues era verdad. He llegado al restaurante. Mi amiga estaba allí cenando con su hija y me ha avisado. 

			Derek estaba muy molesto.

			—¿Vas a creer las habladurías de la gente antes que a tu propio hijo?

			—Sí, porque no me has contado nada de todo esto.

			—Tengo casi dieciocho años, mamá. No tengo que contarte con quién ando y con quién no.

			—Mientras vivas en esta casa respetarás nuestras normas. —Jane estaba tan enfadada que no era consciente de lo que decía—. Si no, ya sabes dónde está la puerta.

			—Jane... —Paul intentó detenerla, pero ya era tarde.

			—Bien. Pues me iré a otra parte. —Derek caminó hacia las escaleras—. No voy a quedarme en un lugar donde dudan de mi palabra y de mi sentido común.

			Paul miró a su mujer.

			—Mira lo que has conseguido.

			Jane le devolvió la mirada furibunda.

			—¿No te preocupa que nuestro hijo haya sufrido abusos por parte de una mujer mayor? ¡Eso es un delito, Paul!

			Paul no lo veía como ella. Derek siempre había sido un chico muy centrado a pesar de su juventud. Le habían enseñado correctamente a distinguir lo que estaba bien y lo que estaba mal, y le costaba creer que se hubiera descarriado tanto.

			A los dos minutos el joven apareció en lo alto de la escalera. Llevaba una mochila al hombro. Pasó por al lado de sus padres y llegó hasta la puerta.

			—Derek, espera. —Paul lo llamó sin éxito—. ¿A dónde vas a ir?

			—Ya veré. Buscaré algún colega que tenga hueco para mí.

			—Jane. —Paul miró a su mujer, pero ella seguía con el ceño fruncido y muy enfadada.

			Derek agarró el pomo, abrió y se marchó.

			—Joder. —Paul miró a su mujer—. ¿Contenta?

			Jane estaba a punto de echarse a llorar. Escuchó tras ella algo de ruido y vio a Jamie y a Nick, junto con la niña pequeña. Con todo el jaleo no se había dado cuenta de que estaban allí.

			—Nick —nombró a su hermano, entonces comenzó a llorar por esa tensa situación que acababa de vivir.
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			Nick caminó hacia ella y la abrazó. No entendía muy bien lo que había pasado, solo lo poco que habían dicho, y no sabía si las acusaciones de su hermana eran ciertas o no.

			—Jane. —La voz de Jamie sonó tras ella—. Creo que hablo también en nombre de Nick al ofrecer a Derek nuestra casa. Puede quedarse allí el tiempo que necesite, hasta que habléis de lo que ha pasado.

			La mujer asintió y se quitó un par de lágrimas de la mejilla. 

			—Gracias. —Paul le dio una palmada en la espalda a Jamie porque acababa de salvarles la vida.

			—Voy a por él. —Nick caminó hacia la puerta sin perder más tiempo, agarró un paraguas y salió a la calle. Antes de cerrar la puerta tras él, se volvió hacia Jamie—. Yo llevaré a Derek en mi coche. Llévate tú a Lizzie.

			Cuando salió fuera, la densa lluvia le impedía ver el rumbo que había tomado su sobrino. Dio un rodeo sobre sí mismo un par de veces, hasta que creyó ver algo a lo lejos que se alejaba.

			—¡Derek! —lo llamó, y caminó rápido hacia él cuando vio que el joven se paraba y se daba la vuelta. No había cogido ni paraguas ni abrigo y estaba completamente empapado. Cuando llegó hasta él, puso el paraguas sobre el chico, sin importarle si se mojaba él—. Vamos. Vente a mi casa.

			Derek lo miró, confundido.

			—No quiero ser una molestia.

			Nick lo miró a los ojos. No sabía si su sobrino estaba llorando o no porque el agua que caía de los cabellos le chorreaba sobre la cara.

			—Tú jamás serás una molestia, ¿entendido? Venga. —Le puso una mano en la espalda y lo guio hacia su coche—. Jamie vendrá luego con Lizzie. 

			Nick no quiso comentarle que habían estado en la casa y que habían sido testigos de lo que había pasado. El chico tendría que estar derrotado y asustado, por lo que lo mejor que pudo hacer fue guardar silencio durante el trayecto a casa. Puso la radio para apagar el sonido de la lluvia sobre el metal de la carrocería, que le parecía demasiado triste y melancólico, y condujo con calma. No tenían ninguna prisa en llegar. Antes quería que el joven se tranquilizara porque lo veía muy nervioso y afectado.

			Llegaron después que Jamie. Este ya había comenzado a darle la cena a Lizzie para acostarla antes de que se pusiera demasiado impertinente por el cansancio.

			El joven entró en la casa y se quedó en la entrada. No había estado nunca allí y se sentía algo tímido. Había coincidido con Jamie varias veces en distintas celebraciones familiares. Era un hombre que le caía muy bien y con el que se entendía a la perfección.

			—Habéis tardado. —Jamie los recibió con las mangas de la camisa remangadas y una gasa sobre el hombro derecho—. Acabo de terminar de darle de cenar a Lizzie y se ha quedado dormida. 

			—Hemos pensado que nos vendría bien una vuelta con el coche. —Nick le enseñó la bolsa que traía del supermercado—. Tengo la cena. Solo hace falta calentarla.

			—Os ayudo. —Derek se ofreció a preparar la mesa, pero Jamie lo detuvo.

			—Creo que será mejor que te des una ducha caliente y te pongas ropa seca, Derek. Vas a coger frío. Ven, sígueme.

			—Gracias. —Derek fue tras él escaleras arriba.

			—Quiero que sepas que puedes quedarte todo el tiempo que necesites, ¿entendido? Esta es tu casa y quiero que te sientas libre en ella.

			Derek asintió, incapaz de decir nada. Su tío y Jamie le habían salvado la vida porque, sin ellos, lo más seguro era que hubiera tenido que pasar la noche en la calle.

			—Esta puerta que está cerrada es la habitación de mi hija mayor. Esta noche está en casa de una amiga. Ya la conocerás. Mi habitación y la de tu tío es esa de ahí enfrente. —Señaló hacia el otro lado—. El baño y esa será tu habitación. —Abrió la puerta y le enseñó el cuarto para invitados—. No es gran cosa, pero llega bien el wifi.

			Derek sonrió porque eso último era lo más importante en realidad.

			—Muchas gracias, Jamie. 

			—No tienes que darlas. Cuando te duches, bajas. Vamos a esperarte para cenar.

			—Agradezco vuestro ofrecimiento, pero yo ya he cenado. Eso estaba haciendo cuando apareció mi madre. —El rostro del joven se ensombreció por el recuerdo de ese momento—. Ahora no tengo mucho apetito, la verdad.

			—No te preocupes. Si luego te entra hambre, en la cocina tienes de todo.

			Derek le sonrió y lo vio salir de la habitación. Ahora que se había quedado solo, comenzó a llorar ante el día de mierda que había tenido. Ojalá pudiera meterse en la cama a dormir trescientos días seguidos. 

			Se duchó, se puso una de las pocas camisetas que había traído en su mochila, y se metió en la cama. Pensó que tardaría en quedarse dormido, pero estaba tan agotado que, apenas puso la cabeza en la almohada, cayó dormido como un tronco.

			Nick y Jamie se metieron en la cama un rato más tarde, no demasiado porque Jamie tenía que levantarse muy pronto para trabajar. Una vez tapados en la cama, con Nick sobre su pecho, los dos quedaron sumidos en una especie de pensamiento en común. Aunque no se habían puesto de acuerdo, los dos le daban vuelta a lo mismo.

			—¿Crees que Derek ha sufrido abusos de esa mujer?

			Jamie negó con la cabeza en el acto.

			—No lo creo. No soy psicólogo, pero no se lo ve conmocionado, ni con ningún síntoma que me haga pensar que ha sido víctima de un abuso sexual. Lo veo más hundido por la falta de confianza de tu hermana que otra cosa.

			Nick estaba de acuerdo con él.

			—A Jane se le ha ido de las manos un poco todo ese asunto, pero se solucionará. 

			—Lo sé. —Jamie lo achuchó contra su pecho—. Derek puede quedarse el tiempo que quiera, lo sabes, ¿no? Esta casa también es tuya y por consiguiente de tu familia también.

			Nick le dio un beso en el pecho a pesar de la ropa sin apenas cambiar la postura. Estaba demasiado cómodo sobre él y no quería moverse.

			—Espero que a Megan no le suponga ningún problema. Los adolescentes son imprevisibles.

			—Megan estará encantada, ya lo verás.

			—No quiero volver a verlo en mi vida. Como me lo cruce, lo mato.

			Faby estaba sentada a los pies de su cama, con un paquete de galletas medio vacío entre sus piernas cruzadas y con los ojos como platos. Megan le había contado todo lo que había pasado con Derek, desde el principio hasta el fin. No podía creer que ella no se hubiera enterado de nada.

			—Pero... ¿se estaban besando de verdad?

			—Sí. En los labios. Los tíos heteros no se besan en la boca de esa manera. 

			Faby aún seguía estupefacta.

			—Pero... no parece gay. Ni Will tampoco. 

			A Megan todo eso le daba igual.

			—Me importa una mierda lo que sea. Ha jugado conmigo. Me siento como si hubiera sido un trofeo para él, una muesca en el cabecero de cada uno de ellos, y no puedo evitar pensar en que se han puesto de acuerdo para ver quién llegaba más lejos, o yo qué sé. 

			Faby no supo qué decirle. Ni Derek ni Will le habían dado jamás esa impresión, pero ahí estaba su amiga, hundida por lo que había vivido y asqueada por el género masculino en general.

			—Yo creo que lo mejor que puedes hacer es hablar con ellos, al menos con Derek. Seguro que hay una explicación.

			Megan negó con la cabeza.

			—No. No quiero volver a hablar con él ni ahora, ni nunca. Ese mal nacido está muerto para mí.

			Kane parpadeó varias veces seguidas porque no sabía qué otra cosa podía hacer. Cuando su hermana y Keith se habían presentado en su casa con Emerald y le habían contado lo que era, creyó que su cerebro sufriría un cortocircuito y se le fundirían todos los plomos.

			Desde que había entrado en ese mundo de locos, no se había parado a pensar en lo que podía ser real o no. ¿Significaba eso que absolutamente todo lo que podía imaginar podía existir en realidad? Veía a su hermana ahí sentada en el sofá de su modesta cabaña, tan tranquila, adaptada a ese mundo sobrenatural, que él, comparado con el resto, se sentía un bicho raro entre ellos. Porque esa era otra; ahora Kate podía hacer magia. ¿Cómo diablos se llegaba a algo así? Cuando eran pequeños, él siempre se había metido con ella por todos los Doritos mojados en leche que se había comido. Quizás eso había tenido algo que ver en su transformación.

			—No sé qué decir. —Kane se había levantado, había servido una cerveza para cada uno, pero la suya se la bebió entera de pie, al lado de la nevera, porque sabía que necesitaría otro botellín segundos más tarde.

			—Es una locura. Lo sé. —Fue Keith el que habló. De todos, parecía el más sereno. Observó su bebida, pero no la tocó. Se había dado cuenta de que siempre acababan reunidos con una copa en la mano. Como no terminaran con Veli pronto, tendrían que añadir el alcoholismo a la lista de problemas que tenían—. Aunque yo he vivido toda la vida en este mundo, puedo comprender lo que es que de pronto te enteres de que algo en lo que no crees, o que consideras que es ciencia ficción, existe de verdad, por eso os agradezco vuestra lealtad hacia nosotros y vuestro nivel de adaptación. Otros no habrían llegado a asimilarlo nunca.

			—Los Miller están hecho de otra pasta. —Fue Logan el que habló, y le guiñó un ojo a Kate mientras lo decía—. Gracias.

			A Kate nunca le habían gustado los momentos así, donde le daban las gracias públicamente por algo. Ella hacía las cosas porque le salía del corazón, no porque buscara el reconocimiento de la gente.

			—Bueno. —Palmeó ambas manos para que todos se centraran y la escucharan con atención—. Todos estamos aquí por una razón, y es Veli. Ese hombre tiene el firme propósito de acabar con nosotros, pero no se lo vamos a permitir. Lucharemos contra él con todo lo que podamos.

			—¿Y cómo vamos a luchar exactamente? —Su hermano la miró con las cejas levantada—. Porque aquí todo el mundo tiene poderes, menos yo. Puedo ir con una sartén en la mano, pero sospecho que voy a necesitar algo más.

			Logan sonrió por el comentario. Creía necesario ser él el que se lo dijera.

			—Cariño. Tú no vas a venir a luchar contra Veli.

			Kane entrecerró los ojos y lo miró.

			—¿Qué? —Alzó el tono—. ¿Cómo que no voy a ir?

			—No. —Logan no se achantó ante él—. Sabemos que Veli te tiene especial odio porque me liberaste cuando ya me tenía en su poder, y sabe que eres el más débil. Eres un blanco demasiado fácil.

			Kane dejó de mirarlo y luego oteó a los demás. Todos tenían la misma cara. Era más que obvio que el grupo pensaba lo mismo que Logan.

			—Bien. —Se levantó y caminó hacia la cocina para dejar el botellín medio vacío en la encimera—. Puesto que no puedo hacer nada para haceros cambiar de opinión, me iré a mi cuarto. Cuando creáis que pueda seros de ayuda, me avisáis.

			El salón se quedó en silencio a pesar de que Kane ya se había marchado a su dormitorio y había cerrado la puerta tras él. 

			—Se le pasará. No os preocupéis. —Kate intentó romper el hielo de alguna manera.

			—No —sentenció Logan. Kate podía ser su hermana, pero él conocía esa otra parte vulnerable de Kane, la que no le había contado a nadie y de la que solo él sabía. Si Kane era algo, era el ser cabezota por encima de todos los demás—. No se va a rendir con tanta facilidad.

			Cuando Derek llegó a la cocina a la mañana siguiente para desayunar e irse a clase, su tío y Jamie estaban allí.

			—¿Café? —Jamie tenía la cafetera en la mano. Al ver que el joven asentía, le sirvió una taza y luego la jarra de leche, pero el joven negó con la cabeza. Tras darle varias vueltas, se sentó a la mesa para desayunar—. ¿Qué tal has dormido?

			Derek había ocupado asiento al lado de su tío, que estaba medio dormido mientras le daba el desayuno a Lizzie. No era nuevo que Nick llevara mal levantarse por las mañanas.

			—Bien, gracias —respondió. Cogió una cucharilla y le echó varios terrones de azúcar moreno al café.

			—Es azúcar moreno integral. Tiene un dulzor fuerte, ten cuidado. Yo lo aprendí por las malas. Hubiera agradecido que mi hija me hubiera informado de los cambios que realiza.

			Nick asintió, dando a entender que a él le había pasado lo mismo.

			Derek lo probó y asintió. 

			—No soy muy amante del café, pero hoy lo necesito.

			—Derek, sabes que puedes quedarte aquí todo el tiempo que necesites, pero creo que debes hablar con tu madre lo antes posible. La conozco y sé que estará muy disgustada.

			Derek se quedó mirando el líquido oscuro de su taza mientras escuchaba a su tío. Su mente comenzó a revivir lo que había pasado el día anterior. Recordaba a su madre entrar como una energúmena en la pizzería y ponerse a gritar. No iba a poder volver allí en la vida porque el espectáculo de gritos y de insinuaciones había sido demasiado bochornoso.

			—¿Os ha contado ella lo que ha pasado?

			Los dos hombres negaron con la cabeza. Solo sabían lo poco que habían podido captar de las palabras de Jane, pero nadie les había explicado nada.

			—Mi madre apareció ayer en la pizzería donde estaba cenando con una amiga y la acusó de ser una pervertida, de aprovecharse sexualmente de mí y de haberme engañado. 

			Jamie tenía el ceño fruncido mientras escuchaba al joven.

			—¿Cómo ha llegado tu madre a tener esa impresión?

			—Una conocida suya le dijo que llevaba un tiempo viéndome ir allí con Nora.

			—¿Quién es Nora? —Nick le dio otra galletita a Lizzie para que lo dejara unos minutos tranquilo y se centró en su sobrino.

			—Nora es mi amiga.

			Jamie miró de reojo a Nick, que le devolvió el mismo gesto. Ninguno de los dos quería hacer la pregunta, pero alguien tenía que dar el primer paso. 

			—¿Qué edad tiene Nora, Derek? —Nick fue el primero en ir directo a la raíz del problema.

			—No estoy seguro. Cuarenta y algo, supongo. Ella es muy recelosa con eso y, si me lo ha dicho, yo no lo recuerdo. No lo creo importante, la verdad.

			—Derek. ¿Eres consciente de que las relaciones de amistad que suelen tener los chavales de tu edad con las señoras de la edad de tu amiga no suelen ser sanas? —Jamie conocía un poco a Derek y sabía que podía hablar con franqueza con él—. Suelen ser sexuales muchas de ellas, y eso es un delito porque aún eres un menor y ella podría ir a la cárcel, aunque jamás te haya obligado o impuesto nada.

			El semblante de Derek se ensombreció. Así de triste era el mundo en el que vivía, que nadie comprendía una simple relación de amistad sin que hubiera nada más. Apartó su café a un lado porque se le había cerrado el estómago y ya no era capaz de tomar nada más. Miró a Jamie a los ojos para contestarle de la manera más franca posible.

			—Nora jamás se ha aprovechado de mí. Nos conocimos el curso anterior en mis clases de dibujo y comenzamos a hablar. Es una mujer buena que me ha enseñado muchas cosas y que me ha ayudado a salir del agujero en el que me encontraba y del que no sabía salir porque tenía tantas preguntas sin respuestas que me abrumaba. Estaba desesperado, perdido. Acudí a mamá, pero hay temas en los que ella no está preparada para ayudarme porque no lo pasa bien, y yo no quise hacerle pasar por eso. 

			—Estamos hablando de temas sexuales, ¿no? —Nick había dejado atrás su letargo de la mañana para concentrarse en la conversación—. ¿Ella te ha enseñado cosas sexuales?

			—Ella me ha respondido a las preguntas que yo le he hecho —respondió con algo de dureza porque sabía por dónde iba su tío—. Jamás me ha pedido que me quitara la ropa, ni me ha tocado, ni yo a ella. Siempre nos hemos visto en sitios públicos, como dos amigos, y hemos charlado de cosas como dos amigos. 

			—Eso lo entiendo, Derek —Jamie no quería ser pesado, pero necesitaba estar completamente seguro de que el joven no había sufrido ningún tipo de abuso—. Pero eres consciente de que vuestra relación es extraña porque no es lo normal entre dos edades tan distintas.

			Derek volvió a mirarlo, pasando de Nick a él, pero no pudo evitar cierto asombro en la cara.

			—Tampoco es normal cambiar de acera con cuarenta años.

			—Derek... 

			Nick lo mandó a callar porque el joven había sido algo rudo, pero Jamie no se lo tomó a mal y asintió para darle la razón.

			—Tienes razón, y te pido disculpas si te he ofendido. 

			Derek meneó la cabeza, arrepentido por sus palabras.

			—Soy yo el que tiene que disculparse. Lo siento. —Mientras hablaba, se había ido hundiendo más y más en la silla. Se incorporó y se separó de la mesa para levantarse—. Nunca es tarde para cambiar cuando uno está completamente preparado. Me voy a clase. —Puso la silla tal y como la encontró y los miró a ambos—. Gracias por vuestra hospitalidad.

			La cocina se quedó en silencio cuando el joven se fue. Hasta Lizzie se había quedado babeando la galleta sin balbucear nada.

			—Lo siento. —Nick adelantó una mano y la puso sobre la de Jamie.

			Jamie negó con la cabeza. No parecía tan afectado como Nick.

			—No te preocupes. Lo he presionado a propósito para ver su reacción. Si hubiera sufrido de verdad algún tipo de abuso sexual, habría reaccionado de otra manera. —Puso la otra mano sobre la de Jamie y la acarició—. Su respuesta ha sido muy cierta. Y tiene razón, ¿sabes? Dejamos a nuestros hijos pequeños con profesores de extraescolares, con monitores, con psicólogos o terapeutas, o en campamentos de verano para que les enseñen cosas, para que hablen, porque muchas veces los padres no estamos capacitados o no sabemos cómo tratar ciertos temas. Derek lo ha hecho; ha encontrado a una mujer que ha sabido ayudarlo. Y, aun así, todos seguimos desconfiando porque, según la sociedad, está mal visto que una mujer adulta y un joven sean amigos. Respóndeme a una cosa, Nick: si esa tal Nora fuera psicoanalista, coach o algo así, y le hubiera cobrado a Derek por ayudarlo con sus problemas, ¿habríamos desconfiado de ella?

			Nick se sentía un estúpido por haber reñido a Derek cuando tenía toda la razón.

			—Tengo que hablar con él y disculparme.

			Jamie bufó.

			—A los Miller os encanta disculparos, ¿eh? —bromeó, intentando que el ambiente no fuera tan pesado.

			—¿Crees que hablará con su madre?

			—Dale tiempo. 

			Nick asintió. No podía evitar mirarlo con amor. Había presionado a Derek para saber la verdad, aun sabiendo que se iba a ganar una respuesta poco grata.

			—¿Tú te sientes raro?

			Jamie, que le había dado un sorbo a su café, lo miró por encima del borde de la taza.

			—¿Raro?

			—Por eso que ha dicho Derek. No es lo normal hacer cambios tan radicales cuando ya se tiene una vida hecha.

			—Tú y yo ya hemos hablado de eso. Yo siempre he sido así, pero no me permitía ser yo mismo. Conocí a Stephanie demasiado pronto y me habitué a un tipo de vida porque no quise abrir los ojos ni ver nada más. Me acostumbré a vivir así. Hasta que te conocí.

			—Hasta que me conociste —repitió, rememorando aquellos momentos tan duros para él—. Y de qué manera.

			—Si no hubieras aparecido en mi vida, a lo mejor seguiría viviendo de manera infeliz con Stephanie, siendo un cornudo y un desgraciado.

			Nick le guiñó ojo e intentó animarlo.

			—Al menos al fin hemos comprendido que mi tumor sirvió para algo.

			Jamie le sonrió. Se levantó y le dio beso en los labios. Luego cogió a su hija en brazos. Hoy le tocaba a él dejarla en la guardería y ya llegaban tarde con tanta charla, pero había merecido la pena. Siempre había que aclarar las cosas. El mundo estaba lleno de malos entendidos y nunca estaba de más hablar para prevenir problemas.

			Derek llegó antes de lo acostumbrado. Solía salir pronto de casa porque se encontraba más lejos, pero la casa de su tío y de Jamie estaba bastante más cerca, por eso, cuando llegó a la puerta de la universidad, había aún muy pocos estudiantes. Se sentó en uno de los bancos que había en el césped delantero. Debería de haber entrado porque hacía mucho frío esa mañana y el asiento estaba humedecido, pero le dio igual. Conectó los auriculares a su teléfono y accionó su playlist. La inconfundible voz de David Bowie le llenó los oídos y la mente. Justo lo que necesitaba. Cerró los ojos y dejó que el hombre del espacio le cantara al oído. 

			Abrió los ojos un rato más tarde, cuando la voz de Freddie Mercury lo hizo vibrar con su Bohemian Rhapsody. Tamborileó con los dedos sobre la mesa siguiendo el ritmo y levantó la cabeza mientras se dejaba llevar por la parte álgida de la canción. 

			Entonces vio a Megan. 

			La chica estaba a varios metros de distancia de él. Se notaba que acababa de llegar. Llevaba el abrigo abrochado hasta el cuello y un gorrito de lana rojo hasta las orejas. Lo miró con odio y siguió su camino hacia el edificio principal donde debía de tener su primera clase.

			Derek desconectó los cascos. Ese buen rollo que la música le había regalado se había ido de pronto, y lo había dejado solo y perdido. Comenzó a sentirse hundido, como si todo el mundo se hubiera puesto de acuerdo para dejarlo de lado. Una tristeza inmensa estaba comenzando a hacer mella en él. ¿Se merecía todo lo que había pasado? ¿Qué había hecho mal para que todo el mundo se volviera en su contra? 

			Tenía que ir a clase. En cambio, cogió en sentido opuesto. Aún no sabía a dónde iría, pero no quería quedarse encerrado en un aula mientras se ahogaba en silencio. 

			Comenzó a andar sin preguntarse a donde iría. Ya lo averiguaría cuando decidiera parar.

			Logan aprovechó que todo el mundo dormía para salir de la cabaña. Estaba helando y, nada más salir, el frío le congeló la nariz. Lo hubiera hecho como gato, pero a donde iba era mejor que se mantuviera con forma humana, por lo que pudiera pasar.

			No cogió el coche, ni la moto. Eso hubiera alertado al resto de la casa. Tenía que caminar un trecho, pero no le importaba. Se sentía responsable de toda esa situación. Veli llevaba años tras él, desde que lo raptó de su hogar y la cambió la vida para siempre.

			También tenía que proteger a Kane. Este aún no había hecho nada, pero sabía que no se quedaría con los brazos cruzados y, antes de que se pusiera en peligro otra vez, prefería ponerse él. Ya lo había rescatado una vez. No iba a permitir que arriesgara más veces su vida. Podía encargarse de Veli. Estaba cerca. Su sentido animal le decía que andaba más próximo de lo que creían.

			Cuando llegó a un claro en medio de la arboleda, Logan dejó de caminar y respiró hondo. El aliento caliente le hizo cosquillas en los labios, ahora resecos y quebrados por el frío. No necesitó volverse para saber que alguien estaba tras él.

			—Has tardado en llegar.

			Logan se dio la vuelta. Allí estaba Veli, enjuto y destilando maldad por todos los poros de su piel, como si un aura negra lo envolviera. El abrigo oscuro, que casi le llegaba a los pies, no mejoraba su aterradora imagen.

			—Aquí me tienes. —Alzó los brazos un poco a ambos lados para demostrarle al viejo brujo que no llevaba nada en las manos—. Esto lo vamos a arreglar entre tú y yo. Tal y como hemos hablado.

			Veli se acercó a él, con esa sonrisa socarrona en la cara que le provocaba un millón de arrugas.

			—Es curiosa la lealtad y la confianza de algunos animales. Me asombráis. Ningún ser humano me habría creído. Sin embargo, tú te tomas mis palabras al pie de la letra. ¿Has venido tú solo porque has confiado en mí o por la curiosidad? —Se rio—. ¿Recuerdas lo que mató al gato?

			Un sudor frío recorrió la espalda de Logan. No sabía qué se traía entre manos, pero no iba a quedarse quieto. Reaccionó para empujarlo y tirarse encima de él, pero, antes de que lograra hacerlo, Veli puso una mano delante de él y Logan quedó inmovilizado. Ahora iba a empezar lo bueno.

		


		
			19.

			Derek caminó un buen rato, hasta que se dio cuenta de que estaba lo suficientemente cerca como para volver a la universidad a una hora razonable, pero aún seguía demasiado lejos de casa como para ir andando. Mandó un mensaje sin saber si iba a tener respuesta. Pero la tuvo. Veinte minutos más tarde, Nora apareció con su coche a su lado. Derek abrió la puerta y entró.

			—¿No deberías de estar en clase, Derek?

			Derek negó con la cabeza. Se había puesto a llorar de pronto, con el corazón encogido y las manos temblorosas. Un rato atrás se había puesto igual, pero había logrado controlarse. Ahora, al ver a su amiga, no había podido reprimir de nuevo las ganas de llorar.

			Nora lo vio, pero no dijo nada. Arrancó el coche y se marchó de allí. Le daría tiempo para que se tranquilizara. Ella también lo había pasado muy mal con el incidente del día anterior. Jamás pensó que la madre de Derek llegara a ponerse de esa manera. Lo peor de todo era que no la había dejado hablar para sacarla de su error. Para ella fue muy duro que la acusaran de algo tan grave, pero para Derek tuvo que haber sido muy traumático. El chico era muy maduro para su edad, eso era cierto, pero para algo así uno nunca solía estar preparado.

			Condujo hasta un área de servicio, apagó el motor y dejó la radio encendida. Los Beattles se oían de fondo, muy bajito, casi ocultos por las sorbidas de nariz de Derek cada vez que notaba que se le caían los mocos.

			—Debes de empezar a llevar pañuelos de papel en la mochila. —Ella le pasó uno y esperó a que el chico se sonara para seguir hablando—. Me puedo imaginar que tu madre te habrá castigado.

			—Me he ido de casa.

			Nora frunció el ceño, preocupada.

			—¿Dónde te estás quedando, Derek? Y como me digas que en la calle, te juro que voy a partirte las piernas.

			—No. Estoy en casa de mi tío y de su novio.

			—Ah, bien. ¿Ellos saben lo que ha pasado?

			—Sí. Yo también les he contado la verdad. Y me entienden, pero no puedo evitar sentirme mal.

			—Es por tu madre, ¿no? Deberías hablar con ella.

			Derek negó con la cabeza.

			—No quiero. Sé que tengo que hacerlo, pero no quiero. —Levantó la cabeza y la miró. Tenía los ojos rojos y llenos de lágrimas—. Mi madre ha desconfiado de mí y no ha permitido que nos expliquemos ni tú ni yo. Ella se ha creído toda la sarta de mentiras que le han contado sin contrastar si son verdad. Ha dudado de mí, y puede meterte en un lío a ti. No. No quiero hablar aún porque es ella la que se ha equivocado y la que debería de pedirnos perdón.

			Nora miró al frente, aunque no vio nada porque el cristal del coche se había empañado.

			—Las madres hacemos muchas cosas por nuestros hijos que a veces no son lógicas. Pensamos que los protegemos y los ayudamos cuando en muchas ocasiones lo que de verdad estamos haciendo es ponérselo más difícil. —Llevaba días con esa información guardada. Había llegado el momento de soltarla—. Voy a marcharme, Derek.

			El joven levantó la cabeza y negó.

			—No. ¿A dónde? 

			—Me voy a marchar una temporada. A vivir a casa de una amiga en Colorado.

			—¿Te vas por culpa de lo que ha pasado con mi madre? Se va a solucionar, te lo prometo.

			—No, no me voy por eso, tranquilo. Llevo ya varias semanas pensándolo y creo que es lo mejor. Ya es hora de cambiar de aires y de renovarse.

			Derek la miró. ¿Renovarse? Nora era incluso más moderna que muchas de las chicas de su clase.

			—Pero... ¿vas a volver?

			—No lo sé. No sé si eso dependerá de mí o no.

			Derek la escuchaba. Suponía que tenía razón. No debía de ser fácil encontrar otro trabajo, o que la trasladaran con tanta facilidad.

			—No quiero que te vayas, Nora. No quiero echarte de menos.

			Nora apretó los labios. Sabía que eso iba a ser lo más complicado, por eso lo había retrasado hasta que ya no podía más.

			—Pero te acordarás de mí. Sé que lo harás. Y si me tienes en mente, no podrás echarme de menos porque no me habré ido nunca, ¿no crees?

			Derek no creía nada. Ese estaba resultando el peor día de su vida. Todo el mundo lo abandonada, todo el mundo lo dejaba solo cuando él apenas podía mantenerse a flote.

			—¿No vas a volver? 

			El tono de voz tan lastimero de Derek pudo con la fuerza de voluntad de Nora y no pudo evitar que varias lágrimas rodaran por sus mejillas. Se recompuso en el acto, alargó el brazo y tomó a Derek por ambas mejillas.

			—Nadie se va del todo si siguen pensando en ti.

			Derek asintió, pero solo para no hacérselo más complicado a ella. Nunca la había visto tan afectada. Se enjuagó los ojos con el dorso de la mano y se sonó de nuevo la nariz.

			—Nos mandaremos mensajes y esas cosas. Tengo que seguir contándote el tema de Megan. Aunque creo que lo he jodido todo.

			Nora aprovechó que el humor del joven parecía haber mejorado y que habían cambiado de tema para disimular que ella también se había venido abajo. Carraspeó y lo animó a que le siguiera contando qué había pasado.

			—¿Qué le ha pasado a Megan?

			Derek le contó todo lo que había pasado con ella, hasta la mirada furibunda que le había echado esa mañana. Mientras tanto, Nora había encendido el motor y se había incorporado a la carretera. Condujo hasta dejarlo de vuelta en casa de su tío. Era ya tarde y había luz en las ventanas del piso de arriba.

			—Podré escribirte para decirte lo mucho que meto la pata, ¿verdad? Mi maestra tiene que saber cómo me va.

			Nora sonrió con tristeza. Estaba contenta por él, por todo lo que había logrado, lo mucho que se había superado Derek en ese último año. Sinceramente, no creía que se hubiera equivocado tanto. Lo más importante ya se lo había enseñado. Ahora solo quedaba que Derek caminara por sí mismo.

			—Tu maestro es tu último error. —Citó a Ralph Nader para despedirse de él—. Hasta siempre, Derek. Gracias por todo lo que me has dado.

			Derek la miró. Era él el que tenía que darle las gracias. Se estrecharon en un abrazo, el único que habían tenido durante todo el tiempo que había durado su amistad.

			Se quedaron un rato así, arropados por Hey Jude de fondo. Al deshacer el abrazo, tuvo la impresión de que esa sería la última vez en que la vería. 

			Cuando bajó del coche y se dio la vuelta, Nora ya había arrancado el coche y se perdía calle abajo. Se la quedó mirando hasta que desapareció de la vista. Se giró y miró la casa. Caminó hacia ella, entró y subió al dormitorio que le habían asignado. 

			En medio del pasillo de la planta de arriba, la puerta del otro dormitorio se abrió y Megan salió tras ella. Los dos se quedaron parados allí en medio, mirándose con asombro.

			La primera en reaccionar fue Megan, que menos mal que no le había dado por salir de su cuarto desnuda para ir al baño.

			—¿Qué haces aquí? ¿Me has seguido? Te ha dicho Will que vivo aquí, ¿no?

			—¿Qué? ¡No! —Derek no entendía nada—. Vivo aquí desde ayer. Esta es la casa de mi tío Nick y de su pareja, Jamie. ¿Los conoces?

			Megan alzó una ceja porque pensó que se estaba burlando de ella, otra vez.

			—Por supuesto que los conozco. Jamie es MI padre. —Se cercioró bien en marcar el posesivo para dejárselo claro.

			Derek abrió la boca, pero no pudo decir nada. ¿Megan era la hija de Jamie? No podía ser.

			—Ya sabía yo que me sonaba tu cara. Tú eres el que cuidó de mi hermana en el apartamento de tu tío. El que estaba bailando con Lizzie.

			Derek recordó ese momento y ubicó el rostro de Megan. No se acordaba de que era ella.

			—Joder —fue lo único capaz de decir.

			Megan no abrevió tanto.

			—Me da igual por qué estás aquí, pero esta es mi casa, y en cuanto le cuente a mi padre lo cabrón que eres y lo enfermo que estás, te va a poner de patitas en la calle. 

			Derek vio cómo volvía a su cuarto y cerraba la puerta tras ella con un golpe seco. Si Jamie lo echaba, iba a quedarse en la calle. No le quedaba nada, ni nadie, y la sensación de soledad volvió más fuerte que antes. Caminó desecho hasta su cuarto y cerró despacio tras él. Se tumbó sobre la cama hecho un ovillo, mientras sentía cómo caía hacia un abismo sin fondo del que no tenía claro que pudiera salir sin ayuda.

			Kane salió de su cuarto y llegó al salón de dos zancadas. Keith y Kate ya estaban allí. Emerald estaba apoyado en la encimera de la cocina. Al llegar había interrumpido una conversación, pero le dio igual.

			—¿Habéis visto a Logan?

			Keith, que estaba sentado en el sofá, se levantó y caminó hacia él.

			—No. Nosotros llevamos un rato aquí en el salón y no lo hemos visto.

			—Pensábamos que estaba contigo en la habitación. —Kate habló desde el sofá. A ella también se la veía preocupada.

			Kane caminó como un toro hacia el perchero de la entrada y vio que no estaba su abrigo.

			—¡Maldita sea! —Y comenzó a ponerse el suyo—. Ya sabía yo que tramaba algo.

			El resto se unió a él en la entrada. No entendían nada.

			—Quizás haya salido a dar una vuelta para despejarse. —Kate intentó encontrar una solución lógica—. Aunque no debería de salir solo de casa. Ni él ni nadie, pero es un gato. Quizás necesitaba libertad.

			—¡Una mierda libertad! —bramó Kane—. Ha ido a por Veli. Se siente responsable y ha ido en su busca. Él solo.

			Keith y Emerald comenzaron a ponerse los abrigos sin perder el tiempo. Keith tenía la mandíbula apretada. Tendría que haber visto ese movimiento por parte de Logan. Lo conocía desde hacía años y conocía de sobra cómo pensaba para saber que él se sentía responsable de todo eso.

			Kate se puso su abrigo también y salió tras ellos. 

			—Tendría que haberlo sabido, joder. —Ahora era Keith el que se maldecía. 

			Kate iba a responderle cuando el teléfono comenzó a sonar el bolsillo de su pantalón. Rebuscó entre la ropa y miró la pantalla. Era el teléfono de Mike. 

			—¡Mike! Dime... —La voz de Kate se detuvo, al igual que el avance de ella, cuando escuchó una voz que no era la de su amigo. Escuchaba con atención mientas negaba con la cabeza—. No. No.

			Todos se volvieron para mirarla. Kate se había llevado la otra mano con la que no sostenía el teléfono a la boca y había comenzado a temblar. Cuando colgó, levantó la mirada hacia ellos, con los ojos llenos de lágrimas.

			—Cariño. ¿Qué ha pasado? —Keith llegó corriendo hacia ella, seguido de Kane y Emerald. La abrazó con fuerza para intentar que entrara en calor porque se había quedado helada. 

			—Es Mike. —Levantó la mirada para centrarse en la reacción de Emerald.

			Todos los sentidos de Emerald se agudizaron.

			—¿Qué le pasa a Mike? —preguntó con los dientes apretados.

			—Ha tenido un accidente mientras montaba a caballo. —Kate seguía con la mano en la boca y no se le entendía demasiado bien—. Está en coma. —Rompió a llorar sin poderse controlar—. Su madre me ha dicho que está muy mal —hipó—. Y los médicos no creen que despierte jamás. 

			Kane abrazó a su hermana por el otro lado y la estrujó contra su pecho. Emerald se quedó pasmado frente a ella. La noticia le rebotó en la cabeza una y otra vez hasta que su cerebro quiso admitir las palabras.

			—No. No es cierto. Si estuviera muerto, yo lo sabría.

			Kate no podía parar de llorar. Estiró el brazo para agarrar a Emerald, pero el hombre se desprendió de ella y siguió negando con la cabeza.

			—No es cierto, ¿me oyes? ¡No lo es! —Se dio la vuelta y desapareció de la vista de todos en un solo segundo sin dejar rastro.

			—Ahora sí que estamos jodidos. —Keith sacó su teléfono para llamar a su amigo, pero no respondió nadie.

			—Es normal que se tome su tiempo de aceptación. 

			Kane no sabía la historia de Emerald y Mike, por eso Keith intentó abreviar lo mejor que pudo.

			—Es más de lo que imaginas. Ahora mismo Emerald es un vampiro sin control. Como no escuche a su lado humano y se deje guiar por el animal que lleva dentro, todos vamos a tener un problema, porque los vampiros que no atienden a su lado humano son despiadados, asesinos y crueles, muy crueles. 

			—Pero... nosotros somos sus amigos. —Kate se había enjugado las lágrimas con las manos.

			Keith negó con la cabeza y la miró.

			—Los vampiros no tienen amigos. Y Emerald lleva demasiada presión de estas últimas semanas encima como para poder controlarse. —Miró por encima de Kate para centrarse en Kane, que lo miraba aterrado—. Casi todos los vampiros están locos, y no en el buen sentido. 

			—¿Cómo podemos ayudarlo? —Kane necesitaba a Emerald para poder ir a por Logan. Sin él y su fuerza, estaban vendidos.

			—La única forma de ayudar a un vampiro que ha perdido la cordura es matándolo.

			El frío estaba haciendo mella en Kate, que caminaba sin poder evitar temblar de la cabeza a los pies. Ella misma se obligaba a no parar. Su hermano había impuesto un ritmo atronador, casi como el de un soldado, y no lo culpaba porque ella habría estado en la misma tensión si hubiera sido Keith el que hubiera desaparecido. El hombre caminaba a su lado. Le había cogido la mano y se la apretaba de vez en cuando para infundirle fuerza.

			Se detuvieron pese a las quejas de Kane. Keith cerró los ojos y comenzó a cantar una melodía embriagadora. Era muy sutil y muy dulce. Cuando abrió los ojos, estos brillaban más claros. 

			—Por allí. —Señaló hacia el frente.

			Kane no lo dudó y comenzó a caminar él solo a paso rápido.

			—¿Qué era esa canción? —Kate había vuelto a darle la mano. Juntos caminaban detrás de su hermano y lo seguían a duras penas.

			—Un hechizo de rastreo. 

			—Cuando te vi por primera vez en el lago, escuché una melodía parecida. ¿Eras tú?

			Kane recordaba aquel momento como si fuera ayer.

			—Sí, pero era otra clase de melodía. No tuve un buen día, hasta que te conocí. —Le sonrió y le agradó ver que ella le devolvía la sonrisa—. Ahora he invocado a Sirius.

			Ella se detuvo y lo miró.

			—¿A Sirius Black? ¡Dios Santo! ¿Existe?

			Él frunció el ceño.

			—¿Quién?

			Ella lo miró como si le hubiera salido un cuerno verde en medio de la frente.

			—¿No has visto Harry Potter?

			—No. ¿Debería?

			Ella hizo un sonido muy poco favorecedor. 

			—Siendo brujo, deberías de ver esas películas.

			Keith se defendió.

			—Siendo brujo, me apetece ver cosas que no tengan nada que ver con mi vida diaria, gracias, pero veré a ese tal Harry solo para saber de lo que me hablas.

			—Entonces, ¿a qué Sirius invocabas?

			—Sirius es la estrella más brillante de todo el cielo vista desde la Tierra. 

			—Ah. —A Kate seguía gustándole más el otro Sirius, aun así, estaba intrigada—. ¿Cómo puede ayudarnos una estrella?

			Keith esbozó una sonrisa casi imperceptible. ¿Era aún pronto para hablarle de la teoría del Big Bang? Fuera pronto o no, ese no era el momento adecuado para ello. Logan podía estar en peligro y no podían permitirse perder ni un solo minuto más, pero no hizo falta esperar tanto. Llegaron a Kane porque este se había detenido. Frente a ellos, y a algo más de cincuenta metros, estaban Veli y Logan. El segundo estaba delante del viejo brujo y lo tapaba en parte. Era más que obvio que lo tenía atado de alguna manera para que no pudiera moverse.

			—¿Este es el gran equipo que has traído para luchar contra mí, hijo? —Veli comenzó a reírse como si hubiera escuchado el chiste más gracioso del mundo—. ¿Dos simples humanos?

			Kane apretó los dientes con fuerza, mientras hacía un esfuerzo enorme por contener lo que pensaba. Keith no tuvo tantos problemas en soltarlo.

			—Tú también lo eres, aunque no quieras reconocerlo. Eres tan mortal como nosotros por mucho que alardees de lo contrario.

			—No entiendo cómo puedes tener la osadía de compararte conmigo, hijo, cuando todos sabemos que soy claramente superior a vosotros.

			—Yo no soy tu hijo —escupió—. Hace mucho tiempo que no.

			Veli no parecía afectado por lo que opinaba Keith.

			—Como quieras, pero ahora mismo no estás en condiciones de exigir nada. Dime, ¿has pensado ya la propuesta que te hice? Ya sabes lo que hay en juego.

			Kate miró a Keith completamente asustada.

			—¿Qué propuesta?

			Veli la escuchó y quiso responder él antes de que se le adelantaran. Sentía cierta satisfacción al ver la cara de malestar de su hijo.

			—Le propuse a mi único y descarriado hijo que se viniera conmigo, que se aliara a mí. Juntos podemos dominar el mundo. Si lo hiciera, yo os perdonaría la vida a todos y os dejaría vivir. En caso de que mi hijo decline mi oferta, os mataré a todos, uno a uno, de una manera lenta y muy dolorosa, y comenzaré por este gatito que tengo delante.

			Kane apretó los puños. Como ese desgraciado le tocara un solo pelo a Logan, lo mataría con sus propias manos. No sabía cómo, pero lo haría.

			Keith miró a Veli. Sabía lo que tramaba. Quería que se uniera a él no porque lo hubiera perdonado y estuviera al fin orgulloso de él, sino porque realmente lo necesitaba para recomponer todo lo que había perdido. El consejo de brujos se le había echado encima, sus colaboradores y aliados habían huido. Todos le habían dado la espalda. Lo consideraban demasiado peligroso, un ser que había estado jugando con fuego durante muchísimo tiempo. Nadie en su sano juicio apostaría por sus empresas ahora que lo habían descubierto. Cuando tenía poder, nadie había osado decirle nunca nada. Ahora parecía que todos se le habían echado encima para desprestigiarlo y acabar con él. Lo que no sabían era que Veli no iba a rendirse tan fácilmente. Toda su vida estaba en juego y él lucharía con uñas y dientes para defenderlo.

			—No tienes que pensar nada más, hijo. Si te unes a mí, dominaremos el mundo. Al fin reconocerán que eres un gran brujo y todo el mundo te temerá y te respetará.

			—Yo no quiero nada de eso, no lo necesito para ser feliz. No quiero dominar el mundo ni que me tengan miedo. No quiero ser el brujo más famoso, ni el más temido. Solo quiero ser feliz y vivir tranquilo. Nada más.

			Veli le respondió con una cara de asco que no quiso ocultar.

			—Ese siempre ha sido tu problema: que no eres ambicioso y te has conformado con muy poca cosa. Podrías tener el mundo a tus pies, sin embargo, quieres ser un mediocre como todos los demás. —Levantó el brazo derecho frente a él con la palma hacia arriba. Una bola azul que parecía tener fuego en su interior apareció en pocos segundos, se alzó varios centímetros sobre él y vibró como si fuera a explotar—. Pero no te preocupes que yo te haré reaccionar.

			Veli lanzó la enorme bola de energía hacia Keith con todas sus fuerzas, de lleno sobre él, sin importarle nada más. Todos los que estaban allí no merecían vivir, ninguno de ellos, y su hijo menos, porque nadie en su sano juicio lo rechazaría, y él ya estaba cansado de los desprecios que Keith le había hecho durante toda la vida.

			Keith solo atinó a levantar los brazos y unir las muñecas mientras ahuecaba las manos, como si pudiera coger así la bola de energía que iba directa hacia él. Cuando llegó a sus manos, el poder que tenía fue demasiado grande para contenerla. No pudo dominarla y le hizo explosión en la cara, con lo que salió volando hacia atrás varios metros para aterrizar boca arriba, con la espalda medio hundida en la tierra por el impacto.

			Ni Kate ni Kane tuvieron tiempo de girarse a por él cuando una tempestad que se había formado de pronto sobre ellos los obligó a abrazarse para no salir volando.

			Después de esa repentina tormenta, Logan se sintió libre. No sentía esas cadenas invisibles a su alrededor. La magia de Veli debía de haberse debilitado al emplear toda su energía en lanzar ese hechizo tan pesado. Sin temerle, porque llevaba demasiado tiempo esperando ese momento, se giró y le hizo frente. Lo empujó por los hombros hasta hacerlo trastabillar hacia atrás. El viejo se rio.

			—¿Así es como piensas vencerme, gatito? —Se rio—. ¿Empujándome?

			Veli lanzó una risotada. En ese momento, algo que salió de la tormenta se echó sobre él y lo derribó hasta dejarlo tumbado sobre el suelo. La sombra tomó forma y Emerald apareció a horcajadas sobre él.

			Logan miró estupefacto al hombre, aunque ya no era el hombre, sino el vampiro; tenía la piel pálida, los ojos inyectados en sangre y los colmillos sobresaliendo de los labios. Su semblante era aterrador, dantesco y, unido a esas garras, parecía un ser salido del mismísimo infierno. 

			El vampiro se inclinó sobre el viejo y le mordió el cuello mientras ignoraba los gritos del viejo y todos los esfuerzos que hacía por quitárselo de encima. Él se había aprovechado de esa maldad, de esa energía tenebrosa para crecer en ella. Era su naturaleza, era un ser de la oscuridad que se alimentaba de los sentimientos más crueles y tortuosos de las personas, y Veli tenía mucho de esas cosas.

			Logan no podía apartar los ojos de ellos. Pensó que le chuparía toda la sangre, que lo desangraría hasta dejarlo sin vida, pero el vampiro paró cuando el viejo estaba tan debilitado que no podía moverse. Apenas podía parpadear. Aún estaba con vida, consciente de todo lo que estaba pasando.

			—Pensabas que eras inmortal, viejo. —La voz de Emerald era gutural, cavernosa, como si le saliera directamente de la boca del estómago—. Pero el único inmortal que hay aquí soy yo. Has alardeado de no tener corazón, pero yo veo aquí algo que te golpea el pecho. —Con la larga uña oscura del dedo índice, recorrió toda la zona, como si marcara los límites de ese órgano que cada vez iba más lento—. Bien, al fin voy a concederte lo que tanto has alardeado.

			—Emerald, ¡no! 

			El vampiro escuchó su nombre en los labios de Logan, pero lo ignoró. Tenía los ojos puestos en Veli, lo tenía capturado. Le estaba regalando esos segundos para que viera toda la historia de su vida. Acto seguido, ahuecó la mano, echó el brazo hacia atrás para coger impulso y le atravesó el pecho.

			Logan no pudo dejar de mirar la escena, siendo consciente de lo tremenda que era. El vampiro había hundido el brazo en el pecho de ese malnacido, para acto seguido sacarlo con el corazón aún bombeando en la mano.

			Emerald se levantó con agilidad, con una gracia innata para un ser tan rudo y primitivo. Se dio la vuelta y miró a Logan.

			—¿Quieres su corazón? Te lo mereces por haber tenido que luchar toda tu vida con él.

			Logan estaba sin habla. No podía apartar la mirada del órgano, que aún latía, y de cómo chorreaba la sangre por la manga de vampiro.

			—Emerald... Tú eres mejor que todo esto. Vuelve.

			El vampiro sonrió y dio un paso hacia él. Logan no se echó hacia atrás. No le temía. Conocía poco al vampiro, pero había sido tiempo suficiente para saber que no le haría daño ni a él ni a ninguno de los suyos. 

			—La justicia está servida. —Emerald miró hacia el cielo oscurecido, lanzó un gruñido aterrador y alzó el vuelo.

			Logan parpadeó por primera vez en todo ese rato y, cuando quiso darse cuenta, Emerald ya no estaba. No había rastro de él, solo estaba el cuerpo de Veli en el suelo, con el pecho hundido y los ojos abiertos como platos en una inconfundible cara de terror.

			—¡No respira! Por favor, Keith, respira.

			Logan se giró al escuchar la voz de Kate. La mujer estaba de rodillas en el suelo mientras acariciaba la cabeza de Keith. Kane estaba de rodillas a su lado tomándole el pulso. Sin pensarlo corrió hacia ellos, cayó de rodillas junto al cuerpo de Keith y lo palpó hasta notar el esternón. Para ello tuvo que abrirle la cremallera del abrigo.

			—Kane, ayúdame. ¿Sabes hacer la reanimación cardiopulmonar? 

			Kane reaccionó, gateó hacia él y puso las manos una sobre la otra en el centro del pecho. Estiró los codos y dejó los brazos rectos. 

			—Estoy preparado.

			Logan asintió, echó la cabeza de Keith hacia atrás y le agarró el mentón. El hombre seguía sin respirar. Le tapó la nariz, se inclinó e insufló por la boca dos veces para llenarle de aire los pulmones.

			Kane comenzó la reanimación, atento por si había signos de cambios, pero no los hubo. Keith no parecía reaccionar.

			—Kate, llama a emergencias. —Logan tuvo que alzar más de la cuenta la voz para que la joven reaccionara. Se había quedado de rodillas a su lado, petrificada por el miedo—. ¡Ahora! 

			Con las lágrimas contenidas, Kate encontró su teléfono en su bolsillo y marcó el teléfono de emergencias. Eso no podía estar pasando. Keith no podía morir, no podía marcharse así sin más, no ahora que al fin se habían librado de Veli. Veía a su hermano y a Logan, que volcados sobre él, luchaban para mantenerlo con vida, pero ¿y si se había ido ya? ¿Qué iba a hacer ahora si Keith moría?

			CONTINUARÁ
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			Avance de la siguiente novela

			El féretro era blanco entero, sin florituras. Sencillo y de un único color. Siempre había odiado los adornos dorados. Ese tipo de cosas parecía ser confeccionada por gente con muy mal sentido del gusto. ¿Para qué tanta parafernalia? ¿Iban los invitados a sentirse mejor al ver un ataúd bonito?

			El féretro estaba cerrado. Se habría muerto de nuevo antes de permitir que todos se acercaran para comprobar que, realmente, no respiraba. Eso era algo que siempre le había parecido morboso y demasiado cruel. Toda esa situación lo era, en realidad.

			Los invitados habían ido llegando poco a poco, a cuenta gotas. Caras que hacía mucho que no se veían.

			No habría ceremonia ni ninguna clase de rito. La religión era para los cobardes de espíritu. Si alguien quería acercarse para decir unas palabras, sería bien recibido, pero hasta el momento todos parecían estar demasiado cómodos en sus bancos. 

			Sobre las cabezas de asistentes flotaba un aura extraña. Quizás fuera lo normal en esa clase de situaciones, pero ninguno parecía estar a gusto allí. Algunos seguían muy consternados. ¡Era tan joven para morir! Lo que pocos pensaban era que, para morirse, solo hacía falta estar vivo.

			El lugar dejó ese murmullo para sumirse en un silencio sepulcral. Muchos incluso se volvieron para mirar a los recién llegados. Algunos los conocían, otros no, pero, aun así, todos se giraron para escrutar con la mirada quiénes eran los que acababan de llegar. Estos, aunque se sentaron en la última fila, no se libraron de que cada uno de los asistentes que habían acudido para velar el féretro les echaran una mirada curiosa.

			Cuando pasó el impacto inicial, la sala volvió al murmullo normal. Nadie iba a decir unas palabras. Nadie parecía tener suficiente valor, hasta que uno de los recién llegados se levantó solemne y se ganó de nuevo la mirada y el silencio de todos. 

			Con paso sobrio y sin preocuparse por las miradas ni los cuchicheos, llegó hasta el féretro. Lo miró, respiró hondo y se dio la vuelta para mirar a los que allí se habían reunido. 

			Había llegado el momento de contar toda la verdad.
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         Capítulo 1

			Ella está recogiendo flores, rosas amarillas de evocador aroma, regalo de su abuela y que, gracias a los mimos del jardinero, podrían competir en un concurso de belleza. Seleccionando los tallos con cuidado para no pincharse, las corta con la tijera para dejarlas en una cesta de mimbre que cuelga de su brazo izquierdo. Una sonrisa comienza a iluminar su precioso rostro. Se incorpora, deja la cesta en la hierba, la tijera dentro y se alisa la tela de su abultada falda. Antes de girarse se pellizca las mejillas para darles color. Ella no sabe que es un gesto innecesario. 

			El sonido de los cascos del caballo que camina sobre la piedra del camino ha anunciado la llegada de su amado esposo, al que no ha visto desde que esa mañana la dejara adormilada en la cama. Recordar los suspiros que su marido le ha arrancado hace apenas tres horas le provoca un delicioso calor en una zona íntima de su cuerpo, que se extiende hasta su rostro, por la vergüenza que siente ante la descarada excitación que se apodera de ella.

			Apenas dos meses casados, un sueño hecho realidad. Vivir con el hombre al que ama en esa maravillosa casa la hace inmensamente feliz, tanto que no puede evitar cantar cuando pasea por el jardín. Estamos a finales del mes de junio y todas las plantas están exultantes. La vida es hermosa para... ¿Qué nombre podría tener una hermosa dama que viviese en la majestuosa casona de indianos a finales del siglo XIX? Quizás Isabel, es un nombre de reina.

			—¡Jod...!

			¡Ya volví a abrir la boca sola y no estoy ni bostezando ni comiendo! La plaza está desierta a estas horas. Por la carretera pasean dos viejecitos a bastantes metros de distancia. Han girado la cabeza y me están mirando. ¡Es imposible que me hayan podido oír! Estoy segura de que entre los dos suman casi los doscientos años de vida. Dicen que la gente del campo está más sana que la que vive siempre en grandes ciudades, pero que estos dos ancianos me hayan podido escuchar me parece increíble, por mucho Sonotone japonés que lleven en el oído.

			La piedra donde me he apoyado está mojada. Noto el pantalón vaquero húmedo y mi cazadora es corta. No habrá modo de taparlo. Tantos años viniendo al pueblo de mi madre y todavía no he aprendido que el 1 de noviembre de 2013 es idéntico a todos los 1 de noviembre que he acudido a poner flores frescas en las tumbas de mis abuelos. A las cinco de la tarde el valle entero rezuma humedad, aunque el sol haya querido acompañarnos en el Día de los Difuntos.

			Quizá sus rayos me ayuden a secar la ropa antes de que el agua se cuele por dentro de mis braguitas de algodón y me genere una infección de esas que nunca he tenido, pero que intuyo deben ser muy malas por la cara de preocupación que ponía mi madre al nombrarlas. Cuando era pequeña e íbamos a pasar el día a la playa, al salir de bañarme no dejaba que me quedase ni cinco minutos con la ropa mojada. ¿Sería una preocupación excesiva de mi madre, heredada de mi abuela, o me habré librado de tener infección de orina por tener siempre el culote seco? No tengo interés alguno en descubrirlo hoy, así que cruzo la plaza del pueblo para acercarme al sol.

			Me alejo de la fuente pesarosa. Es mi lugar favorito para observar, el sitio perfecto para disfrutar de la casona y donde puedo imaginar las historias de las personas que vivieron en ella hace más de cien años. Es el primer recuerdo que tengo de mis vacaciones en el pequeño pueblo cántabro de ganaderos donde nació y creció mi madre. 

			Nada ha cambiado, nunca lo ha hecho. El muro de piedra es alto, no tanto como me parecía cuando era pequeña, pero ahora que estoy acercándome mantengo mi estimación de tres metros. Yo mido un metro y setenta centímetros, llevo algo de tacón y todavía hay un buen número de piedras irregulares perfectamente encajadas desde mi cabeza hasta donde la hiedra cubre el borde.

			El sol apenas tiene fuerza, pero es mejor que la sombra. Me quedo quieta, mirando a través de los barrotes de hierro de la verja, recuperando mi imaginaria escena, que podría haberse desarrollado con los primeros propietarios de la casona como actores principales. Siempre las concibo en el jardín, nunca he visto el interior y lo necesitaría para situar a mi protagonista mientras se peina en su habitación o baja por las escaleras para recibir a sus invitados.

			La casona siempre me ha parecido enorme, pero, sin un coche aparcado delante, sin una persona que salga por su puerta y sin nadie que me haya podido decir nunca sus dimensiones exactas, solo puedo hacer un cálculo estimado. 

			A través de rudimentarios sistemas, como compararla con el autobús de línea al pasar este por delante de la fachada principal, obtuve un resultado de seiscientos metros cuadrados de planta. En Internet existe mucha información sobre las casonas de indianos de Cantabria, algunas están a la venta y ofrecen datos de sus dimensiones. En las fotos todas parecen muy grandes y, sin embargo, es posible encontrar algunas que tienen ochocientos metros cuadrados de superficie total y otras que superan los dos mil metros. Hasta que encuentre un sistema más fiable, la longitud del autobús continuará siendo mi sistema de medición.

			Es una estructura cuadrada de tres alturas. Las dos inferiores tienen grandes ventanales, que probablemente comiencen en el suelo de cada estancia y sirvan para salir a los pequeños balcones de la fachada, y la tercera ventana más pequeña. El tejado a dos aguas tiene dos casetones con ventanas en forma de capilla en sus alas Este y Oeste.

			El exterior está pintado en un tono que no sabría cómo definir: no es rojo, ni granate, ni naranja, ni rosa. Parece que tuviera un poquito de cada uno de esos colores. Cuando el sol está bajo, a punto de ocultarse detrás de las montañas que protegen el valle, sus rayos que iluminan la fachada principal hacen que el color se convierta en fuego. 

			El muro de piedra perimetral desaparece frente a la entrada para ser sustituido por un cerramiento metálico. Las verjas de hierro tienen motivos de hojas y pequeñas flores y una terminación en forma de punta de lanza para disuadir a los amigos de lo ajeno. Sobre las dos grandes puertas hay una pieza curva que sostiene una placa con la leyenda: «año 1897».

			Un camino de piedra comunica el acceso exterior con la escalinata de granito de la puerta principal de la casona. A ambos lados hay flores, plantas y arbustos perfectamente cuidados. Hay varios árboles: un magnolio majestuoso que ahora no tiene flores, un tilo que está desprendiéndose de sus hojas, cedros, robles y dos enormes palmeras, una a cada lado del camino. Mi conocimiento sobre el crecimiento de los árboles es escaso, pero parecen centenarios, plantados seguramente al mismo tiempo que se construía la casona.

			El terreno que rodea a la casa está protegido de las miradas indiscretas por el muro de piedra. Es una finca grande, unos catorce mil metros cuadrados con forma de rectángulo. Los dueños de la casa buscaron, como era la costumbre en esa época, el vial más importante del pueblo para edificar. La fachada principal está orientada al camino, ahora carretera comarcal, que atravesaba la aldea. El terreno no es llano, asciende ligeramente detrás de la casona. La ladera rocosa que limita con el muro posterior está cubierta por un encinar tan tupido que no permite entrar para obtener visión alguna de la finca desde el exterior, aunque esta se encuentre a una altura inferior. 

			¿Calcularíamos bien los metros? Yo tendría unos doce años cuando me empeñé en saber cómo era de grande el terreno. Quería averiguarlo por mi cuenta, sin preguntar a nadie, porque siempre me ha gustado hacer las cosas a mi manera. De hecho, ya había intentado recorrer su perímetro varias veces el verano anterior. 

			Comenzaba mi trabajo de campo caminando al lado del muro de la carretera. Al girar noventa grados me adentraba en un camino pisado y abonado por cientos de vacas que pastaban en los prados cercanos. Hasta ahí la cuestión parecía sencilla, pero el asunto se complicaba cuando había que volver a girar a la derecha para recorrer el muro posterior. Caminar pegada a la pared, intentando que las ramas de los arbustos y las zarzas no se me enganchasen en el pelo ni en la ropa, era imposible. Las marcas en mis manos y mi cara me lo recordaban durante días. El cuarto lado solo podía recorrerse hasta su mitad, ya que un chalet de veraneantes, cuya sola visión me ponía de mala leche, estaba pegado al muro de piedra y había que bordearlo hasta salir nuevamente a la carretera. ¿Quién había sido el descerebrado que había osado construir su insípida vivienda con aires de chalet de playa californiana al lado de la casa de mis sueños? 

			Ese invierno pensé muchas veces en mis inútiles intentos de bordear la finca y en lo tonta que había sido. Para saber la superficie solo necesitaba averiguar la longitud de dos lados, porque se veía claramente que aquello era un rectángulo. 

			El primer día de vacaciones cogí el metro del costurero de mi tía Sara y dibujé con la tiza una línea de un metro de longitud en el suelo de la plaza para intentar acostumbrar a mis piernas a dar todos los pasos de la misma medida. Pero me resultaba incómodo y poco fiable por lo forzado de la zancada, así que le conté mi plan de topógrafa aficionada a mi amiga Carmen, quien a su vez se lo propuso a su hermano Pedro. 

			Es dos años mayor que nosotras y en aquel momento, con catorce recién cumplidos, estaba en pleno estirón. Parecía que le habían alargado el cuerpo atándolo a un torno, hasta la cabeza se le había vuelto delgada y larga. Para él sería muy fácil dar todos los pasos de un modo uniforme. Pero no quería, se había encaprichado con mi prima Sonia esa Semana Santa y estaba muy ocupado persiguiéndola. Parecía su sombra, a donde ella iba, Pedro también, ¿y para qué? Sería para dar testimonio de por dónde andaba mi prima, porque nunca le decía nada. 

			Le hice una oferta: yo se la presentaría y él correspondería midiendo dos lados de la finca para mí. El muchacho se esforzó, parecía un robot intentando dar cada paso idéntico al anterior, sonriéndome para darme gusto. Y todo para nada. Mi prima no prestó atención a Pedro ni a su cuerpo de vara de avellano. Estaba concentrada en agobiar al hijo del farmacéutico, quien con diecisiete años acababa de volver de estudiar en Boston por medio de un intercambio. 

			Sonrío al recordar aquellos días. Mi prima parecía un disco rayado, repetía compulsivamente que le parecía sexi cómo vestía el muchacho, cómo reía y, sobre todo, lo sofisticado que resultaba alguien que pronunciaba las palabras en inglés como lo hacían los estadounidenses. 

			Han pasado dieciocho años, mucho tiempo, aunque parezca un suspiro por lo nítidos que aparecen los recuerdos en mi mente. Mis correrías en bicicleta por el pueblo, las verbenas en la plaza, las excursiones para recoger moras en el bosque para hacer merendolas, nuestras primeras citas... siempre con mi amiga Carmen, sus amigas del colegio y mis primas. No necesitábamos Internet para ser felices.

			Capturábamos luciérnagas para meterlas en un tarro de cristal, intentábamos atrapar murciélagos lanzándoles una boina a su paso, como me sugirió mi madre. Según me contó los animalitos entraban en la boina en cuanto la arrojaba al aire, pero yo solo conseguí, después de innumerables intentos, colar la boina de mi abuelo en el balcón de Mariuca la Loca. 

			Tres días con sus tres noches tardé en armarme de valor para llamar a su puerta, toqué la aldaba con forma de puño, y tres gritos recibí como respuesta. Me marché encogida y sin boina, y tuve que pedir un adelanto de medio año de mi paga para comprarle una nueva «cubreideas» a mi abuelo. Un par de semanas más tarde la boina apareció junto a una quesada aún caliente encima del coche de mis padres. 

			Una loca me grita, me ignora, me devuelve la boina cuando le viene en gana. Son actos comprensibles para una mente perturbada. Pero ¿la quesada? ¿Qué sentido tenía ofrecernos un postre? Nadie la comió, aquello podía estar hecho con matarratas. Vaciamos el recipiente por la taza del baño y se lo devolvimos junto con una nota de agradecimiento. 

			¡En buena hora! Tuvimos quesadas recién horneadas veintisiete días seguidos. Una pena tirarlas porque olían de maravilla, pero ni a los perros les dimos a probar, los queríamos demasiado para arriesgar. 

			Mi tía Josefina llegó a preguntar en la droguería por las compras recientes de Mariuca la Loca, donde negaron haberle vendido producto tóxico alguno desde hacía meses. Pero eso tampoco convenció a Josefina, que desde entonces pasó a ser «la tía Sherlock Holmes». Según ella, la loca continuaba regalando quesadas porque nos veía vivos, así que insistía. «Hay otras droguerías en la provincia —nos recordaba con gesto de conocimiento profundo en su mirada de miope—. A saber lo que tendrá esa pirada en las alacenas». 

			Como llegaron, desaparecieron. La mañana del día 28 no hubo quesada, ni la del 29, ni la del 30... Aquello también era muy raro, tanto que después de cinco días de deliberación en el salón de casa de mis abuelos se dio aviso a la Guardia Civil. Dos agentes llamaron varias veces a su puerta, esperaron y, como nadie les contestó, entraron forzando la cerradura para salir con rostro muy serio a los pocos minutos. 

			Mariuca la Loca estaba muerta y bien muerta. La tía Sherlock puso su mejor cara de cristiana y abordó a los dos agentes. De hecho, aprovechando que eran muy jóvenes e inexpertos, los acorraló, y después de insistir consiguió averiguar que la habían encontrado en el suelo de la cocina con restos de harina y huevos a su alrededor. Le recomendaron que ningún niño estuviera cerca cuando vinieran a recoger a la mujer, ya que llevaba días muerta por cómo olían los huevos y por lo rígido que estaba su cuerpo. No creían que pudieran meterla en el ataúd, tenía los brazos abiertos y habría que sacarla dentro de una bolsa negra de plástico.

			Los primos mayores organizaron inmediatamente una excursión y nos fuimos todos, grandes y pequeños, a pasar el día al río. Nadie quiso ver la ambulancia ni el bulto negro. A mí la quesada me dejó de gustar y en las celebraciones familiares el bizcocho de mantequilla se coronó como el rey de los postres, y se dejó la receta de la quesada en el cajón de los olvidos.

			En alguna de nuestras correrías propuse a la cuadrilla saltar la valla de la casona para investigar, pero la propuesta no prosperó. La casona nunca estaba habitada, pero era poderosa. Nadie dijo esas palabras en voz alta, pero sé que todos teníamos ese pensamiento; hoy en día también lo siento así. No se debía profanar, y yo me quedé sin saber cómo serían sus estancias, si tendría muebles o estaría vacía. Continué soñando despierta.

			El jardín siempre estaba cuidado, alguien tenía que ocuparse. ¿Cuándo trabajaba la persona que mantenía el césped recortado y los caminos despejados de hojas muertas? Una finca tan grande necesita tiempo, no se siega en cinco minutos y menos en verano, que es cuando la hierba tiene prisa por crecer. Yo todos los días pasaba varias veces por delante y allí nunca había nadie. 

			Pregunté a mi tío Paco, que tenía costumbre de levantarse al alba para caminar, y me confirmó que sí había un jardinero. Solía llegar a las siete de la mañana y se marchaba cuando todos los primos aún estábamos durmiendo. 

			Estoy segura de que, si mi tío lo veía, no era precisamente por decisión propia. Su mujer era y sigue siendo la reina de las bayetas en los pies. ¡Menuda histérica! ¿Cómo pretendía mantener sin una mota de polvo una casa de campo, con sus puertas viejas, sus ventanas con holgura y toda la estructura de madera de más de cien años de antigüedad que soltaba polvo con cada pisada?

			Mi tío le estorbaba para limpiar y lo mandaba a caminar. El pobre hombre tenía callos en los callos de tanto subir y bajar colinas. Si profundizo en mis recuerdos, deduzco que a mi tía le sobraba su marido, y no solamente cuando limpiaba, también lo quería lejos cuando íbamos a la playa y se quejaba de que Paco le llenaba la toalla de arena. Cuando hacíamos alguna excursión y después de jugar todos al campo quemado, se alejaba de él aterrorizada por lo mal que le olía el sobaco o cuando, después de una comida familiar, el pobre Paco se lanzaba a contar algún chiste, ella se levantaba meneando la cabeza y murmurando que ya estaba otra vez perdiendo los papeles por tomar demasiado vino. 

			Tuvieron que pasar muchos años para que yo entendiese que mi tía quería una pareja liberal y a su manera lo había conseguido. Cuando le interesaba mi tío lo tenía cerca y cuando quería estar sola lo mandaba a pasear.

			Le pedí que me despertara cuando amaneciese, quería preguntarle al jardinero. Mi tío les chivó mi deseo a mis padres, quienes me prohibieron interrumpir a una persona que estaba trabajando con mis ridículas preguntas. Sabía que me castigarían por desobedecer, pero no podía controlar mi necesidad de saber sobre la casona, así que le robé el despertador a mi abuela y me planté en la puerta a las siete y media. 

			Ese día no acudió, al siguiente tampoco y al tercero no tuve ocasión de comprobarlo porque me pillaron. Como castigo tuve que limpiar el gallinero durante diez días. No debía de parecerle suficiente penitencia a una de las gallinas que tuviera que limpiar sus excrementos. Ni con la escoba en la mano conseguía salir ilesa. En cuando me agachaba para recoger los huevos, la muy desgraciada me picaba. Esos días se redujo drásticamente la aportación de huevos a la dieta familiar. Rompí más de los que conseguí meter intactos en la cesta, al arrojarlos contra la endemoniada ave cada vez que me acorralaba, quien por cierto esquivaba mejor que un recortador de toros.

			Viviendo nuestras pequeñas aventuras exprimimos los veranos hasta que llegó la gran revolución: la hormonal. Continué montando en bicicleta, pero sustituí la búsqueda de moras por la de los chicos que me gustaban. Empecé a preocuparme por mi aspecto, comencé a llevar sujetador, aunque estaba más lisa que una tabla, porque todas mis amigas lo usaban y significaba que ya no era una niña. Fui distanciando mis visitas. Yo quería estar aquí, pero también quería disfrutar de las fiestas de Bilbao, de mis amigas de instituto, del viaje de estudios, de las fiestas de la universidad, de mi primer novio...

			—¡Sabía que te encontraría aquí!

			—Ha sido algo fortuito, Carmen. Me he mojado el pantalón al sentarme sobre la piedra de la fuente. Me he acercado porque es el único lugar de la plaza donde aún hay sol.

			—Porque estarías como siempre absorta mirando la casona.

			—A veces sueño con ella.

			—Algo que no me extraña, teniendo en cuenta la fijación que tienes con esa casa, Silen. Si algún día la derribasen, no creo que me atreviese a decírtelo.

			—¡Calla, calla! ¿Cómo van a derribar algo tan hermoso? Mejor cambia de tema, que me pone nerviosa imaginarlo.

			—¿Dónde están tus padres?

			—De tertulia con mis tíos. A mí no me apetecía escuchar los mismos chismes de siempre y salí a dar un paseo. Tu madre me dijo que estabas durmiendo a los niños, así que me he dedicado a comprobar que nada ha cambiado desde mi última visita.

			—Esta primavera hicieron obras en el tejado y también pintaron la fachada.

			—¿Viste gente dentro?

			—No, pero había muchos obreros por el jardín. Montaron andamios para hacer los trabajos.

			—¿Ni ventanas abiertas?

			—Ni un solo día, te lo puedo asegurar, porque he recorrido esta carretera varias veces por la mañana y por la tarde empujando el cochecito para dormir a la llorona de Alejandra. Menos mal que ha sido la segunda. Si Daniel llega a ser igual de llorón, me planto en el primero y cierro la fábrica.

			—¿Y ahora? ¿Ya no lo hace?

			—Llevamos un mes sin sentir pitidos en los oídos por sus berridos y espero que sea algo permanente. Vamos a dar un paseo hasta el puente, no suelo tener la suerte de tu compañía. 

			—Lo siento mucho, Carmen, te llamo cuando puedo y reconozco que a veces pasan meses entre una llamada y la siguiente. Desde que me mudé a Madrid para trabajar apenas tengo tiempo libre. Cuando me conceden un par de días de vacaciones estoy tan agotada que me quedo en mi apartamento o voy a Bilbao a ver a mis padres. No tengo más fuerzas, hoy me he tenido que obligar porque hacía mucho que no te veía. 

			—¿No mejora?

			—¿La exigencia de la empresa? Yo diría que ha aumentado. Siempre hay un nuevo cliente que necesita una campaña publicitaria explosiva. Los horarios son interminables con fechas límites para presentar las campañas que son como días negros en mi calendario. Empiezo a perder la ilusión, Carmen, y tengo dudas sobre la profesión que elegí. 

			—¿Y vivir en Madrid es como tú imaginabas?

			—Me gusta. Siempre hay gente en las calles, puedes cruzarte con una persona una vez y no volver a verla en veinte años. Me fascinan los rinconcitos donde te puedes encontrar tiendas impensables o pequeños restaurantes llenos de encanto.

			—Hablando de restaurantes, ¿sabes quién ha vuelto para hacerse cargo del restaurante familiar?

			—No, sorpréndeme. 

			—Iván.

			—¿El rubio?

			—El mismo.

			—¿No estaba viviendo en Ibiza?

			—Esa isla fue solo su primer destino. Mi madre es íntima de su tía y según cuenta ha debido recorrer más mundo que un marinero, y ya sabes que dicen de ellos...

			—¿Qué dicen? —Yo nunca he tenido un pariente marinero. 

			—¡Que tienen una mujer en cada puerto, Silen! ¡Que a veces estás en las nubes!

			—¡Ah, no me extrañaría! Era muy guapo, tan rubio con esos ojazos azules, pero tenía unos cuantos años más que nosotras. 

			—Los mismos años de diferencia que tiene ahora.

			—Ahí habló la maestra. ¡Ja, ja, ja! ¿Y cuántos son exactamente? No me atrevo a calcular delante de una profesional.

			—¿Serás boba? Tiene ocho más que nosotras, así que, si mis conocimientos en sumas no me fallan, tiene o tendrá en breve treinta y ocho años.

			—¿Y qué está haciendo, atender la barra de la cafetería?

			—Es cocinero, y bastante bueno, por lo que he podido fisgonear en la red. 

			—Cuando vivía aquí solo estaba interesado en la «tetilla», y no precisamente en la de la carne de vaca.

			—Supongo que todos maduramos, algunos antes que otros. El restaurante está cerrado por obras. Dicen que lo ha tirado todo, que ha dejado solo las paredes, y no todas, algunas también han sido derruidas.

			—¿Y lo has visto? Seguramente esté tan cambiado que no lo reconocería.

			—Lo harías, te lo aseguro.

			—Todas las chicas estábamos loquitas por él, aunque yo creo que a mí personalmente lo que me atraía era la idea de que un chaval tan guapo y mayor se fijase en mí, porque eso significaría que yo era interesante y hermosa.

			—Lo has descrito perfectamente. Yo tuve esa fijación con Iván el verano en que me rompí el brazo al caerme de la bicicleta. Rogaba cada noche que se acercase a mí, me preguntase qué tal estaba y me confesara cuánto le gustaba. Pero todo eso desapareció de golpe cuando conocí a Nacho.

			—Mi último recuerdo de Iván es tendido en el suelo, encogido, con sus manos encima de sus partes y con la cara congestionada por el dolor. 

			—Pobrecillo, casi lo dejas estéril.

			—¿Sabes que nunca más volví a jugar a los bolos?

			—Creo recordar que el problema no fue tu mala puntería, sino la aparición de una avispa que te intentó picar cuando estabas a punto de lanzar la bola.

			—Si cierro los ojos, puedo verme a mí nítidamente, concentrada levantando el brazo para lanzar, cuando delante de mí y a pocos centímetros de mi nariz apareció la avispa. Era enorme, le colgaban las patas y tenía cara de mala ostia. La sabiduría popular suele ser muy útil, pero yo creo que en esta cuestión se equivoca totalmente. A mí nunca me han picado porque me he movido cada vez que un bicho de esos con aguijón en el culo ha sobrepasado la barrera de seguridad. Y esta entró en zona roja y con el cañón apuntado a mi nariz.

			—¿Y no se te ocurrió otra cosa que lanzarle el bolo?

			—Fue un acto reflejo, Carmen. Es lo que tenía en la mano.

			—Pobre muchacho, el gallito del pueblo atacado por un bolo asesino cuando pasaba más hinchado que un pavo delante de la cuadrilla de chicas mayores. Y no contenta con derribarlo, tienes la mala puntería de golpearlo de lleno donde tanto les duele. Cayó al suelo como manzana madura. ¿No sentiste las flechas envenenadas que te lanzó con la mirada cuando por fin pudo incorporarse? Parecía un cabracho, con la cara morada y los ojos llorosos.

			—¡Podría haberlo matado, Carmen! Recuerdo que eran los últimos días del verano y que después de aquel incidente me quedé en casa hasta que volvimos a Bilbao. Me negué a salir para no cruzarme con él y nunca más lo vi.

			—Al año siguiente fue cuando descubrió Ibiza en un viaje del instituto y ya no regresó.

			—¿Te acuerdas de Lolita y de Estefanía? Estuvieron ahorrando durante meses para poder pagarse el viaje a Ibiza. Organizaron hasta una rifa para obtener dinero. 

			—Las mujeres somos tontas, Silen.

			—¡Y que lo digas! A las dos les gustaba Iván. ¿Qué pensaban, compartirlo? «Lolita, tú lo tendrás los días pares y yo, los impares». Aunque quizá lo que les gustase eran los tríos, ¡ja, ja, ja!

			—Se fueron a vivir las dos a Barcelona y, si no han cambiado, compartían apartamento. La verdad es que siempre estaban juntas. No sería de extrañar...

			—¡Tú y yo no hacemos tríos, Carmen!

			—¡Y ni lo vamos a hacer en el futuro, guapa! No pienso compartir a Nacho ni contigo ni con ninguna otra, pero una cosa te voy a decir: ahora entiendo un poquito a esas culturas donde el hombre tiene más de una mujer. Estar con Nacho es agotador. 

			—¿Sexualmente? 

			—Sí. Trabaja de sol a sol para sacar adelante la ganadería. Tenemos dos hijos, de los cuales también se ocupa todo lo que puede. Yo pensaba que algún día bajaría un poco el ritmo, pero no sé si será tanta vida al aire libre, comer productos ecológicos o estar cerca de esos dos toros que están día y noche golpeando las puertas metálicas para ir al encuentro de las vacas... Te aseguro que no todas las leyendas que se oyen sobre la capacidad sexual de algunos hombres son mentira.

			—Vamos, que continúa asaltándote todo lo que puede. 

			Nacho es grande, fuerte, tiene las mejillas coloradas haga frío o calor, como si acabase de correr diez kilómetros. No lo he visto nunca con una chaqueta puesta, siempre en camisa y con las mangas remangadas. No sé cómo pudo aguantar puesto el traje en su boda, aquello sí que fue un acto de amor hacia Carmen. 

			—Silen, estoy embarazada. 

			—¿Otra vez? ¡Pero si la pequeña tiene catorce meses!

			—No había empezado aún a tomar anticonceptivos, ya que todavía estaba dando el pecho a la niña. Mis padres se habían llevado a los dos para que yo pudiera pintar sin interrupciones la habitación a donde íbamos a pasar a la pequeña. Nacho entró en casa a ducharse antes de ir a hablar con unos clientes. Yo acababa de quitar las toallas para lavarlas y había olvidado colocar limpias. Me pidió una, se la acerqué y dentro de siete meses tendré mi último hijo, porque le he dicho que voy a pedir que me hagan la ligadura de trompas.

			—También podría pasar él por quirófano.

			—Y se ha ofrecido. No sé, pero algo haremos, Silen, porque yo me planto en tres. ¿Y mis niños de la escuela? Yo soy feliz dando clases. 

			—Nacerá en junio. La baja por maternidad no te permitirá empezar el próximo curso, pero en noviembre estarás de nuevo rodeada de niños, los tuyos y tus alumnos. 

			—A mí me daría algo. Ya estoy empezando a notar sudor y no soy yo la protagonista de esta pesadilla. Intentaré ser positiva en mis pensamientos, aunque ahora lo vea todo bastante negro. Mira, tu madre te está haciendo señas con la mano.

			—Esto es porque ya no les queda nadie de quien cotillear y tienen ganas de volver a casa. Me ha gustado mucho verte, Carmen.

			—Y a mí. Estas visitas telegrama están bien, pero ¿por qué no pides una semana de vacaciones y te quedas en mi casa antes de que nazca el fruto de mi curiosidad?

			—¿Curiosidad?

			—Quería ver cómo lucía mi amorcito recién salido de la ducha. —Debí de poner muy buena cara, porque no me dejó decir ni dos palabras.

			—Calla, calla, que me das envidia. —No recuerdo cuando tuve mi última cita con un hombre—. Volviendo al tema laboral mío, más triste y aburrido, pero mi única realidad, lamento confirmarte que me resulta imposible ausentarme una semana, aunque créeme que lo necesito. Tengo una nueva jefa, una mujer obsesionada con el trabajo, con beber litros y litros de agua y con las galletas con fibra. Está claro que tiene un serio problema de tránsito intestinal que debe de jorobarla bastante y tiene a todo el equipo en tensión día y noche. No creo que pueda resistirlo muchos meses. por lo que estoy dando vueltas a un posible negocio. De momento solo estoy mirando costes, posibles clientes a quien enfocarlo... Quiero cambiar mi vida antes de que la empresa de publicidad me cambie a mí para siempre. ¡Ya te contaré!

			Silen, ¿qué vas a hacer con tu vida? ¡Menudo desastre, muchacha! Ponte las pilas, que eres demasiado joven para sentirte tan infeliz. ¡Ni siquiera tienes hipoteca!

		


 

«Dicen que la magia no existe... Eso es porque no has confiado lo suficiente en ella.»

 



[image: Cubierta]Kate es de esa clase de mujeres que no se asustan por nada. Friki desde que nació, y amante de los animales, Kate se enfada consigo misma cuando se da cuenta de que a su alrededor suceden muchas más cosas de las que ella pensaba. Incluso su hermano Kane tiene como novio un chico guapísimo y encantador, Logan, que puede transformarse en gato. ¿Desde cuándo toda esa ciencia ficción que ve en las películas y en sus series favoritas han tomado protagonismo en su vida?

Keith no es un hombre normal. Hijo de un brujo muy poderoso, y totalmente opuesto a él, Keith decidió mucho tiempo atrás no seguir los pasos de su padre. No puede evitar sentirse culpable de muchas cosas y lucha con todas sus fuerzas para mejorarlas. Logan es uno de sus puntos débiles, porque, aunque no se lleva mal con el gatito, como él lo llama, el hombre aprovecha la menor oportunidad para hacerle la vida imposible. Él considera que se lo merece porque se siente en parte responsable de lo que le ha pasado, y no puede evitar pensar que su vida  será arreglar los desperfectos que su padre ocasiona, pero todo cambiará cuando conoce a Kate. Ella es la hermana de Kane y, desde el primer momento en que la vio, algo dentro de él se removió como si fuera lava líquida. Los brujos saben cuándo aparece su alma gemela, y él, al fin, la había encontrado. Pero no todo es tan sencillo cuando se entera que su padre tiene los ojos puestos en ella porque tiene planes muy ambiciosos para Kate.

¿Puede el verdadero amor vencer a la magia?
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